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MISERIA DE GALA. El protago- 
nista de este cuento de H. J. Gero- 
na es un poeta; “el poeta de la 
miseria”, como lo llaman todos, 
por su tendencia a cantarla, pro- 
clamándose una de sus víctimas; 
pero ocurre que sus poemas, que 
arrastran y conmueven, loz escriba 
después de una opípara comida O 
de una noche de placeres, o antes 
de recogerse en el mullido lecho. 
Y esta farsa con la que engaña a 
su público, le trae, como lógica 
consecuencia, el castigo, encarna- 
do en una mujer que pudo labrar 
su felicidad de ser, efectivamente, 
un poeta miserable. 


PALABRA DE HOMBRE, cuento, 
por Juan José Cornaglia. El pe- 
gueño protagonista de este relato 
criollo ha desdeñado sus estudios 
primarios por el trabajo, pero éste 
no le depara ninguna felicidad, 
sino más bien desdén por la vida. 
y cambia de colocación, para ser lo 
mismo: una pequeña bestia de tra- 
bajo; pero ahora con el aliciente 
de una promesa, ¡una promesa 
que, de cumplirse, cambiará su 
vida en adelante! 


EL OJO DE OSIRIS, por Jack 
Hulick, es un cuento de intriga 
en el que el protagonista, que ha 
comprado una valiosa esmeralda 
a un ex virrey de Egipto, logra 1M- 
geniosamente zafarse del acecho 
de dos timadores que pretenden, 
en un hotel del Cairo, substituir la 
preciosa piedra an un vidrio si- 
milar. 


¡POBRE LUCIANO! Horacio Nani 
hace en este cuento humorístico la 
psicología de un-sujeto a quien 
podría llamársele con justicia “el 
parásito de la familia”. Y, en efec- 
to, lo es, porque explota los senti- 
mientos de sus hermanas para pa- 
sarlo mejor. Durante el curso del 
cuento el lector asiste a una de las 
tantas farsas creadas por el prota- 
gonista, farsa que se resuelve con 
su derrota. 


Artículos y Notas 


UNA NUEVA CORRESPONDEN- 

CIA de nuestro ameno y veraz co- 

rresponsal en Africa Oriental, 
Elías Badián. 


LA NUEYA PELICULA DE CAR- 

LITOS CHAPLIN es una burla al 

maquinismo moderno, por Santia- 
go de Luna. 


EL DESAFIO TRAGICO DE 

RAWIS A MEPHISTO en el 

Buckingham Palace, por Luis 
Alberto Reilly. 
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ADOLECE LA ELECCION - 
«—Los partidos que no son si- 


terminados casos hasta se les 


del partido oficial. 
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COSAS DEL MOMENTO 


" UNA COMISION PARLAMENTARIA INVESTIGA EL PRESU- 
PUESTO DE LAS DEPENDENCIAS AUTONOMAS. — Dependen- 
cias autónomas son las Obras Sanitarias, Yacimientos Petrolíferos, 
Dirección Nacional de Vialidad, etc. Cada una administra sus fon- 
dos, tira por su lado. En algunas hay empleos que son verdaderas 
canonjías, y que originan situaciones de flagrante injusticia. ¡Oja- 
lá se consiguiera coordinar el presupuesto de la administración 
nacional! Porque no existe ninguna razón para que haya situacio- 
nes de privilegio entre empleados que están al servicio del Estado. 


LA POLICIA EN ALGUNAS PROVINCIAS NO ES MALA. ES 
PEOR. — Como un cuento al caso, ahí va una prueba. Venía ope- 


rando en Corrientes una banda de ladrones, y resulta que los jefes. 


de la banda cenaban en un restaurant local, con el segundo jefe 
de investigaciones y dos auxiliares, que, por supuesto, han sido sus- 
pendidos en sus cargos. Por algo quedan impunes tantos delitos. 


Y OTROS SE DESCUBREN, COMO EL ASALTO AL BANCO 
DE SANTA CRUZ. —Es sorprendente que los autores fueran ve- 
cinos, y que nadie sospechara de ellos. Y, por fin, que el mejor sa- 
bueso haya sido el propio ge- 
rente del establecimiento asal- 
tado. Es y no es sorprendente, : 
porque los policías en los Te- | 
rritorios Nacionales ¿qué com- 
petencia tienen?... Son em- 
pleos escasamente rentados, de 
mucho peligro, y que la mayo- 
ría de las veces se otorgan a 
personas que a falta de otra 
cosa mejor, se resignan a des- 
empeñarlos. Ahí está lo malo. 
Porque hay que entender de 
una vez por todas que la fun- 
ción policial es una función 
eminentemente técnica. 


O 
DE FALLAS CAPITALES 


QUE SE REALIZARA EL DO- 
MINGO EN BUENOS AIRES. 


tuacionistas han sido estorba- 
dos en su propaganda, y en de- 


ha hostilizado visiblemente; los 
fiscales se han visto impedidos 
de custodiar las urnas, según 
ha sido de práctica al amparo 
de la ley Sáenz Peña, y, final- 
mente, se descuenta desde ya 
el resultado de los comicios, y 
hasta la diferencia de sufra- 
gios que asegurará la victoria 


- Presidente de mesa. — Y... claro. 


VOTO SECRETO 


- Votante. — Pero ese sobre ya está cerrado... 


Votante. — Sí, pero yo tengo que saber , 
Presidente. — ¿Ah, sí? ¿No has leído la ley? ¿No sabés que el voto es secreto? 


acontece porque en materia de desagies las obras ejecutadas son 
todavía muy deficientes. Las municipalidades, por lo general, des- 
deñan estas cosas prácticas. Prefieren transformar las plazas y los 
parques existentes. Donde hay árboles los sacan y donde no hay, 
los plantan. O levantan los afirmados todavía en buen uso para ha- 
cerlos de nuevo, en lugar de llevarlos adonde hacen falta. 


HAY UNA DIRECCION DE NIVELES Y CALZADAS — viene 
al caso — encargada de dar el nivel para las casas que se constru- 
yen. Pero acontece que con posterioridad pasa el adoquinado, y el 
primitivo nivel no sirve. Las casas quedan arriba o debajo de éste. 
Lo providencial es que coincidan. ¿Cómo no se corrige esta anar- 
quía que ocasiona tantos perjuicios a los particulares? Es un ser- 
vicio que el vecindario paga, y al que tiene derecho. 


OTRO SERVICIO QUE LOS VECINDARIOS PAGAN ES EL 
BARRIDO Y LIMPIEZA. Sólo que en Buenos Aires, como en Ro- 
sario o en Córdoba, el servicio se cumple en las importantes aveni- 
das, en las calles de los barrios lujosos, donde viven los vecinos 
influyentes. Los demás, ¡que aguanten! En los barrios pobres -— 
que son los más necesitados, 
por razones de tráfico — las 
barredoras aparecen una vez 
cada ocho días. Y gracias. 
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ACTIVAR LA PROPAGAN- 
DA ENCAMINADA A FAVO- 
RECER EL CONSUMO DE 
CARNE, es el camino empren- 
dido por la Junta para resol- 
ver el problema ganadero. Hay 
32 millones de vacunos en el 
país, y 44 millones de lana- 
res para una población de 12 
millones de habitantes. Para. 
que estos 12 millones sean con- 
sumidores hace falta primero 
abaratar la carne, y segundo 
distribuirla racionalmente de 
modo que llegue a todos los 
extremos del territorio. Porque . 
hay extensas zonas donde la 
carne es un lujo. - 5 


Por TATO 


VOTAR en BLANCO 


TO DE LA VIDA HA AU- 
MENTADO ENTRE UN 25 Y 
UN 30 POR CIENTO según el 
testimonio de un concejal. Se 
sabe así que en el mercado de 
patatas están entronizados los 
especuladores; L 
se pretende que el pueblo con- 
suma más manteca, ésta au- 
menta artificialmente de pre-. 

cio, como los huevos, acapara- 
dos en las cámaras frigorífi- 
cas, a la espera de la escasez 
que los valorice. Es claro que 
nada de todo esto se resolverá 
con interpelaciones al Depar- 


por quién voto. ; s ¿ A 
tamento Ejecutivo Municipal. 


EN SEIS MESES EL. COS- 


que mientras 


ADIE ignora que actualmen- 
te se hacen volar aeropla- 
nos sin piloto por medio de 
aparatos de radio que hacen 

accionar los controles desde una es- 
tación en tierra con una exactitud 
sorprendente. No hace mucho los te- 
legramas en los periódicos consigna- 
“ban la noticia del ensayo efectuado 
por las Reales Fuerzas Aéreas de la 
Gran Bretaña en el aeródromo de 
Farnborough, Inglaterra. En ese en- 
sayo, una aeronave, “The Queen 
Been”, hizo evoluciones complicadas 
dirigida exclusivamente desde tierra 
por un aparato inalámbrico en ma- 
nos de un oficial. Ascenso, descenso, 
viajes a derecha e izquierda, y todo 
el funcionamiento de la máquina 
obedecía a- la presión de sus dedos 
sobre las llaves correspondientes en 
la caja de control. No solamente el 
vuelo era automático, sino que tam- 
bién llevaba el avión una ametralla- 
dora que funcionaba a voluntad de 
su lejano conductor. 

El momento más crítico del expe- 
rimento fué el aterrizaje, operación 
que requiere la mayor pericia de 
parte del piloto de cualquier aeropla- 


ACundo SÍigentiz> 


La GUERRA FUTURA será hecha 


no. El oficial apretó la llave 
de “planeo” y el avión se des- 
lizó suavemente hacia tierra 
con los 'motores apenas en 
marcha. Parecía bajar a una 
velocidad excesiva, hasta que, 
a cierta altura del suelo, un 
dispositivo automático entró 
en funciones acelerando el 
motor lo suficiente para efec- 
tuar un 
aterrizaje 
feliz. Des- 
pués de este 
histórico fé 
ensayo, se 
han cons- 
truído por 
lo menos 
quince avio- 
nes del mis- 
mo tipo, los 
que pueden 
ser lanzados desde la cubierta de un 
barco mediante las conocidas cata- 
pultas, como también remontarse en 
tierra firme por sus propios medios. 
Tienen un radio de acción de cerca 


Un avión, conducido por un pl- 

loto mecánico y cargado de bom- 

bas, se convierte en un proyectil 

alado con enorme poder des- 
tructivo. 


de veinte kilómetros, pero se prevé 
que este radio puede ser extendido 
indefinidamente aumentando la po- 
tencia de los aparatos utilizados. 

Un avión de esta especie, carga- 
do de bombas, se convierte en un 
proyectil alado con suficiente poder 
destructivo para aniquilar poblacio- 
nes enteras. Pero no es este el aspec- 
to más inquietante de la aplicación 
del nuevo invento. Si se ha llegado 
a manejar con semejante facilidad 
el complicado mecanismo de un ave 
mecánica, consiguiendo realizar ma- 
niobras que requieren suma habili- 
dad en un piloto de carne y hueso, 
es presumible que, con el tiempo, se 
perfeccionarán máquinas capaces 
Ce efectuar trabajos determinados 
con mayor precisión que el propio ser 
humano. 

El cerebro de un solo hombre, al 
hacer accionar las llaves de una caja 
de control, podrá animar a un sinnú- 
mero de aparatos semejantes a sí 
mismo, dotados de un poder mortí- 
fero extraordinario, y contra los cua- 
les resultaría casi imposible luchar. 

Contra estos soldados de acero 
habrá que oponer otros soldados 
automáticos, de igual modo que con- 
tra los tanques sin conductor sólo 
conviene mandar otros tanques de la 
misma naturaleza. Si a los aviones 
sin piloto, a los tanques sin conduc- 
tor y los barcos sin navegantes — 
todos ellos ya ensayados con pleno 
éxito — se agregan los ejércitos sin 
hombres, las guerras futuras serán 
una fantástica e irreal orgía de me- 
tales y rayos, que alcanzarán la vic- 
toria sin derramar una sola gota de 
sangre. 

En lugar del soldado a cargo de 
una ametralladora, por ejemplo, es- 
taría el nuevo monstruo de Fran- 
kenstein a la espera de la onda invi- 
sible que lo pusiera en movimiento. 
Mientras que el primero se agazapa 
en la trinchera con el Jesús en la 
boca, esperando a cada 
instante la metralla que 
lo ha de mutilar, el 
hombre mecánico per- 
manece inconm ovible, 
listo para vomitar la 
muerte cuando funciona 
la llave de la caja de 


En lugar del soldado a cargo de una ametralladora, estaría el nuevo monstruo 
de Frankenstein a la espera de la onda invisible que lo pusiera en movimiento. 
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control, que bien puede estar a una 
eran distancia. El órgano más im- 
portante del soldado, sin el cual sus 
manos resultarían inútiles, es el de la 
vista. El combatiente de acero, en 
cambio, tendría por cabeza una ame- 
tnalladora, y sus ojos serían los de un 
observador que se hallaría al abrigo 
del peligro y que, mediante la tele- 
visión, puede dirigir el fuego con uña 
certeza casi sobrenatural. 

Durante la gran guerra se consi- 
deraba la misión del patrullero co- 
mo la más sacrificada de todas, 
por el constante peligro de muer- 
te que se corría. En el porvenir 
ya no será preciso exponer la 
vida de los jóvenes a tan crueles 
suplicios. Sobre las posiciones 
enemigas volará un terrible mu- 
fíeco, con aparatos fotográficos 
ultrasensibles y registradores de 
sonido, que mediante la radio y 
la televisión dará a 
conocer en el instan- 
te lo que ocurre en el 
campo contrario: 

Además, las bajas 
en ese ejército mons- 
truoso serían mucho 
menores. Un soldado 
herido es una pérdi-_ 
da irreparable en la 
mayoría de los casos; 
no así la máquina que 
lo reemplazará. La 
destrucción de cualquier parte del 
organismo articulado de esta última, 
sólo implica un viaje al taller de re- 
paraciones. Con unas cuantas piezas 
de repuesto todo queda subsanado. 
Estas mismas reparaciones, que en 
el campo de batalla podrían ser pe- 
ligrosas para el mecánico, como lo 
comprueba la gran mortandad de 
médicos en los hospitales de sangre 
durante la guerra mundial, podrían 
ser efectuadas por especialistas auto- 
máticos, al menos para los trabajos 
simples, obviando la necesidad de 
arriesgar una sola vida en el curso 
de las operaciones militares. 

Un aspecto previsible del uso de 
aviones como el que fué ensayado en 
Farnborough, lo constituyen los com- 
bates aéreos en la estratósfera, don- 
de la rarificación del aire dificulta 
la acción del homibre. A esas alturas, 
en aviones especialmente construí- 
dos, las luchas aéreas adquirirán una 
violencia y velocidad: in- 
sospechadas, y las po- 
derosas máquinas ma- 
nejadas desde algún có- 
modo local terrestre, se 


a, 


ANOiiido SI Gentine 


Hasta en los 
hospitales po- 
dría llegar el 
momento en 
que los médi- 
cos fueran 
reemplazados, 
para cumplir 
cuando menos 
las tareas me- 
cánicas de in- 
vestigación en 
los laborato- 
rios. 


La más intré- 
pida fantasía 
palidece ante 
estie proyecto 
de radio para 
banda militar 
con veinticinco 
lámparas. 


destruirán recíprocamente como en 
una angustiosa pesadilla para con- 
quistar el predominio del aire, Con 
los vuelos en la estratósfera una flo- 
ta asesina, sin sangre ni entrañas, 
podrá caer de improviso sobre las 
ciudades al otro lado del planeta en 
sólo dos o tres horas, y reducirlas a 
escombros. 

He ahí una de las nefastas conse- 
cuencias del perfeccionamiento me- 
cánico aplicado a la guerra. Porque 
si bien es cierto que los soldados en 
las guerras futuras podrán ser meras 
máquinas que se destrozan las unas 
a las otras, sin causar sufrimiento a 
los seres humanos, ¡cuál no será la 
terrible carnicería cuando un ejérci- 
to vencedor, como una falange de 
criaturas infernales, dirija su poder 
mortífero contra los hombres, mane- 
jados por algún ser insensible y cruel 
animado por una ambición insacia- 
ble de dominios!... 

Las más asombrosas creaciones de 
la fantasía palidecen ante esta po- 
sibilidad de convertir a la máquina 
en verdugo del hombre, en un ver- 
dugo implacable más desalmado que 
cualquier extraña criatura que pu- 


Por fin he aquí a un vigilante xae- 

cánico provisto de una cámara ci- 

nematográfica con registro para 
sonidos, 


diera llegarnos de otro planeta para 
exterminar la raza humana. 

Al paso que lleva el progreso cien- 
tífico aplicado a la destrucción, no 
se halla muy lejano el día en que la 
tiranía de la máquina dejará de ser 
una figura retórica aplicada sola- 
mente a la industria, para conver- 
tirse en una realidad macabra, cuyas 
consecuencias podrán ser tan espan- 
tosas como incalculables. 

Se da la posibilidad de que un pe- 
queño país, intensamente industrial, 
pueda fabricarse un ejército en se- 
ries cuyo co:puje sería prácticamen- 
Ves iras” >, ya que mi los gases 
mortíferos ni los lanzallamas podrán 
afectarlo. Puede uno imaginarse un 
avance arrollador de máquinas que 
responden con mayor perfección que 
el hombre mismo a la voluntad del 
estratega que los dirige desde un lo- 
cal subterráneo invulnerable a los 
ataques del enemigo. El ojo eléctrico, 
la radio y los rayos mortíferos, pues- 
tos a la disposición de una voluntad 
brutal, sólo podrán ser contrarresta- 
dos por idénticos medios; de modo 
que el factor hombre en los tiempos 
futuros se reducirá al cerebro de los 
sabios constructores y estrategas. 
Siempre que el hombre de carne y 
hueso no se levante contra esa nueva 
tiranía recordando el precepto cris- 
tiano: “Amaos los unos a los otros.” 
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A magnífica inmensidad! 
agreste que le rodeaba cons-' 
tituía la realización de un 
sueño largamente acariciado. Su afán. 
de paz y de amor se completaba en' 
la serenidad que irradia cuando naca! 
el día y se enponcha cuando declina. 

—De todos modos — juramentóse a 
sí mismo según marchaba reconocien- 
do riscales y praderas, — haré más 
fuerte a mi voluntad, y de esta ben- 
dita quietud no saldré sino muerto. 

Andaba en ese tiempo Leoncio Ha- 
milton empecinado en sacar de entre 
sus hábiles dedos de artista, una ca- 
beza de Cristo que superase a las imá- 
genes conocidas, por la expresiva in- 
tención de las líneas en divino gesto 
de bondad, en el simbolismo de la su- 
prema misericordia, 

Cuando Leoncio Hamilton llegó a 
la finca quiso conocer a sus más re- 
motos confines, entenderla en los ama- 
neceres y en las tórridas siestas, en las 
noches inefables del misterio susurran- 
te en que se envuelve la selva, y en 
los grises días de borrasca. 


Solo, señor en un gran predio, ce- 
dido por la munifiente admiración de 
una vieja ricachona, Leoncio domaba 
las formas y procuraba darles fibras 
de vida, hálitos de gracia, contornos 
animosos. Trabajaba sin horario, re-' 
partiendo la tarea con los goces del, 
paseo a caballo y a pie, siempre cerca 
de Arnaldo, su pequeño hijo que se 
criaba sin conocer los delicados afa- 
nes maternos. Pese a la poca edad, for-; 
mulaba preguntas desgarrantes para 
aquel padre que sangraba dolor, Ú 

—HEres muy pequeños para esas co- 
sas — respondía el artista. — Camine- 
mos a ver campos. Busquemos bichitos 
hermosos en los pedruscales de las 


quebradas. Miremos el fondo de los * 


ríos y acequias, que deben tener bellí- 
simos secretos. Ven, hijito, no pienses... 

En la fulgurante y abismal mirada 
de aquel niño de cinco años accionaba 
la impresión de un prematuro y mis- 
terioso pesar, nostalgia que se dibu- 
jaba con extraordinaria hondura en 
la tristeza de un mohín. 

Según adelantaba el modelado del 
Cristo, se acercaba la necesidad im- 
perativa de substraerse a las conti- 
nuas escenas de aquel drama mudo. 
El escultor, comprendiendo la necesi- 
dad de dar cabo a la obra, pensó en 
alejarse guardando una cercanía, de 


modo que aquella paradojal resolución 


determinóle a instalar un taller al pie 
de la colina que a menos de doscientos 
metros veíase desde la casa, 

Era un paraje magnífico por la se- 
vera quietud que lo rodeaba. En lo 
alto, el cresterío cerril de piedras, pro- 
yectaba cornisas de raro perfil. A los 
pies, la vertiente de la acequia, al pa- 
sar, musicalizaba canciones evocativas. 
Hamilton pudo alli acelerar sus tra- 
bajos, mientras al niño educaban y lle- 
naban de ternezas los recién venidos 
cuidadores de la finca. 


Eran éstos un hombre viejo de años 


d pero sonriente de alma, y su hija, 


una mujer entristecida en el primer 
encuentro con la desdicha. Guardaban 
la buena ley del trato, eran unidos 
por comprensión y por costumbre de 
afrontar los zamarreos de la existen- 


* cia. De modo que sabían bien el valor 


de aquella ternura para el niño, y el 
respeto hacia el hombre que parecía 
haber puesto candado en el arcón de 


- sus pesares y pensamientos. Almas 


castigadas por las adversidades, en- 


» 


En este cuento su autor describe el drama hon- 
do, humano, del artista que sufre un desengaño 
de amor, precisamente de la mujer que más 
esperaba, y en la que confía aún, por ser la ma- 
dre de su hijito. Pero esa mujer, dura de cora- 
zón, en quien los sentimientos maternales jamás 
habían palpitado, en la hora de la prueba des- 


truye la última ilusión del artista y: con ella, su 


gloria, 


tendían el deber de creerse felices. 
Por fin la hermosa cabeza del Cristo 
fué viva expresión de piedad. Leoncio 
Hamilton la contemplaba satisfecho de 
su logro. A veces inquiría al niño: 
—¿Te gusta?... ¿Le ves cómo te mi- 
ra?... ¿Te dice algo, hijo mío?... 
—La Elena — decía el niño señalan- 
do a su guardadora — me enseña que 
tata Dios me dice que mamita no es 
mala... 
—Tiene razón. Es que está enfer- 
ma. Vendrá cuando el Señor la sane... 
Padre e hijo se unían en un abrazo, 
y desde sus rostros pendía un rosario 
de lágrimas. En seguida, el íntimo 
sentimiento devocional de los nobles 
testigos dictaba una plegaria por la 
suerte de “aquella que así olvidó al 
hijo”, 


¿Historia de amor? Sí, muy larga 
y penosa. Nadie la había contado en 
la finca, pero se conocía. Las palabras 
entrecortadas y aparentemente ana- 
crónicas de los niños describen mejor 
que las explicaciones, ciertos secretos 
del corazón. 

—¡Qué madre!... Un hombre como 
éste, un hijo tan-rico, unas personas 
tan interesantes. 

—;¡Calla! — objetaba su padre a 
Elena. — Que no comprenda nunca 
este caballero que nosotros estamos al 
cabo de su vida. Hay que hacerse car- 
go de que para mí 
es un hijo más; pa- 
ra ti, un hermano 
mayor. Y el nene, el 
encanto de una fa- 
milia. 

Todos adoraban al 
pequeño Arnaldo. 

En las horas cre- 

pusculares tomábale 

su padre el deletreo 

de la cartilla; le da- 

ba explicaciones fá- 

ciles acerca de cualquier tema promo- 
vido por la curiosidad del chicuelo, 
y luego, le acercaba a la imagen del 
Señor. Sabía el niño pedir por “su 
papá; por los compañeros de la casa, 
y, cuando se lo sugería una mirada, 
por la mamita que está enferma”. 

El enorme esfuerzo de la voluntad 
por hacerse feliz agotaba visiblemente 
la gallardía de Hamilton, que pisaba 
ya con creces la línea de la madurez. 
Raramente podía dormir mucho tiem- 
po. Casi todas las noches oía el trán- 
sito de las horas, y abandonaba el le- 
cho para salir por las galerías colo- 
niales de la casona, echar una mirada 
hacia los cerros, descorrer la negrura 
nocturna, espiar los latidos de la na- 
turaleza como si en sus venas palpi- 


tase un tic tac precursor de algún 


acontecimiento supremo. 


El niño, que no quería dormir sino 
cerca de su papá, se despertaba. Un 
raro estremecimiento espiritual debía 
volverle del ensueño, y abandonando 
a saltitos la cama, salía llamándole 


hasta obligarle a volver al descanso. 


No pocas veces, mientras Arnaldo 
no quitaba la mirada del rostro pa- 
terno, interrogaba:- da 

—¿ Estás llorando, papá 

—¡No, hijo mío...; es que la luz me 
daña los ojos... 

—¡Ah! Ven. Duérmete conmigo. 

Así les encontraban casi siempre sus 


re 


cuidadores que, 
consecuentes con 
el pedido de la 
noche anterior, 
acudían para lla- 
mar al artista. 
Así, escena tras 
escena, dolor de- * 
mostrado y an- 
gustia observada, 
sobrevino el áni- 
mo confidencial 
de aquellas per- 
sonas que com- 
partían el techo, 
la mesa, el aire, 
la luz y la ansie- 
dad. La hosca so- 
ledad de las no- 
ches invernales, 
inspirando más 
hondura en la 
humana solidari- 
dad, hizo, poco a 
poco, relato tras 
relato, el hilván 
completo de aque- 
Ma historia. 
—¿Qué le pare- 
cería a usted, se- 
ñor, si yo, como 
mujer, buscase a 
esa madre — ob- 
servó Elena — y 
le dijese...? 
—¡Gracias, 


CRISOL ROTO 


Elena — repuso con severa. dulzura 
Hamilton. — No soy orgulloso, pero 
quiero conducirme con dignidad. Nada 
la conmovería. Su espíritu carece de 
la sensibilidad necesaria para inter- 
pretar el grande y hermoso papel que 
le deparaba el destino. Lo ha rehuído. 
Dejarla. El niño, a quien trato de en- 
señar el bien, será el que deba saber 
de su madre. Yo estoy cadáver para 
ella... 

—No lo parece, señor. Su empeño 
por sacarla en el bronce, dice algo má 
de lo que usted asegura. : 

—Me ocurre un extraño fenómeno. 
Supondrán ustedes que no siendo ya 
ni un adolescente ni un joven, he vi- 
vido lo bastante para conocer el mun- 
do, sobrellevar los contratiempos, la- 
dear las intenciones y procurarme la 
tranquilidad. Sin embargo en estas cir- 
cunstancias fracaso. Mi decisión es 
fuerte, terminante. Pero las fuerzas 
secretas del sentimiento hacen, contra 
mi deseo, que su imagen me siga, su 
voz encarne en el eco de las brisas, 


sus ojos enciendan de estrellas la den- 
sidad nocturna, su cántico divino se 
musicalice en las cuchillas donde siem* 
pre oigo quejidos del viento, su ser 
me sobrecoge y penetra sin buscarla, 
queriendo alejar el recuerdo, ansiando 
la sabiduría del odio para hundirla 
en el olvido. Y no valen mi decisión 
ni mi carácter. Libro perennemente la 
batalla del sentimiento y la razón. 
Quiero asquear su sombra pensando 
que no me ama, que sus ilusos afanes 
aletean en torno a otro ser, pero nada 
la esfuma. Prevalecería, por fin, si 
en todo la pudiera vencer, en las pu- 
pilas de ese hijo que tan cerca nues- 
tro está durmiendo, quizá engolfado en 
esos sueños rutilantes que hacen feli- 
ces a los niños. 

—Mucho más revela su amor por 
conseguir de ella esa imagen pura y 
perfecta. : : 


- —Quisiera lograrla, no por mi egoís- 


Ilustró 
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RODOLFO CLARO 


mo de artista, sino por su hijo. Que, 
al menos cuando crezca y no la vea, 
pueda posar en su mejor imagen una 
parte de esa dulcedumbre que ahora 
ponen sus ojos en los míos... ¡Pobre- 
cito! ¡Momentos tengo en que destro- 
zaría la forma y rompería el crisol 
en que quiero fundir esa cabeza!... 

—Malos presagios serían — arguyó 
el padre de Elena — romper ese vien- 
tre donde va a fundirse el metal para 
que su genio le dé una nueva vida, 
señor Hamilton. 

—A pesar de eso, padre — arguyó 
Elena, como inspirada repentinamente, 
— podría ocurrir que si destruye el 


“crisol, sobreviniese como un sortilegio 


en las decisiones del señor Hamilton... 
Hay contratiempos que se tornan ven- 
tajas... - : 


Era Leoncio Hamilton todo-un ex- 


1 


1 


y 


—¡Momentos tengo en 
.que destrozaría-la forma 
y rompería el crisol en 
que quiero fundir esa 
cabeza!... 


perto en su arte y en las diversas 
maneras de esculpir, domeñar la pie- 
dra, hermosear el mármol, humanizar 
la madera, hacer los crisoles para con- 
vertir el bronce en hirviente sangre 
de estatuas y transformar la materia 
tosca en gesto y vida como un creador. 
La feliz terminación de la cabeza de 
Jesús contentaba su recóndito amor de 
esteta, pero su deseo de forma se pro- 
longaba buscando un hallazgo de me- 
nos unción, más parecido a los anhe- 
los humanos. Ya no era una lucha 
puramente de artista. Era toda la sen- 


- sibilidad de un hombre que poseía 


muchas facetas espirituales y éstas, 
como cristales prismáticos puestos en 
un faro lejano, expandían sobre el 
panorama de sus ansiedades una in- 
mensa y extraña irisación de luces y 
reflejos. 

Por mucho que el artista quisiera 
preservarse de la notoriedad, no pudo 
cerrar los pasos de la finca a la cu- 
riosidad de las gentes. El desierto tie- 


ne ocultos mensajeros que propalan 


ACundo SI gentino 


NOVELA CORTA 
Por SANTIAGO FUSTER CASTRESOY 


cuanto en él ocurre. Seres de todo 
trance y catadura venían a ver el 
Cristo. Llegaron personas influyentes, 
caudillos, afincados, clérigos, persona- 
jes de pro. Un oleaje de notoriedad 
y admiración envolvió a Leoncio Ha- 
milton. Mil argumentos y gestiones 
apoyaron la determinación de que la 
obra fuese a manos del Cabildo Metro- 
politano para dársele el destino debido. 

El traslado motivó ceremonias poco 
usuales, y el escultor se las vió _ne- 
gras para eludir su viaje que, a Juicio 
de aquellos señores era imprescindible, 
ya que el trabajo iba a promover un 
acontecimiento no frecuente, y con Jus- 
to mérito debía recoger su autor los 
honores de la jornada. Pudo más su 
voluntad que la gloria. Esta era para 
Hamilton una huéspeda inoportuna 
que en vez de laureles mostraba du- 
ras y ásperas espinas que iban a cla- 
vársele en el corazón. Prefirió la so- 
ledad y mandó a sus cuidadores que 
lo representaran. Para él y su 
hijo, encontró quienes, por unas 
semanas, les atendiesen gusto- 
samente. Aquella partida llenó 
de fiesta los campos, porque los 
sencillos serranos procesionaron 
al Cristo hasta que, muchas le- 
guas más allá, lo dejaron en 
el tren. 


Elena, ya en la capital, envió 
a su padre con los señores que 
llevaban el busto. Ella, impul- 
sada por un afán imperativo, 
fuése ante Laura Senavilla, la 
madre de Arnaldito, para cono- 
cerla y completar su juicio so- 
bre una situación que le parecía 
contradictoria con sus arraiga- 
dos sentimientos de feminidad. 

Las dos almas se encontra- 
ron. Distintos conceptos, dife- 
rentes modos de ver: empero, ese dia- 
blillo tan sutil que aviene a dos con- 
fidentes por contradictorios que se 
sientan, las acercó a la verdad insen- 
siblemente. 

—Por lo que veo — decía Laura, — 
usted ama a Leoncio. Al menos hay 
algo de interés que... 

—No he pensado en 
ese interés — contestó Elena. — Me 
ha conmovido el rostro angustioso de 
ese padre cuando contempla al hijo, 
evocando, sin duda, la figura de su 
madre. Ahora que la conozco a usted, 
lo comprendo. Son sus ojos, su tez, su 
perfil, unidas en el marco del rostro 
paterno. 

La otra no contestaba. Oía con cier- 
to aire de estupor, enigmática recon- 
centración que no dejaba fluir el más 
leve rasgo de inteligencia ni de emo- 
ción. 

Elena pensaba: “¿Quizá esta mujer 

sea una insensible?” Y llevó recia 
carga, diciéndole: 
. -—Yo no vengo mandada. Un secreto 
instinto de mujer que ha-sufrido me 
hizo pensar que tal vez un error, un 
impulso sin trascendencia, un exceso 
de orgullo privan a ese niño del na- 
tural cariño. materno. ¡Es tan rico y 
tan inteligente!... Si ahora usted lo 
viese, no se alejaría más de ellos... 

—Puede ser...; no sabría decirle... 

—¿No ama usted a su hijo? 

—Sí. Estoy acostumbrada a su au- 
sencia. 

—¿Acaso nunca supo usted lo que 
vale un hombre como Hamilton? 

—Lo comprendo, pero... ¿ 

—¡ Hable, por favor!... ¿Qué encie- 
rra esa salvedad? - 

—¡Nunca le amé!... Vi en él un gran 
amigo, una estimación, un agradable 
Compañero... 


la calidad de 


—¿Es que usted no ha meditado 
bien? 

—¿Le parece?... He pensado... 

—Entonces usted ama a otro hom- 
bre... — Fué tan pujante la curiosidad 
de Elena, que Laura, por muy reser- 
vada que se condujo, no pudo evitar 
la sagacidad de su visitante. — Com- 
prendo, señora, que si usted no se casó 
con el padre de su hijo, hubo algún 
intruso en su corazón. Y perdóneme. 
Yo creo que quien se interpone entre 
dos seres unidos por cualquier víncu- 
lo, es un intruso. 

—En este caso, señorita — observó 
Laura, — usted pecaría... 

—Si usted y Hamilton estuviesen 
unidos, o a usted le interesase, no 
cabe duda de que mi conducta sería 
tan ruin como la de esos hombres que, 
conociendo los deberes de las madres, 
no reparan en alejarlas de su noble 
misión, llenando sus ingenuos oídos 
con palabras de un amor que por más 
que se regularice algún día, será el 
puñal que llevará continuamente vel 
corazón del hijo. A veces el arma hie- 
re a otros que no tienen culpa. Las 
mujeres, amiga mía, no podemos clau- 
dicar sin esperar el encuentro de nues- 
tros errores. 

—El corazón no se manda — dijo 
Laura. 

—Pero se regula, En esa virtud re- 
side el valor de las mujeres. Nos de- 
bemos a nuestros pecados, aunque se 
quiera libertarnos de algo que nace en 
nuestra propia calidad. Solamente nos 
justificaría la imperiosa necesidad de 
huir de un malvado, de un monstruo, 
de un miserable. ¿Ha medido usted las 
condiciones de Leoncio Hamilton? ¿Ha 
comparado con el que puede inquie- 
tarla hoy por hoy?... Si usted fuera 
lo suficientemente fuerte, vendría a la 
estancia sin que él lo supiera. Le ve- 
ría embebecido en su culto, en su re- 
cuerdo, en su amor que le hace tra- 
bajar para obtener en la estatua to- 
das estas expresiones de su rostro, de 
sus ojos, de su espíritu. Muchas veces, 
completamente absorto en su afán, le 
oí hablar a la arcilla como tratando 
de encontrar en su contextura una for- 
ma de poderla despertar al milagro de 
la palabra. 

—¡ Parece usted enamorada de Leon- 
cio! 

—No es eso. Estoy enamorada- del 
ensueño que adivino en aquellas dos 
almas... He sufrido mi adversidad. No 
quisiera renovarla. Desearía, sí, contri- 
buir a una empresa tan humanamente 
bella, como retornarle la madre a Ar- 
naldito y hacer que los afanes del 
artista tuviesen una mano alentadora. 
¡Considere usted que él menosprecia 
hoy la gloria buscíndo en el fondo de 
su dolor una dicha, triste dicha, en 
la tarea de perpetuarla a usted! 


En la finca, Leoncio Hamilton, en- 
fervorecido por la realización de aque- 
lla cabeza, daba los toques finales a 
los moldes. Aprestado el único crisol 
de que disponía, reunido el bronce y 
dispuesto el trabajo, sólo esperaba la 
hora que le llenase el ánimo para fun- 
dir... “Sería mal presagio si el crisol 
se rompiese”, había dicho el padre de 
Elena, cierta noche del invierno pa- 
sado. Hamilton desechaba presagios y 
desoía supersticiones, pero ahora sen-. 


tíase como amarrado a un presenti- 


miento inexplicable. ¿Por qué? Elena 
y Laura estaban en la casona. El trato 
comenzaba. ' 


(Continúa en z 
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ES molesto, acaso, con mi 

manía de mirarme al es- 

pejo? Pero ¿qué puedo 
hacer? El espejo me atrae como 
a los pájaros. No busco en él la 
satisfacción de mi vanidad: lo 
que hallo en su reflejo es un 
punto de apoyo. La mayor parte 
de la estabilidad que me sostie- 
ne en la vida está dentro de mí 
misma. Me siento perdida entre 
una multitud, mi propia imagen 
me reconforta. 

En una ciudad inglesa donde 
viví en cierta época, me sentía 
desgraciada sin saber por qué. 
Un día descubrí que la razón era 
la escasez de espejos. En los res- 
taurantes, en la calle, me hacía 
falta ese encuentro con mi ima- 
gen que proporciona el espejo, 
la sonrisa de connivencia conmi- 
go misma, las voces de mi inte- 
rior, mis más secretos consejos. 

Cuando no me es posible juz- 
gar mis emociones de acuerdo 
con mi colorido, mi animación o 
mi decaimiento conforme a mi 
peinado, no sé dónde me en- 
cuentro. 

Estaba triste, me sentía en- 
ferma, aunque no me daba cuen- 
ta exacta de ello, mientras viví 
en una casa sin espejos. 

Sólo cuando de pronto adver- 
tí, frente a mi imagen, que me 
había puesto pálida y delgada, 
comprobé también la gran laxi- 
tud que rendía mi cuerpo. Había 
tenido fiebre por espacio de va- 
rias semanas. 

Una vez llegué a odiar una 
ciudad en que siempre me cru- 
zaba con un espejo injusto, en 
cuyas profundidades mi imagen 
aparecía triste y desesperanza- 
da. Al final, la desgracia me 
hizo su visita, atraída por mi 
mal espíritu. 

Una mujer que se mira al es- 
pejo no es una persona entera- 
mente frívola. No me refiero a 
las que de acuerdo con la su- 
perstición que rodea la noche de 
San Juan, llevando una vela en 
la mano, se acercan al espejo a 
las doce en punto, para ver so- 
bre su hombro izquierdo el re- 
flejo de la imagen del hombre 
con quien se van a casar. 

* Pienso en los ecos, en los re- 
flejos, en las influencias: el es- 
píritu seduce al cuerpo, el cuer- 
po magnifica al espíritu. Es ne- 
cesario combinar el uno con el 
otro, como el cantante que ar- 
moniza su voz con la del instru- 
mento musical que le acompaña. 

Si poseyéramos el oído muy 
agudo o la intuición suficiente- 
mente sutil, seríamos capaces de 
captar el instante en que el alma 
ansiosa y sin sosiego se pone a 
tono con una sonrisa valiente, o 
en que el cuerpo fatigado se 
vuelve a buscar consuelo en la 
fuerza del espíritu. Uno debe su- 
marse al otro, y en esta forma 
podremos alcanzar, tal vez, la 


- perfecta armonía. 


ACuntoSBigertino 


Por ANA MONSÓN 


¿No recuerdas el primer en- 
cuentro contigo misma? Enton- 
ces eras una chicuela despreocu- 
pada que marchaba en grupo 
con sus compañeras hacia la cla- 
se. Un día, al ir a la capilla del 
colegio, la fila se detuvo frente 
a un espejo de la galería. Al 
principio, sólo viste la imagen 
estática de los árboles del patio. 
Luego percibiste una barbilla 
puntiaguda, unos pómulos sa- 
lientes, unas mejillas enflaque- 
cidas: no podías dar crédito a 
tus ojos. Y, sin embargo, eras tú. 
Viste tus brazos sobresaliendo 
desmesuradamente de las man- 
gas del uniforme, unos huesos 
protuberantes en las finas mu- 
ñecas, y de pronto notaste, esca- 
pándose de las medias cortas, 
unas pantorrillas bien formadas 
al descubierto; tuviste vergiien- 
za y pensaste en usar las prime- 
ras medias largas. 

A partir de aquel día, te pei- 
naste con más cuidado, te fro- 
taste los dedos con piedra pó- 
mez para borrar en ellos las 
manchas de tinta. Tus cuader- 
nos se volvieron puleros, tus ma- 
neras discretas. 


— ¡Cómo ha crecido! — de- 


cían quienes se te acercaban, y 
tú, orgullosa y consciente de 
ello, te repetías: — ¡Sí, cómo he 
crecido! 


Tu madre te permitió enton- 
ces que te peinaras ante su es- 
pejo de tres cuerpos, al que tú 


EL AMOR VERDADERO 


Por MAX O'RELL 


El amor verdadero es callado. Un suave apretón de manos Y una mirada 
o 


bondadosa, llena de respeto y de expresión, son mucho más e 


cuentes que 


las palabras, y por regla general, mucho más sinceras. Los ojos no mienten. 
Juzgad el amor de un hombre o de una mujer por lo que ellos hacen, por 
la manera cómo se miran, si queréis, pero nunca por lo que dicen. 

El lenguaje, en el amor, sólo se emplea para engañar, y cuanto más her- 
moso y pulido sea él, tanto más falaz es el hombre o la mujer, En nueve 
casos de cada diez hacer el amor no es otra cosa que mentir astutamente. 

He aquí varias muestras de la fraseología que usan los hombres para 
enamorar a las mujeres. Hace decenas de siglos que estas frases prestan sus 
servicios, y hoy todavía suenan' frescas en los oídos de todos, como si ellas 
hubieran sido inventadas ex profeso para cada caso exclusivamente. 

1. “Tú eres la única mujer a quien he amado de veras”. 

A veces el interesado arriesga una pequeña confesión para descargar su 


conciencia. 


2. “No quiero decir que alguna vez no haya dicho galanterías a una mu- 


jer, pero esto no era amor verdadero, 


tiempo, ¿sabes?, y nada más”... 


no era amor absolutamente: un pasa- 


¡Claro está! Era, como si dijéramos, una especie de ensayo, o un medio de 
tener siempre las manos en la masa a fin de no hacer fea figura cuando la 


verdadera oportunidad se presentara. 


3. “Nunca cambiarán mis sentimientos para contigo”. “Te amaré siem- 
pre”. “Te juro que siempre te seré constante”. 

4. “Siento que la vida es inútil para mí, a menos que la haga al lado tuyo”. 

5. “Yo no Soy perfecto, y me doy cuenta de muchas de mis debilidades; 
pero lo que sé es que soy Sincero, y que seré siempre sincero para ti”. 


Algunos llegan hasta a decir: 


6. “Yo no soy perfecto, muy lejos de eso; pero sé que nó podría nunca 


mentirte”. 


¡Desconfiad del hipócrita sentimental que puede cometer esa vulgaridad 


florida! 


7. “No es sólo tu belleza, tu gran belleza, lo que me encanta, sino las 
cualidades divinas de tu corazón, la dulzura y la terneza de tu carácter; en 
tu alma es en lo que mi alma se extasía”. 


8. “Me haría matar por ti”. 


.. 3] 3 EI pos 
No aceptéis nunca un enamorado que os esté diciendo constantemente que 
se haría matar por vuestras gracias. Dadle más bien oportunidad para que 0s 


pruebe que habla seriamente. Aceptad, en cambio, un enamorado que quie- 
ra vivir con vosotras y para vosotras. 


me 


Este hombre que siempre está deseando morirse me recuerda el caso de 
un marqués francés que una vez regaló una bomba contra incendios al pue- 
blo junto al cual estaba situado su castillo. El alcalde del lugar le dió las 
gracias y expresó el deseo de que estallara un incendio en el castillo para que 
el marqués pudiera ver los nobles esfuerzos que harían entonces todos los 
vecinos para sacarlo a él de entre las llamas y salvar la mansión de sus ante- 


pasados. 


POR QUE LAS MUJERES NO 


PUEDEN VIVIR SIN ESPEJO 


te acercabas con cuidado para 
no volcar los frascos de crema 
y perfume. Allí descubriste tu 
perfil. La cara, de frente, perte- 
nece en mucho al cuerpo, pero 
el perfil es casi el alma. Quedas- 
te perpleja, con la mejilla apo- 
yada contra el espejo para ver 
tus curvas pestañas, tus ojos bri- 
llantes de ensueños. Esos sueños 
que te perseguían en los momen- 
tos de tristeza infantil (mucho 
más duros que los de amargura! 
de años más tarde) frente a un 
sendero cubierto de pétalos azu- 
les, ¿eran, pues, reales? 

Tus meditaciones, como una 
rápida corriente de agua, pull- 
mentaron tu perfil. Ese día diste 
una mirada al mundo extraño 
en que no habías «cesado de 
vagar. 

Y tus amigos, a partir de en- 
tonces también, empezaron a 
mandarte rosas en dugar de re- 
galarte bombones. 

Me encanta sorprender a una 
mujer que mirándose al espejo 
se arregla los cabellos, sonrien- 
do levemente. En ese momento 
es, en realidad, su espíritu el 
que peina y afina como un trozo 
de terciopelo; es su corazón el 
que coloca a tono. Los ojos que 
se sienten halagados, inclinan el 
espíritu hacia la bondad. 

Siempre se le dice a una cria- 
tura que está de mal humor: 
, — ¡Mírate al espejo y verás 
que fea estás! 

La mujer que se encuentra 
hermosa ante un espejo, o la que 
está satisfecha con el vestido 
que lleva, se siente inclinada 
hacia la indulgencia, apta a dar 
su alma. Es por eso que los hom- 
bres que saben ser buenos espe- 
jos para las mujeres, obtienen 
tantos éxitos con ellas. Saber 


cómo se debe añadir un peque-. 


ño toque de verdad cruel, hace 
la alabanza más valiosa. / 

“Para él, por lo menos, nada 
pasa inadvertido”, piensa una 
mujer. 

Tal vez esto explique el en- 
canto de algunos hombres. 

Y si casi todas las mujeres ba- 
jan los párpados al recibir un 
beso, como si tuvieran miedo de 
ver su imagen reflejada en los 
oJos que aman, es porque se 
hallan ante espejos convexos. 

¡No pierdas de vista el ser in- 
terior que se refleja en tus fac- 
ciones! Siempre me inquieto al 
pensar en las mujeres que cu- 
bren sus espejos cuando se sien- 
ten envejecer. Es enorme la tris-' 
teza de este cuerpo anulado, de 
esa alma a la que se le niega un 
medio de expresión, de esos dos 
seres que se avergienzan el uno 
frente al otro. | 

¡Mírate a ti misma! Sigue de 
cerca el progreso del sol sobre 
tu cutis. ¿Por qué no reconocer 
sinceramente en los pliegues de 
tus labios, en la expresión más 


seria de tu cara, las huellas del 25 


amor? 


Y 


S 


Como tantas otras empresas im- 

probas, también ha sido intenta- 

da por parte del hombre la de 

volar con sus propias fuerzas, ex- 

periencia últimamente realizada 

en la playa de Daytona, por Clem 
Sohn. 


mo ha podido disponer Sohn de los 
cuatro metros cuadrados de superficie 
requeridos por sus setenta u ochenta 
kilogramos de peso. 

A la segunda pregunta sólo corres- 
ponde responder que no es posible. Un 
hombre no puede —y probablemente 
no lo podrá jamás — volar con sus so- 
las fuerzas musculares, si por vuelo 
no se entiende una simple “caída”, y 
si la naturaleza continúa siendo regu- 
lada por las leyes actuales. Una breve 
incursión en el campo de los tipos de 
aparatos más conocidos nos enseña que 


¿Puede un hombre volar 
con sus propias fuerzas ? 


O hace mucho tiempo los dia- 
rios de todo el mundo publi- 
se caron fotografías del llamado 
“hombre pájaro”, como lo 
han bautizado los norteamericanos. Se 


- trata del conocido paracaídista Clem 


Sohn, quien habría volado en la playa 
de Daytona valido de sus propias fuer- 
zas. Según agregaban las informa- 
ciones, Sohn, provisto de alas de tela, 
sólidamente adheridas a la espalda y 
articuladas con los brazos, se lanzó en 
el vacío desde un aeroplano en vuelo 
a cuatro mil metros. Durante la caída 
pudo planear a su antojo, a diestra y 
siniestra, realizando también trechos 
de vuelo horizontal, tres saltos mor- 
tales y a ratos descensos verticales, co- 
mo en el paracaídas, para llegar final- 
mente a tierra sin el menor inconve- 
niente. También señalaban las noticias 
que el paracaídista tenía el propósito 


* de perfeccionar el aparato de su inven- 


» 
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ción—el cual pesa menos de cuatro kilo- 
gramos, — y realizar nuevas. demostra- 
ciones. 

La hazaña ejecutada por Sohn plan- 
tea estas dos preguntas: 

1? ¿Puede decirse que verdaderamen- 
te es un “vuelo” el que ha realizado? 

2% ¿Es posible el vuelo de un hom- 
bre, valido solamente de sus fuer- 
zas musculares? 

En cuanto a la primera pregunta, 
conviene notar que, en definitiva, el 
“quelo” de Sohn se habría reducido 
a la caída de un cuerpo por la acción 
de la gravedad, caída controlada y di- 
rigida por medio de superficies móvi- 
les puestas bajo la acción de fuerzas 
aerodinámicas. 

No hay en esto, pues, nada que sea 
contrario a las leyes de la física. Pero, 
¿cómo ha resuelto el joven americano 
el problema constructivo que no es 
nada fácil? Admitida una relación en- 
tre carga y superficie de sustenta- 
ción, de veinte a uno (poco más o me- 


nos como en el vuelo a vela), o sea de 


veinte kilogramos por cada metro cua- 
drado de ala, sólo cabe preguntar có- 
| 


Clem Sohn, valido de un para- 

caídas no probó en definitiva sino 

que esta aspiración es realizable 

únicamente en el caso de un vue- 

lo descendente, cumpliéndose una 

vez más la ley que rige la caíd 
- de los cuerpos, : 


uno de “caza” dispone, término medio, 
de un caballo por cada tres kilogramos 
de su peso; un aparato de bombardeo 
o de transporte comercial, tiene un 
caballo por cada siete a diez kilogra- 
mos; y un aparato de turismo dispone 
de un caballo por cada diez a quince 
kilogramos. Y puesto que el aparato 
muscular de un hombre puede dar por 
breves instantes la potencia máxima de 
un caballo — pero con cierta continui- 
dad, sólo de un cuarto o un tercio de 
caballo, —el vuelo muscular debería 
ser realizado en la relación de un ca- 
ballo por cada doscientos kilogramos, 
más o menos. Y esta relación es ab- 
surda. ¿Cómo, entonces, es posible el 
vuelo a vela? Pero es que en este caso 
la potencia motriz existe en grado su- 
ficiente. Si el aparto sigue una tra- 
yectoria descendente, la atracción de 
la gravedad obra como fuerza motriz. 
La trayectoria ascendente es posible 
sólo cuando intervienen corrientes tér- 
micas o dinámicas ascendentes, que 
sustentan la máquina y la empujan 
hacia arriba, como haría el viento con 
una hojuela. 

De todo esto se puede concluir que 
el hombre podrá volar cuando resuel- 
va el problema, exclusivamente cons- 
tructivo, de afirmar en su propia es- 
palda las alas de un pájaro, volando 
como vuelan los pájaros. 


NUGLEODYNE 


TODAS LAS 


FARMACIAS 
Y EN LA 


Farmacia Franco-In 


Sarmiento y Florida 


o 


Para los que diariamente hacen 
esfuerzos mentales, para los que 
exigen a su cerebro una activi- 
dad constante, ha sido creada la 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


Nucleodyne repara el desgaste 
mental y físico gracias al fóstfo- 
ro orgánico asimilable que con- 
tiene. Tonifica el cerebro, los 
músculos y los nervios. 


Nucleodyne vigoriza y equilibra 
todo el organismo. 


Después de dos frascos ya se 
- aprecia su buen resultado. 


LA MAYOR DEL MUNDO. 
ES ES : 


slesa ; 


Buenos Aires 


Aunt SÍgentia> 


Cien mil langostas 


se pescan al año en la famosa 
isla de Robinson Crusoe 


Difícil es concebir que un rincón de la tierra permanezca aún casi ignorado después de habérsele 
prodigado una intensa publicidad durante más de doscientos años. Pero es eso, precisamente, lo 
que ocurre con la isla chilena Juan Fernández, que muchas generaciones ham recorrido con 
la imaginación a través de la novela de Daniel Defoe. No es aventurado afirmar que Robinson 
Crusoe es uno de los personajes más conocidos de la literatura universal, y, sin embargo, el 
pequeño mundo que él creó en medio del océano, no es más que un símbolo para la gran ma- 
yoría. En esta nota Ismael Ramírez nos a a e algunos aspectos verídicos de aquel país 
de novela. 


OMO será realmente la isla 

de Robinson Crusoe? — se 

habrán preguntado casi to- 

dos los pequeños lectores, y 
también los grandes, después de de- 
vorar la obra de- Daniel Defoe. La 
imaginación de muchas generaciones 
de niños ha volado hacia aquel lejano 
refugio del espíritu de aventura, y la 
famosa isla habrá tomado tantas for- 
mas como pequeños cerebros se han 
recreado con el inolvidable relato de 
Crusoe, 

Y lo extraño del caso es que esta 
célebre obra de la fantasía se funda 
en la realidad más sólida. En primer 
término la isla realmente existe, y, 
por otra parte, el cuento se basa en 
las verídicas experiencias de un ma- 
rino escocés, Alejandro Selkirk, que 
fué abandonado en 1704 en la isla y 
tuvo que pasarse cinco años en la 
soledad, antes de ser rescatado por un 
barco de guerra británico que surcaba 
aquellas aguas casualmente. 


LO QUE ES LA ISLA 


A trescientas sesenta y cinco millas al 


oeste de Valparaíso, Chile, rodeada por 


inmensas planicies de agua, se halla 
enclavada en el Pacífico la isla más no- 
toria y la menos conocida del mundo, 
cuyo nombre es Juan Fernández. 
De una hermosura singular, se ele- 
va sobre el nivel del océano hasta al- 
canzar una altura de cerca de mil 
metros, con sus colinas verdosas re- 
cubiertas de bosques, de hierbas y de 
helechos entre una profusión de arro- 


Las personas que actualmente habitan 
la isla de Crusoe han descubierto en 
ella un verdadero tesoro, que no se 
había imaginado el autor de la novela: 
la pesca de langostas de mar. La ex- 
plotación de esta industria pesquera 
tiene para Chile perspectivas conside- 
rables, si se piensa que al año se pes- 
can no menos de cien mil langostas. 


yuelos y de cascadas que convierten 
el paisaje en una verdadera joya de 
la naturaleza. : 

Su ubicación en una zona poco fre- 
cuentada y fuera de las rutas comer- 
ciales, la había convertido, en los tiem- 
pos románticos de los piratas caballe- 
rescos, que recorrían los mares en pro-- 


cura del oro de los galeones de España, * 
en un lugar de retirada o de paso. Con- 


pasado que contiene una variedad sor- 
prendente de animales, plantas y co- 
sas que la han convertido en un mun- 
do aparte, . 


UNA GUERRA CURIOSA 


Primeramente llegaron los bucane- 
ros con sus negros barcos a cazar las 
cabras; más tarde fueron los perros 
que mandaban las autoridades espa- 
ñolas desde la costa para exterminar 
las cabras con el fin de quitarles a 
los piratas las fuentes de provisiones. 
Los perros, como es de suponer, ad- 
quirieron las características de los lo- 
bos, y su salvajismo sólo era superado 
por los gatos silvestres, descendientes 
de los ¡gatitos abandonados por las 
distintas embarcaciones. Los perros 
aumentaron, y cosa igual pasó con los 
gatos, de modo que se entabló entre 
ellos una guerra continua que obligó 
a las cabras a refugiarse en las cum- 
bres más inaccesibles, 


EL PARAISO DE LOS PESCADORES 


Pero la vida moderna no ha perdo- 
nado ni siquiera este último refugio 
del espíritu romántico de aventura. 
Ahora existen sobre la legendaria isla 
de la soledad, más de trescientos ha- 
bitantes que se ocupan principalmen- 
te de la pesca. Los tesoros del mar 
en la forma de grandes crustáceos, 
han tentado a esos hombres que lle- 
van allí una existencia apartada del 
mundo para enviar a Chile las langos- 
tas, reputadas como las mejores y de 
mayor tamaño del Pacífico. Además, 
un sinnúmero de peces pululan en las 
aguas de Juan Fernández para con- 
vertir la isla en un paraíso del pes- 


Da 
EE tinuamente anclaban los piratas cer-  cador. Tan es así que los sesenta ki- E 
y ca de sus playas para reaprovisionar-  lómetros de selva «en el interior de la 
/ se con agua, y los marineros no per- isla, no poseen caminos ni huellas. $e 
dían la ocasión de organizar cacerías Nadie visita las admirables cascadas 55 
| de cabras silvestres, manjar muy ape- ni se recrea bajo los árboles donde E 
po tecido, después de largos meses de co- crecen flores y helechos de toda na- 5 
ae mer carne salada. y - turaleza. Los trescientos habitantes no + 
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rante sus históricos viajes. El lugar  tuar excursiones por los hermosos bos-. 
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ME gún recuerdo de su paso en la forma Por eso es que la isla de la soledad, 
qe 4 de una ofrenda de paz o de agrade- a pesar de sus trescientos habitantes, : k 
EN I S M A E L cimiento. Aquellos recuerdos consistían permanece tan solitaria como en los 3 
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tualmente una especie de museo del 
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cuentos de ambiente infantil, caracte- 
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LA AMISTAD DE LOS DEMAS... 


«Conferencias y ensayos, por MA- 
RIA ALICIA DOMINGUEZ. Conoct- 
da hasta ahora, la autora, por varios 
libros de poesías, uno de cuentos Y 
una novela, obras todas de ponderable 
mérito, se presenta en esta nueva, en 
un género en que se pone de manifies- 
to su vasta cultura y su bello arte de 
decir. Los temas son todos de interés, 
sobresaliendo sus conferencias sobre 
“mujeres”, un ensayo sobre la amis- 
tad, y su Carta a Hermodoro sobre 
premios y estímulos, en que trata, con 
fino aticismo, un tema literario siem- 
pre de actualidad. Edit. “El Ateneo”. 
Buenos Aires. 


MATICES... 


.versos por DOMINGO ALBERTO 
BLUNNO. Volumen de 95 páginas. 
Anverso del libro: este párrafo de su 
prologuista, Juan José de Soiza Reilly: 
“Blunno es un poeta a quien intere- 
san todos los dolores. Y en esa acti- 
tud revela la misericordia de su espi- 
ritu, con las manos tendidas al dolor 
que pasa o a la herida que sangra.” 
Reverso: las dos primeras cuertetas 
del primer soneto: “Soñaba al ritmo 
de mi fantasía — cuando el tren iba 
en su habitual carrera, — y de púr- 
pura todo lo teñía — el sol naciente 
sobre la ladera. — La mañana era 
hermosa, algo fría, — y desde un 
muelle asiento de primera, — contem- 
plaba una extraña lejanía — de mi 
vida sumida en la quimera.” 


EL LIBRO DE LA PATRIA... 


..Editado por A. KAPELUZ y Cía., 


es un lujoso volumen en que GER- 
MAN BERDIALES y PEDRO IN- 
CHAUSPE han recopilado un bello 


caudal de lecturas patrióticas (prosa . 


y verso) para texto de lectura de 
cuarto año. La obra está ilustrada 
«por A. Rechain. 


LA INVESTIGACION MEDICOFO- 
RENSE DE LA PATERNIDAD, LA 
FILIACION Y EL PARENTESCO... 


«por el doctor ALEJANDRO RAIT- 
ZIÍN. Obra publicada por la Biblio- 
teca de Medicina Legal y Ciencias 
Afines. Del contenido de esta obra, 
dice: su autor en el prefacio de esta 
segunda edición: “Está destinado a 
servir de guía teóricopráctica « los 
que, jueces, abogados, médicos de tri- 
bunales, peritos, estudiosos y curio- 
sos, etc., ya sea en virtud de su cargo, 
o por las circuunstancias, se vean 
obligados a obtener una información 
rápida y completa de esta cuestión... 
Reúne, al mismo tiempo que el conjun- 
todenociones elementales que permitan 
hacer una aplicación práctica inme- 
diata de los métodos preconizados pa- 
ra esta investigación especial, todo el 
material doctrinario indispensable pa- 
ra utilizarlo también como un libro 
de consulta y de ilustración amplia...” 


HISTORIA UNIVERSAL DE LA 
INFAMIA... 


«por JORGE LUIS BORGES. Ter- 
cer volumen de la colección “Megáfo- 
no” editado por TOR. Narraciones 
sobre criminales y aventureros céle- 
bres; un cuento de nuestro ambiente 
castizo y varias traducciones de inte- 
resantes relatos de magia. 


NO HAY VACACIONES... 


2Y “otros barcos de papel”. En este 


volumen continúa el autor, “ALVA- 


RO YUNQUE?”, la serie de sus bellos 


NVERSO Y REVERSO 


ACundsHgentino 


DE LA 


Por JAIME FALCON 


rizados siempre por su honda y mo- 
a tendencia social. EDITORIAL 
R. 


TRENES AL INFINITO... 


««Dice el autor de este libro de ver- 
sos, ARTURO BERUTTI TOBAL, 
en su prólogo: “Aquí van mis cantos 
dados a luz en diferentes épocas y 
en muy distintos estados de ánimo; 
parten bulliciosos de mi yo interior 
a todas direcciones, guiados por la 
protectora luz solar como pintores- 
cos y luminosos trenes al infinito.” 
En efecto, las poesías de este libro, 
modernas por la audacia de pensa- 
miento y el frenest, más que por el 
estilo, tienen, en conjunto, algo de alu- 
cinación incongruente y de inquietud 
inexperta. Presentan asimismo los al- 
tibajos de una exaltación romántica 
que decae por momentos en prosaísmos 
lamentables, dominando siempre una 
versificación fácil. Gleizer, editor. 


Sin provocar ardores 


REFLEXIONES (ACERCA DE UNA 
LEY SOCIAL... 


«“«Ppor SEGUNDO AVILA. Palabras 
preliminares de Enrique Martínez 
Paz. Ensayo filosófico en que, partien- 


500 BUJ 


| PARA TODO USO Y” 
RADIOSOL 
a KEROSENE o NAFTA 


IAS 


a UN CENTAVO por HORA 
Solicite PROSPECTO GRATIS N? 268 


CUARETA,C* 


CERRITO,CANGALLO  ERET 
BUENOS AIRES. 


ME 


ACTIVIDAD BIBLIOGRAFICA | 


do del principio de la repercusión del 
sol en el campo de la actividad social, 
se llega a admitir la posibilidad de 
una ley social de tal origen, que rige 
los destinos de la historia y del mun- 
do. Imprenta de la Universidad Na- 
cional de Córdoba. 1935. 


Que el GENIOL no provoca ardores, lo afirman mi- 
llones de personas, que emplean el GENIOL para 
calmar sus dolores.- 


304s 


El LIBRITO 
DE CUATRO 


Esta apreciable ventaja que tan netamente distingue 


al GENIOL, con ser grande, es pequeña, en compara- 
ción a las múltiples ventajas terapéuticas de su tri- 
ple y científica fórmula, 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


GENI 


UN TUBO DE GENIOL UNO TREINTA S 


* 


En el bajo fondo, donde acechan las bajas pasiones y los 

peligrosos instintos, pueden incubarse también, al calor de 

sentimientos nobles, idilios sencillos y generosos. El argu- 

mento de este cuento es el ejemplo viviente de una pasión 

nacida en ese ambiente tenebroso y miserable, y que, sin 

embargo, sigue los rumbos honrados de un romance 
sentimental y candoroso. 


ASTIADO de todo, se 
refugió en aquel taber- 
nucho de la Boca. Era 
alta noche, y muy fría. 

El ambiente, caldeado por las 
pócimas humeantes y las infa- 
mes tagarninas, a pesar de su 
sordidez, no dejaba de ser con- 
fortante. 

Además, estaba helado. El 
relente gris le había calado los 
huesos. _ 

Con la mirada, entre curiosa 
y torva, comprobó que no había 
ni una mesa vacía. 

La menos repleta la ocupa- 
ban dos tipos de mal talante. 
Con un desganado “¡permiso!” 
se ubicó en un extremo. Ambos 
sujetos lo miraron de arriba 
abajo sin pestañear. Al pedir 
“¡un completo!” los dos adlá- 
teres soltaron la carcajada. 

Uno de ellos agregó, en tono 
zumbón: 

— ¿Con mucha manteca? 

El se limitó a devolverles la 
despectiva mirada con que lo 
habían recibido sin contestar. 

Insistió el más corajudo. 

— ¿Mucho tiempo por estos 
barrios? 

La respuesta fué seca: 

— Tres semanas. 

-— Pues nosotros, tres años... 


L 


e 


Pm pt rr ia ge 


¿Marino? 

— No. 

Acercóse una joven, mirando 
con curiosidad al recién llegado. 

— ¿Me permites sentarme a 
tu lado? 

— Siéntate. 

— Tengo ganas de tomar un 
“completo” como tú. 

— Tómalo. 

Los dos compañeros volvié- 
ronse a reír. Llamaron al mozo. 

— A nosotros, ¡dos ginebras 
dobles! 

A pesar de su hosquedad 
aparente, entablóse pronto en- 
tre los cuatro ocupantes de la 
mesa una animada charla. 

Ella parecía prestar toda su 
atención al recién llegado. A la 
media hora los dos tipos de mal 
talante se retiraron. Al hallarse 
solos, la mujer insistió en ha- 
cerle hablar. 

— Te noto muy triste... ¿Qué 
te pasa? 

— Nada. 

Después de un largo silencio 
volvió la mujer a preguntarle: 

— ¿No tienes plata? 

El limitóse a mostrarle la car- 
tera repleta de billetes. 

— ¡Entonces te ocurre algo! 

El no contestó. Por su mente 
eruzó una idea como un relám- 


A 


A a dl 


SOMBRA 


Acercóse una 
joven mirando 
con curiosidad 
al recién lle- 
gado. 

— ¿Me per- 
mites sentarme 
a tu lado? 

— Siéntate, 


pago. Miró fijamente a la joven. 


— ¿Te gustaría venir conmi- ; 


go? ¿Sí o no? 

La mujer se atemorizó. La 
mirada de aquel hombre era al- 
go extraña, y desconcertante su 
pregunta. 

Con instinto femenino disimu- 
ló y trató de hacerle hablar 
más. Aquella cartera llena de 
billetes la atraía. Y, además, él 
parecía bueno. 

— ¿Pero así? ¿Tan de pron- 
to? ¿Cómo quieres que yo...? 

—Mañana he de salir de 
Buenos Aires. — Y acercándose 
al oído de la joven, le dijo en 
voz baja, pero con acento fir- 
.me: — ¡Soy un ladrón! 

Ella no se inmutó. Lo miró fi- 
jamente a los ojos y limitóse a 
sonreír con una sonrisa entre 


“incrédula y amorosa. 


— ¡Me engañas! ¡Tú no eres 
capaz de robar! 

Siguieron hablando misterio- 
“samente y casi en voz baja. Me- 
dia hora después salían juntos 
del tabernucho de la Boca. Ella 


Y acercándose a Alcira, dí-- 
jole al oído: y 

—Desde hoy ya no necesi 
taré más modelos, : 


4 sb “y 


se apoyaba en él con aires de 
conquistadora. 


Niérera on ladrón ni 


ella una mujer liviana. An- 
drés Alpuente, pintor de fa- 


ma, pero bohemio en último 


AE Sed 


_puenancia, unos pesos en aquel 


ILUSTRO HECTOR POZZO 


z HC, 7 Los Migentino 
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grado, habíase decidido aque- 
lla noche tentar lo que él !la- 
maba la mayor de las fortunas. 
El hallar una mujercita que lo 
quisiera a él por ser él, y que 
fuera capaz de compartir sus 
andanzas, así fueran ellas las 
de un bandido. ; . 

En rueda de amigos habíase 
departido el tema varias veces, 
no habiendo nunca llegado a un 
acuerdo. , 

Y aquella noche quiso hacer 
personalmente la prueba. Ella, 
Alcira Juentes, a fin de ayudar 
a su pobre madre viuda, con 
tres hermanitos más, se ganaba 
honradamente, aunque con re- 


CUENTO por MARIANO MACIA 


llegado a convencerse de que 
existiera la mujer ideal que fue- 
ra capaz de seguir las andan- 
zas de su hombre, sólo por cariño. 

Andrés hallábase satisfecho 
como un vencedor. Un si es no 
es malicioso, Fausto Almeida, 
poeta modernista, melenudo y 
todo, hacía derroche de frases 
y conceptos alambicados acerca 
de la mujer. 

— Desengañate, amigo An- 
drés. Tu ninfa resultará, a lo 
mejor, tu última desilusión. De 


la ribera al atelier, y luego, - 


¡quién sabe si del atelier a la 


Hecto aber a 


cafetín de mala muerte, sin que, 
en los tres meses que noche tras 
noche había concurrido como 
camarera, le hubiera aconteci- 
do nada digno de mención. Ha- 
bía buscado con afán otra ocu- 
pación menos expuesta, pero, 
desgraciadamente, no la había 
hallado aún. Andrés habíase li- 
mitado a sacar a Alcira del ca- 
fetín y dejarla aquella noche en 
su casa con la promesa, por par- 
te de ella, de visitarle al si- 


- guiente día en su estudio. 


Andrés, como si de un gran 
acontecimiento se tratara, ha- 
bía invitado aquella tarde a sus 
reacios amigos de arte y de bo- 
hemia, los que nunca habían 


o? 


ribera otra vez!... 


parecen. 


— Igual que tú a los gansos 
del Capitolio... De un parecido 
exacto — intervino, riéndose, 
Lucio Acosta, un discípulo de 


Andrés. 


—.Estuviste bien, Lucio — 


agregó éste. Y añadió: 


— No es que yo me precie de 
tan psicólogo como tú, insigne 
Almeida, pero no debes hablar 
de mi ninfa, como tú la llamas, 
sin antes conocerla. Es lo menos 


que puedo exigirte. 
Y la ninfa llegó. 


Y 


Entre todos los artistas hubo 


Ed E 


¡Las muje- 
res! Si las conoceré yo, que he 
llegado a analizar hasta sus in- 
descifrables “evoluciones psí- 
quicas...”” Desde Cleopatra hasta 
Margarita Gautier... todas se 
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un verdadero revuelo. Alcira 


era una mujercita encantadora 
y de una sencillez extraordina- 
ria. Daba la impresión de que 
la hubieran conocido antes. Tal 
era su naturalidad ante los ami- 
gos de Andrés. 

Todos desvivíanse en obse- 
quiarla. 

Andrés, siguiendo la broma, 
díjole al poeta modernista : 

— Y dime, Fausto, ¿se paru- 
ce a Cleopatra o a Margarita 
Gautier? 

— AA ninguna de las dos, her- 
mano — contestó éste. — Creo 
que tendré que catalogarla 
aparte. 

Alcira, como si se hallara en 
su verdadero ambiente, exami- 
naba con curiosidad los cuadros 
que colgaban de las paredes. 

De pronto se detuvo ante uno. 
Era el retrato de una amiga 
suya. 

. Disimulando la sorpresa, di- 
rigióse a Andrés: 

— ¿Y este cuadro? 

— Es un desnudo. Un estudio 
que yo hice con mucho cariño. 
La modelo valía... 

— ¿Y ahora ya no vale? — 
agregó Alcira con intención. 

— No la he vuelto a ver más 
— contestó secamente Andrés. 
. Y acercándose a Alcira, dí- 
jole al oído: 

— Desde hoy ya no necesita- 
ré más modelos. 

Alcira contestó con una fran- 
ca risotada. 

Se bebió champán y se brindó 
entusiasta y alegremente por la 
nueva pareja. 


abrazo, se juraron eterno amor. 


e So pasaron dos años 
de felicidad. 


Andrés desde su unión con 


otro hombre. Era dichoso. 
Con ella por modelo hallába- 
se en su atelier dando los últi- 


que presentaría a la exposición. 
Ella, mimosa, admiraba sus 


A A bellas formas reproducidas en la 


hermosa tela. 

— Creo, querida, que si no 
triunfo esta vez, no triunfaré 
nunca. 

— Es que triunfarás, Andrés. 
No te quepa la menor duda. 

El deseo de ambos se realizó 
efectivamente. 

El jurado, por unanidad, otor- 


gó el primer premio y medalla 


de oro a la magnífica tela. Al- 


“cira y Andrés no cabían en sí 


de contentos. 


Andrés y Alcira, en un fuerte 


Alcira habíase convertido en - 


mos toques a una “Primavera” 


Los antiguos amigos de bohe-=.. z 


mia y arte reuniéronse de nuevo 
en franca camaradería. 


- Decidieron ir a tomar “un 
completo” al cafetín de la Boca. 
-— A mí no me pescáis — se 


apresuró a decir Almeida. 


— ¿Y por qué? — interrogó- 


le extrañada Alcira. 


— Por miedo a que otra nin- 
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Por 
al SA UN MATCH 
Lal 
S de QUINCE 
( NÑ CAÑOS 


Felipe Núñez es de la época en que, 
como dice él mismo, a los boxeadores 
profesionales los escoltaba el público 
por la calle, con el ansia de hallarleg 
algún rasgo sobrenatural. | 

— Yo me acuerdo del estupor que esa 
referencia me producía — agrega — 
allá por el año-diez y nueve, en Santa 
Fe, que es mi provincia. 

De aquella época y de aquel lugar es: 
esta anécdota. Sucede que Felipe Nú-! 
ñez tuvo la corazonada de ofrecer a un; 
comité político sus servicios como 
boxeador. Se tómo en consideración la 
propuesta, y el caudillo local cayó en. 
seguida en la cuenta de que podía uti-' 
lizarla como las riñas de gallos, para. 
allegar unos cuantos votos con que ase-' 
gurarse la próxima campaña electoral. 
Pero ¿y los adversarios?... 8 

Felipe Núñez, impuesto de la difi- 
cultad, se comprometió a conseguirlos 
él mismo. 

Y una tarde se cayó al comité con 
un paisano de los alrededores, dispues- 
to a hacer un match, concertándose el 
espectáculo sin muchas formalidades 
que digamos. 

Núñez, que algo boxeaba ya entonces, 
empezó a fintearlo, y cuando creyó que 
el paisano era pan comido se le fué al 
humo; pero éste, muy ladino, dió un 
salto atrás y echó mano a la cintura. 


“Tendrá cuchillo”, pensó aquél. La mis- ; 


ma operación se repitió varias veces 
con evidente alborozo del público, que 
estimulaba al paisano cuchillero. Pero 
en un cuerpo a cuerpo lo tanteó Núñez, 
tranquilizándose. Y en cuanto por quin- 
ta o sexta vez quiso echar mano a la 
cintura, al grito de: “¡ Ahura, mocito, va 
endeveras”, que proferían sus partida- 
rios, se le fué encima nomás y lo dur- 
mió con un solo “bollo” por media hora. 


EL AYER 
Y HOY 
DEL BOXEO 
AMATEUR 


José Oriani, incorporado casi perma- 
nentemente a la Federación Argentina 
de Box, pensaba hace ya años que era 
urgente devolverles a los campeonatos 
de aficionados su antiguo ambiente. 

Quizá corresponda a la realidad ac- 
tual esta aspiración. No es absoluta- 
mente improbable. Pero el desprestigio, 
o mejor dicho, la impopularidad en que 
han caído los certámenes de esta natu- 
raleza, tiene su explicación. 

Hace unos cuantos años el box pro- 
fesional no era, por cierto, la vigorosa 
expresión que es hoy día en Buenos 
Aires. Los matches se concertaban con 
rara frecuencia, y hubo un momento en 
que las grandes figuras del ring esta- 
ban, precisamente, en las filas amateu- 
ristas. Recuérdese que una pelea de 
Méndez era un suceso en Buenos Aires, 
y que en definitiva toda la actividad 
pugilística de entonces rondaba alrede- 
dor de una docena de apellidos cuya 
fama no era posible obscurecer porque 
no había, como hay hoy, un centenar 
de competidores en cada categoría, 

Son otros tiempos. Se está operando 
aquí la transformación que ya se ha 
concluído en los Estados Unidos, donde 


| los buenos aficionados son campeones 


de tránsito en su condición de tales, 
demorándose para convertirse al profe- 
sionalismo el tiempo que tardan los 


CHARRÚA 


promotores en hacerles una propuesta 
ventajosa. 


<z2NDE HACE / Puede todo esto no ser lo mejor para el 


¡¿amateurismo y la Federación, pero casi 
¡sin duda es lo mejor para el boxeo, 
¡toda vez que el profesionalismo lo sus- 
¡tenta y del profesionalismo vive. En 
definitiva es el mismo proceso que ca- 
“da vez más acentuadamente se cumple 
en el fútbol, y que ha promovido la 
opulencia de los jugadores y de los 
clubs, hasta permitirles manejar cifras 
que hubieran pasmado de admiración 
a cualquier aficionado de veinte años 
atrás. 


. IMPROVISADO 
. ARGUMENTO 
E DE 

KNOCK OUT 


¿ El chilenito Sáez, famoso hace algu- 
nos años en nuestros rings, era uno de 
los boxeadores que mejor se defendie- 
ron después de abandonar la profesión. 


Tanto es así, que se movilizaba en auto- 
móvil, tenía su casa, su gimnasio y sus 


amigos, por supuesto, escogidos. 

Y basta de introito. 

Sucedió que un mal día Sáez pinchó 
un neumático, y cuando se hallaba en 
plena tarea reparando la “panne” se 
le acercó un agente de tráfico a in- 


terpelarle: 

— ¡A ver la libreta! 

— Un momento, agente — expuso 
Sáez comedido. — Déme tiempo para 
terminar. 


— Yo no puedo darle nada. ¡Permí- 


; tame la libreta!... 


Sáez, que estaba ' arremangado, con 
las manos sucias, torció el busto para 
que el saco se abriera, y señalando el 
bolsillo interior con el índice, fué con- 


_testándole pausadamente: 


— Vea, agente: la libreta está aquí. 
Yo podría decirle que la sacara si usted 
me mereciera confianza. Pero... como 
no me merece confianza, no le permito 
que meta la mano en mi bolsillo... 


BOXEADOR 
LE CUESTA 
IMPONERSE 


Al Francis, que fué manager de Kid 
Francis, quien en dos oportunidades 
realizó en Buenos Aires brillantes cam- 
pañas, refería cómo había sido el co- 
mienzo de la carrera de su pupilo en 
los Estados Unidos. ; 

— Por más que llevábamos la docu 
mentación en forma, los promotores de 
la Unión — decía aquél — desdeñaron 
estos testimonios. No les interesaba que 
fuera Kid Francis campeón de Europa, 
y que hubiese vencido a los mejores 
pesos de su categoría en Sud América. 
Sin bombo ni platillos tuvimos que re- 
signarnos a empezar de abajo. Se nos 
ofreció cien dólares por el primer 
match y aceptamos. 

Recién después de haber ganado diez 
y siete peleas se le concedió a Kid 
Francis el honor de ser elegido como 
adversario de Archie Bell, que volvía 
de Chicago a Nueva York, definitiva- 
mente calificado para disputar el título 
mundial con Bud Taylor. Y fué en esa 
oportunidad que los diarios norteame- 
ricanos dijeron del extranjero que tenía 
un “corazón de león”. Hasta llegar a 
merecer este elogio insigne, fueron más - 
los sinsabores que las satisfacciones del 
oficio, A. 
Y 


+ DOLORES CONTINUOS 
El EN LA ESPALDA 


Apenas podía aguantar el trabajo 


+ 


Ahora agradece a Kruschen “la 
buena salud y el pan diario” 


Si Vd. ha sufrido alguna vez de dolo- 
res en la espalda, fácilmente se dará 
cuenta de lo que quiere dar a entender 
este hombre cuando dice: “Mi espalda 
me dolía terriblemente”. No es extraño 
que encontrara su trabajo demasiado di- 
fícil — hasta que empezó a tomar Sales 
Kruschen. Lea lo que nos dice ahora: 

“Tengo 50 años de edad. Mi trabajo 
es duro, pesado y difícil. Hasta hace poco 
sentí que mi trabajo me fatigaba más 


mi 
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cada semana. Mi espalda me dolía te- 
rriblemente, y muchas veces encontraba 
una dificultad enorme al ir a bañarme 
cuando se terminaba mi turno. Creo que 
he estado tomando Sales Kruschen ahora 
durante cuatro meses. No. podría creer 
en sus resultados, si otro me contara que 
la experiencia era suya. En mi caso, el 
contenido de los avisos de Kruschen es 
cien por cien cierto, y siento que debo 
agradecer a Kruschen por mi pan dia- 
rio y buena salud.” — G. M. 
: Las seis sales que contiene Kruschen, 
: ; obligarán a sus riñones a volver a cum- 
p l plir su acción saludable y normal. Como 
ñ- resultado inmediato de esto Vd. con gran 
E placer se sentirá libre de esos viejos y 
l achacosos dolores. Y si persevera Vd. con 
p “la pequeña dosis diaria” de Kruschen, 
las punzadas se tornarán menos y menos 
frecuentes, hasta que por fin su dolor 
de espaldas no será más que un recuerdo. 
Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
2 4. duran mucho tiempo. 
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DIVORCIO en MEXICO 


Nuevo Casamienio — Jurisdicción Voluntaria — 
Pida prospectos. 


p CORRIENTES 435 — 2? piso — Bs. Aires 


Hr 


/ Además de evitarque su cu- 
tis sufra por el sol y el aire, 
le prestará juvenil frescu- 
ra y encantadora suavidad. 

Para la cara, escole, bra- 


zos y manos, Hinds pro- 
tege - suaviza - embellece, 


? “Desde 0.70 el frasco 


-— AGERTESOLO HINDS-RECHACE IMITACIONES 


BLUM (L. Zárate). — No mi goista 
este candidato para mi Sara... ¡Es 
toirto!... 

_MAYER (L. Vigneri). — Istá qui es 
cierto..., ¡pero tiene una casa di di- 
partamientos.!... 

BLUM. — ¡Intonces, no es nada lo 
del ojos!... 


De “EL JUDIO BLUM”, teatro Co- 
rrientes, e 


5 . 
RAMON (G,. Cicarelli).—¿Ese tam- 


bién es loco? 

DOCTOR (J. Bengoechea). — Y de 
los más comunes... ¡Es un loco de re- 
mate! 

De “LOCO DE REMATE”, teatro 
Mayo. 


PEPE TRUJILLO (F. Chicharro). 

— ¡Ah, ya ves en qué estao miserable 
me hallo!... ¡Si yo hubiera tenío espe- 
riensia!... 
. BLUM (L. Zárate). —Ahora ti que- 
jas, Pepe Trojillo... La isperiencia 
es como la policias... ¡siempre liega 
tarde!... 

De “EL JUDIO BLUM”, teatro Co- 
rrientes, 


Piedras que parecen seres 


Existe una gran semejanza entre 
ciertos megalitos, diseminados sobre las 
costas y las llanuras de Europa, y 
la cabeza de diversos animales y hom- 
bres. Así, en Bretaña se encuentran 
numerosas piedras de esa clase, entre 
ellas una que representa la cabeza de 
un perro con detalles de una asombro- 
sa precisión. Reproduce las orejas 
plegadas del perro, su hocico saliente, 
su nariz chata. Y la expresión de esa 
figura corresponde a la actitud tran- 
quila de uno de estos animales. En 


“Plougastel un megalito ofrece un pa-- 
recido completo con una bruja, pues 


sibles, A 


"NO SABE 
PINTAR 
TÉ) 


(Apuntes sobre 
los últimos es- 
trenos por 
nuestro dibu- 


jante GINZO.) 


Steelcote no deja huellas del 
pincel y cualquiera, aunque no 
haya esmaltado en su vida, 
ejecuta trabajos que son el 
asombro de los mismos profe- 
sionales. Una mano sobre la 
pintura vieja del coche basta. 
No hay que pulir; Steelcote 
posee lustre natural muy dura- 
dero. A un costo de menos de 
$ 10.— puede usted transfor- 
mar el aspecto de su coche en 
unas horas. Steelcote viene 
«listo para el uso; cada tarro 
trae instrucciones completas. 


GODOFREDO (P. Busto). — ¿Qué 
te parece si yo contara lo de tus es- * 
capaditas a Palermo con tu novio?... 

SUSANA (Encarnación Fernández). 
— ¡Por favor!... ¡Me moriría de ver- 
giienza!... 

GODOFREDO. — ¡Te morirías de 
la paliza que te iba a encajar el 
viejo!... 

De “LOS LIOS DE GODOFREDO”, 
teatro Cómico. A 
70 colores, a cual más hermoso. 


Pídalo en las buenas casas 
del ramo. 


Camas, muebles de jardin, 
La heladera, el auto, el bote, 
Todo lo esmaltable, en fin, 
Queda bien con STEELCOTE, 


Cuidado con las imitaciones 


Sres. L. D. Meyer 8 Cía. Lda. — 
Paseo Colón 309, Buenos Aires. 


Sírvanse remitirme gratis el ca- 
tálogo Steelcote., 


Nombre .....o.. a 


.oo....». 


- 
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SARA (Amelia Bence). — ¿Y qué 
edad tiene esa amiguita? 

LUIS (R. Both). — Ella confiesa 
veintidós, pero debe tener veinticinco... 

SARA. — ¡Entonces tiene treinta!... 

De “EL JUDIO BLUM”, teatro Co- 
rrientes, 


Dirección 


nor... .on...o...o.o.o..» 


Localidad 2ts a 


no. o.oo.onssssss$ss$s$ss..... 


Ellas 


tambien 


el dibujo de su rostro consumido, sus 
ojos y su boca hacen pensar en el tra- 
bajo laborioso de un artista. En Plou- 
manach una gran piedra imita la ca- 
beza de un carnero, con una fidelidad 
que no se podría expresar. La piedra 

reproduce los ojos, las orejas, el hoci- | 
co del carnero, en quien parece mani- 
festarse la vida, pero en la serena po- 
sición del sueño. Las creencias popu- 
lares han tejido alrededor de estas re- 
presentaciones muchas leyendas que los 
bretonzs se complacen en narrar a los 
turistes. Los bosques, según ellos, es- 
tán poblados de divinidades misterio- 
sas y nctívas que organizan alrededor |. 
de las piedras sagradas danzas invi- | 


Hay aún zonas libres 
para comerciantes 
_exclusivistas. 


MS 
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A región chaqueña que se 
extiende hacia el Norte 
en una línea verdinegra, 

marcada por la naturaleza sal- 
vaje de sus selvas impenetrables 
y añosas, forma barrera casi in- 
franqueable a la intrepidez del 
hombre. A su margen fueron for- 
mándose pueblos que sólo un 
desprecio nato de la vida misma 
pudo hacerlos perdurar en tale3 
lugares. La lucha en esta región 
es titánica y dramáticamente 
emocionante. El peligro de muer- 
te acecha al hombre detrás de 
cada árbol, de cada mata, de 
cada flor silvestre, puesta en su 
camino como un cebo mortal... 
En estos lugares la realidad mor- 
diente se abre paso a toda fan- 
tasía literaria. La vida se torna 
épica. El estío es abrasador e in- 
humano. Los ardientes rayos s0- 
lares parecen diluirse y caen cual 
si fuera una inmensa lluvia de 
fuego. El ambiente es asfixiante, 
y para mayor tortura de sus 
habitantes, se puebla de insectos ala- 
dos que enloquecen con su punzante 
aguijón. El suelo es árido e inhospl- 
talario, plagado de alimañas y toda 
clase de serpientes ponzoñosas; pa- 
rece un lugar maldecido de Dios... 

Los pobladores viven en constante 
alerta, y, sin embargo, frecuente- 
mente son víctimas de picaduras mu- 
chas veces mortales. Es por ello que 
dejamos al señor Alfredo G. Malbrán 
(hijo), ingeniero agrónomo, el emo- 
cionante relato vivido en carne pro- 
pia y del cual — según sus propias 
palabras — nació de nuevo. 

—La vida de campo no es tan 
sencilla como se le ocurre a la ge- 
neralidad de las personas — empezó 
diciendo el señor Malbrán, — espe- 
cialmente en las regiones del Norte, 
donde se vive en constante lucha con 
las víboras, que son el verdadero 
enemigo del hombre, y que al menor 
descuido es picado por los terri- 
bles ofidios. A causa de ello, en estos 
lugares muere mucha gente. El in- 
tenso calor y los días que amenazan 
tormenta, tienen una influencia de- 
cisiva sobre las víboras; éstas se agi- 
tan hacia todos lados embravecidas, 
lo mismo que en la época del celo. 


En estas circuns- 
tancias, las ser- 
pientes son real- 
mente peligrosas. 
”Siempre que 
hablo de- víboras, 
recuerdo el des- 
graciado caso de 
un español, lla- 
mado Jesús P. 
Fernández, que 
era más irascible» 
que las mismas 
víboras. El pobre 
murió a causa de 
la picadura de 
una víbora de 
cascabel en di- 
ciembre de 1930. 
Sucedió cerca de 
Las Palmas, en el 
Chaco. Una víbo- 
ra de cascabel lo 
picó en la región 
glútea. El hom- 
bre, enfurecido 
por ello e impul- 
sado por un irre- 
flexivo deseo de 
matarla, tomó a 
la víbora con las 


SÓCUE: SHigentino 


El suero antiofí 
la vida entre las 


Cabeza de una víbora de la 
cruz, vista desde arriba. Obsér- 
vense los caprichosos y her- 
mosos dibujos de su piel. Se 
debe su nombre a que, sobre 
la cabeza, muestra una peque- 
ña mancha en forma de cruz. 


Alfredo G. Malbrán, el 
hombre que le corrió una 
carrera a la muerte, y se 
la ganó. Muestra el bra- 
zo derecho, después de 
veinticinco días de 
haber sido mordi- 
do por una yarará. La 
hinchazón era tres ve- 
ces mayor de lo que apa- 
rece en esta fotografía. 


Cómo se extrae el vene- 
no de una víbora cobra, 
operación que exige la 
intervención de varios 
hombres, 


Informa en esta nota 


E. L. GONZALEZ ARENA 


manos, siendo nuevamente mordido 
en la mano derecha. Seguidamente 
montó a caballo y a toda carrera se 
dirigió al pueblo, distante veintiséis 
leguas del lugar; pero a los cinco mi- 
nutos no pudo continuar viaje por el 
intolerable dolor. Quince minutos 
después producíase el deceso. De este 
caso y de once más se ocupó en la 
publicación “Sociedad de Medicina 
Legal y Toxicología” el doctor Seran- 
bes Lasserre. 

”Las culebras, las serpientes ya- 
rará, de la cruz y de cascabel, abun- 
dan como los yuyos en estas regiones, 
Imagínese — agrega: — cuando llega 
la noche, la gente, en prevención de 
cualquier desagradable sorpresa, an- 
tes de meterse en la cama, la revisan 
porque muchas veces las víboras se 
meten entre las cobijas y allí se 
duermen. Esta precaución es un há- 
bito en los pobladores del Norte. Las 
viviendas están generalmente res- 
guardadas por puertas y ventanas 
con alambre tejido fino para evitar 
la entrada de todo insecto, y a pesar 
de ello, sucede que las víboras apare- 
cen dentro de las habitaciones. 

"Cuando salí de la Facultad y fuí 
a radicarme en Esteban Rams 
(F, C. C. N.), población situada al 
Norte de la provincia de Santa Fe, 
me equipé adecuadamente, dada la 
naturaleza de mi profesión. Cierta 
mañana me levanté y tranquilamen- 
te empecé a vestirme. Al calzarme 
las botas, olvidé sacudirlas. ¡Así tam- 
bién fué el susto que me pegué! Al 
ponerme la bota del pie izquierdo, 
sentí-que algo raro se movía violen- 
tamente bajo mi planta, y como si 
hubiera sido tocado por un golpe 
eléctrico, saqué el pie y arrojé lejos 
la bota. Luego vi salir de ésta una 
inofensiva culebra que se había me- 
tido allí para dormir. 


"Los muchos casos fatales de mor- 
deduras de víboras me obligaron 
seriamente a buscar la forma de 
disminuir sus lamentables conse- 
cuencias. Me dirigí al Instituto Bac- 
teriológico, sección Serpentario del 
Departamento Nacional de Higiene, 


solicitándole inyecciones antiofídicas. - 


Como el suero resultaba sumamente 
caro e insuficiente para los muchos 
casos que había que atender, apro- 
veché la propuesta del Instituto Bac- 
teriológico de cambiar ampollas del 
suero antiofídico por serpientes 
vivas. 


"Entonces me hice cazador de ser- 
pientes—agrega risueñamente nues- 
tro interlocutor, — y así fué cómo 
conseguí tener en mi casa un regular 
stock de ampollas del suero antiofí- 
dico, y con ello atender tres o cuatro 
casos diarios de mordeduras de ví- 
boras, que podrían haber sido otros 


tantos casos seguros de muerte. Pero. 


bien dice el refrán: “Que quien con 


dico es 


fuego anda, alguna vez también se 
quema.” Pues me tocó el turno de 
ser mordido por la terrible yarará. 
Hasta entonces nunca me había ima- 
ginado la actividad mortal de su ve- 
neno.” 

Nuestro reporteado hace una 
pausa, dándole lugar a su íntima 
emoción de saberse vivo. Fija sus pu- 
pilas en dos pequeñas cicatrices que 
tiene en la segunda falange del dedo 
pulgar de la mano derecha, y agrega: 

— ¿Ve estas dos marquitas? 

Miro. Son casi imperceptibles, pero 


las distingo. 


—Esa fué la picadura de una 
yarará. 

Luego, sigue diciendo: 

— Me encontraba a dos cuadras de 
mi chacra. Conocedor de las prácti- 
cas del campo, seguidamente, sobra 
el mismo minuto, me ligué fuerte- 
mente la muñeca, y aplicando los la- 
bios, succioné lo que pude en las dos 
pequeñas heridas que manaban un 
tenue hilo de sangre de color rojo 
claro. 

»Pocos minutos después llegué a 
mi casa y preparé rápidamente una 
jeringa de inyección; pero he aqui 
que la fatalidad parecía complicada 
en el difícil trance. Al tratar de 
hacer jugar el émbolo de vidrio, éste 
no funcionaba, pues se había pegado 
a las paredes de la jeringa. La: Su- 
mergí en alcohol hirviendo y se par- 
tió en dos mitades. Precipitadamen- 


Gino cli 


la única garantía 
serpientes venenosas del 


Oprimiendo la cabeza de la 
serpiente se le obliga a 
arrojar el veneno dentro 
del recipiente especial, con 
objeto de elaborar el suero 
antiofídico. 


te busqué otra jeringa que 
tenía abandonada. La 
aguja, que aparentemen- 
be estaba bien, luego de 
hervirla y querer absor- 
ber el suero, no permitía 
el paso de éste. El tiem- 
po corría, y mi mano ya se 
había hinchado y adqui- 
rido un color violáceo, 
nada tranquilizador. Ante 
semejante apremio, insis- 
tí, y con gran esfuerzo 
pude aplicarme dos in- 
yecciones subcutáneas del 
suero antiofídico a la al- 
tura del antebrazo. Pero 
comprendía que no era 
suficiente para contra- 
restar la energía del ve- 
neno, y, francamente, 
estimaba y estimo mucho 
la vida para dejarme mo- 
rir sin hacer algo por vi- 
vir. Tomé la heroica decisión de tra- 
tar en una loca carrera, de vencer 
a la muerte, porque ésta ya me tenía 
medio atrapado. Me eché varias ca- 
jas de suero antiofídico al bolsi- 
lo, tomé mi automóvil y me lancé en 
una fantástica carrera por esos ca- 
minos de Dios, en dirección del pueblo 


Hercilia, distante once leguas de mi 
chacra, que las transpuse en sola- 
mente una hora de tiempo. En la 
mitad del camino bebí algua con bas- 
tante alcohol para fortalecer mi es- 
píritu, que empezaba a declinar por 
los efectos de la ponzoña y de la 
desesperación. La mano había adqui- 
rido una forma monstruosa de hin- 
chada. Apenas movía la punta de los 
dedos. Me dolía atrozmente, pero era 
a causa de la ligadura y falta de 


Esta es una yarará real, y ha sido 
fotografiada estando viva. Su tama- 
ño era de un metro y setenta y cinco 
centímetros, y su picadura suele re- 
sultar, muchas veces, mortal. 


La yarará, que causó la impresio- 

nante picadura al señor Alfredo G. 

Malbrán en el pueblo santafecino de 

Esteban Rams, es esta misma que 

ven nuestros lectores, y que fué 

muerta en el mismo lugar donde 
aparece. 


circulación. Me ligué fuertemente en 
la mitad del antebrazo, y aflojé la 
primera ligadura; sentí un alivio, 
pero fué solamente momentáneo. 

"Cuando llegué a Hercilia, paré 
el automóvil en la puerta de la casa 
del doctor Di Tella y entré en su 
consultorio como un demente. Segui- 
damente este facultativo me aplicó 
una inyección endovenosa de 20 cm. 
cúbicos, otras dos subcutáneas en los 
omoplatos y otras dos en la región 
abdominal de 10 cm. cúbicos cada 
una. Media hora después me quitó la 
ligadura. Entonces entré en sopor y 
me invadió un profundo deseo de 
dormir. 

”El edema siguió su curso rápida- 
mente sobre el brazo, luego los omo- 
platos, y finalmente me tomó el pe- 
cho. La hinchazón llegó al extremo 
de que yo parecía atacado del mal de 
los árabes: la elefantitis. 

"La suerte mía fué que el veneno 
avanzaba por el lado de mi brazo 
derecho, porque si hubiera sido por 
el izquierdo, yo hoy no contaba el 
cuento.” 

— ¿De modo que vivir en el Chaco 
es jugar con la muerte? 

— Exacto. Allí se vive eternamente 
en guerra entre hombres y serpientes 
y mil otros bichos ponzoñosos; pero 
lo que más abunda son las víboras. 
Actualmente la vida es un poco más 
llevadera, gracias al suero antiofidi- 
co, porque aplicándolo a tiempo, ge- 
neralmente las personas picadas por 
las yararás, de la cruz o de cascabel, 
se salvan. Los casos irremisiblemente 
mortales son las mordeduras de las 
víboras del coral, que no hay en el 
país contraveneno eficaz para apli- 
carles a las víctimas. 

”El Departamento Nacional de 
Higiene — agrega — todos los años 
hace circular envases por toda la re- 
pública, procurando el envío de ejem- 
plares vivos de serpientes ponzoñosas 
a cambio del suero salvador. Tam- 
bién las compra. Esto lo digo por si 
alguien quiere dedicarse, durante el 
verano, al ejercicio de esta peligrosa 
profesión — terminó diciendo el se- 
ñor Malbrán. 


4 


AS 


PE: 


Hdercred é 1 No 
MN AN 


RREANDO sus burros pacho- 
nes, iba Hilario cruzando la 
quebrada. 

El camino, culebreando entre los ce- 
rros, ofrecía a su izquierda un con- 
trafuerte de granito y.a la derecha 
un precipicio. 

- Una tupida maraña de churquis, ce- 
viles y algarrobos disimulaba el peli- 
de la montaña cortada a pico. 
Un frío viento cerrero jugueteaba con 
las alas de su amplio sombrero de 
ovejón. 

El “huaira” hería sus carnes con 
alfilerazos helados; pero el sol, alto, 
doraba ya la hojarasca de los montes 
y las cumbres de los cerros. 

Con una ojeada abarcó la tropa de 
burritos cargueros. Su semblante se 
iluminó al recordar el cargamento que 
llevaba: chalinas de alpaca, sombre- 
ros alones, barracanes finos, y en su 
“chuspita”, en lugar de coca, cien pe- 
pitas de oro mercadas por cueros y 
lanas en la Rinconada. 

Contento, comenzó a silbar una can- 
ción jujeña, pero de pronto enmude- 
ció. El ruido de un motor que se acer- 
caba parecía llegar en espirales por 
el camino pedregoso de la quebrada. 

Como obedeciendo a un mágico con- 
juro, los burritos detuvieron su mar- 
cha y se colocaron en hilera con las 
cabezas vueltas hacia la pared de la- 
jas. Veinte metros adelante, el camino 
se bifurcaba, e Hilario vió que un au- 
tomóvil bajaba velozmente, como hu- 
yendo, por el camino de la aguada. 

¿Sería Valerio, el mayordomo salte- 
Tío de la estancia “Los Sauces”? 

En la duda, tuvo un mohín de dis- 
gusto, y, para desquitarse, empezó a 
canturrear una canción burlesca: 


- —0Oiga, cocherito, 
por cuánto me va a llevar 
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a la calle Caseros, 
frente al pancero 
me va q dejar. 


Quiero comer aji 
que pique hasta reventar, 
para volver a casa 
y probarle a Juana 
que sé cantar. 


Después se volvió hacia los burri- 
tos. Estos ya había reanudado la mar- 
cha, y el tintineo de sus cencerros po- 
nía una nota alegre en la mañana. 

_Más por costumbre que por nece- 
sidad, Hilario arreó a la recua gri- 
tando: 

—¡Juira! ¡Juira!... — Y su voz fué 
repetida entre los cerros por el eco 
amoroso de la quebrada. 

A mediodía llegó a su choza, techa- 
da por iros, pircada con champas. 

Encerró los burros en el corral de 
pirca, descargó. los costales y petacas, 
y. luego, paso a paso, extrañado por 
el silencio con que se le recibía, pe- 
netró en el rancho. 

En un rincón, sentada sobre un cue- 
ro, hilaba una anciana. 

—Giien día, agiielay. 

—Giien día, m'hijo. 

—¿Y la Griselda? 

—Tempranito se jué a juntar menta 
y palco pa su comagre Damiana qu'está 
enferma y la mandó iamar con un 
chango. 

-—¿Y nu ha gúelto entuavía? 

—A la tarde hai golver. 

Malhumorado por la noticia, se sen- 
tó en silencio, cabizbajo. 

La anciana lo miró con cariño. 

—¿No querís comer? Ahí tenís mote, 
sopaipilla y un yuro llenito de aloja. 


WILL 


Áientins 


En la QUEBRADA 


Relato norteño 


Por JULIA BUSTOS 


—Más luego hei comer. 

—Contáme algo, muchacho. ¿Qué tal 
pu esos pagos? 

—Lo mesmito que siempre, agúelay. 
Los hombres, guapiando por un amor 
o una esperanza, pero mirándose rece- 
losos como uturuncos en celo. Y tuito 
pu el dinero; ¡maldito invento!, e 
Zupay. 

—¿Y más de allasito, en los pueblos 
d'arriba? 

—Lo mesmo. Pa usté lei traído un 
rebozo * lana pa que no sienta los 
golpes del huaira. 

—Muchas gracia, m'hijo. 

Distraído por la conversación, em- 
pezó a comer lentamente. 

Cuando terminó, estiró en el suelo 
un cuero de llama, arregló el recado 
y las caronas a manera de almohada 
y se dispuso a dormir la siesta. 

Entre sueños le parecía ver a su 
china: carita rosada, los ojos como 
diamantes negros, las cimbas largas 
como boas en celo, cariciosas y pér- 
fidas, retorciéndose en extrañas ondu- 
laciones sobre la espalda; la pollera 
plegada; ceñidito al cuerpo un paño- 
lón de lana, y sujetando el cabello so- 
bre las sienes, una vincha blanca. 

El sueño adquirió de pronto reali- 
dad y vida. 

—¿Dónde vas, Churita? 

—A buscar salvia y paico, pa mi 
comagre Damiana. 

—(Querís que te ayude? Chunquitay 
de mi alma... 

—¡ Ay! Si sos tan gúeno, subite hast'el 
cerro y traeme un ramo de yaretas 
blancas. 

Después la veía cuidando las cabras, 
tejiendo chalinas, hilando la lana. Siem- 
pre tan donosa, tan buena y tan guapa. 

De pronto, despertó angustiado. 

—¡Agúelay! ¿Nu ha giielto? 

—¿ Quién, m'hijo? 

—Griselda... 3 

—Más tarde hai golver. 

Febril y agitado se puso de pie, apar- 
tó los cueros, retiró el recado y salió 
del rancho. 

—¿ Ande vas, Hilario? 

—A buscar a Griselda al rancho *e 
la Damiana. 

—Ya' venir, muchacho. 

—Dejuro, pero yo iré al alcance. 

Al salir de la choza, abrigada y 
cálida por su baja techumbre, el vien- 
to helado del cerro le golpeó la frente. 

Sintióse más ágil, creyóse más fuer- 
te y emprendió la marcha, dispuesto 


y alegre, entre los churcales y las pa- 


sacanas. 

Los pocochitos de los tolares pasa- 
ban volando junto a los keus. Pero Hi- 
lario no veía nada. Obsesionado por 
una obscura idea, quería llegar cuanto 
antes al rancho de la Damiana. 

Ya se le hacía largo el sendero de 
cabras por donde ascendía. 

Pero ya llegaba. Entre unos ceviles 
se veía la mísera choza de suncho, 
barro y paja. . > 

Al acercarse al corral de pirca, unos 
perros le salieron al encuentro, Pero 
al husmear al visitante, se quedaron 
tranquilos. Este, nervioso, penetró en 
el rancho, : 

En un rincón, sobre un catre de 
tientos, árropada con cueros y mantas, 
yacía una anciana. Al alcance de su 
mano había un cocimiento de hierbas. 
Ñ > Guenas, comagre; ¿qué tal se ha- 

a? 

—Lo mesmo que piedra mellada por 
los ríos del cerro: cada vez más chica, 
cada vez más vieja, 

—No se ponga triste; si esto nu ha 
e ser nada. de 

—Los años m'hijo, tuito lo gastan. 


Iustró MONTERO LACASA 


—¿Y la Griselda? 

—Se jué a la mañana. Me remedió 
mucho, porque es muy giúenaza. Eia 
me había dicho que quería esperarte 
cuando regresaras. Se jué tempranito, 
antes que la sombra del cerro caiera 
en la falda. 

En la frente del mozo se crisparon 
dos arrugas inquietas. 

—¿Así qu'está sola? 

—Solita mi alma. 

—Antes que se juera, ¿no ricuerda 
nada, qu'eia li haia dicho? 

—Ahura que ricuerdo, antes que 
partiera, le dije: “Si podés, Griselda, 
trotate hasta'l abra, pu ya que las ca- 
bras si han salíu del cerro, quisiera 
que ordeñes l'oveja qu'es mansa. 

-—¿ Y nu ha gúelto? 

—Nu ha gúelto. Yo craiba qu'estaba 
en tu casa. 

—¿Qué le habrá pasao? 

Inquieto, nervioso, Hilario salió de 
la choza. Un temor supersticioso lo 
embargaba. 

Ya corriendo, ya a saltos, como un 
Jaguar que inicia una carrera, bajó 
el barranco. 

Llegó al abra. Entre las pajas de 
un chiyagual vió unas cabras y una 
oveja. Después, nada. : 

Desesperado, buscó entre los molles, 
los ceviles, los chañares. 

Un temor angustioso crecía en su 
alma. 

¿Habría hallado a un tigre? 

Pero de día, el uturunco casi no 
anda. 

Volvió otra vez al cerro; tomó el 
camino de la aguada. Sobre la senda de 
rodados, reconoció las huellas de un 
auto. 

¿Y si la hubieran robado? Como un 
relámpago, cruzó por su mente la vi- 
sión fugaz de la mañana, el automó- 
vil que pasó como huyendo por la que- 
brada. 

¿Sería el auto de Valerio, el indino, 
que la requería de amores... desde la 
feria de Pascua? ¡Malhaya! 

Ya no era un hombre, era una fiera, . 
que bajaba casi a saltos por el camino 
de la aguada. 

El cabello desgreñado, las ojos como 
ascuas, las manos como garras dis- 
puestas a la pelea. 

Al llegar a un barranco, la senda 
se angostaba. “La encrucijada de la 
muerte”, le llamaban por el número 
de accidentes acaecidos después de las 
lluvias, cuando las ruedas patinaban. 

Hilario no quería mirar; sentía que 
se ahogaba. 

Un sudor frío le corría por las sie- 
nes, pero tampoco avanzaba. Parecía 
que había echado raíces en la roca. 
Por fin, reaccionando, se acercó al bor- 
de del barranco. 

Un grito ronco, ahogado, como de 
animal herido, salió de su garganta. 

Allá, abajo, estaba el automóvil de 
Valerio y dos cuerpos informes, des- 
trozados. 

Gimiendo como un niño, bajó la em- 
Pinada cuesta. Instintivamente se apo- 
yaba en los troncos de los molles, de 
los churquis, de los ceviles. Lag espi- 
nas desgarraban sus ropas; sus ma- 
nos y sus pies sangraban. , 

Al llegar al cadáver ensangrentado 
de Griselda, sintió que su vida se tra- 
suntaba en un río de lágrimas. 

Loco, delirante, se arrodilló ante los 
restos de la amada. - 

-Al caer la noche sobre las faldas 
de los montes, los cardones, enhiestos, 
parecían una procesión de penitentes 
que imploraban. 

Al pie del cerro, con los brazos en 
alto, como un cardón petrificado, un 
hombre miserable, lloroso, invocaba a 
los dioses y a Pachamama, > 


18 


EL HEREDERO 
A DESEA QUE S.M. 
57 LO LLEYE HOY 


a 


A 


e 


E ATAN! [ L | % NV POR l [[MAJTESTAD: vUuEs- 
Lo o | [TRO HIJO HA 
|| DESAPARECIDO. 


LAS JIRAFAS: 
ER AQUÍ. A 


Yi 3 
- > 
Ñ A ES e 
oy, A SNE - y 
Y Ni Y , LN 
Ls Ns de) 
6 Bes > 
| ENDS 0 Y E Me 
E: ER d » 
> % 4 a 
. p > La , 18 
e ho 1 7? 
| LATE z Ñ dina (0 E 
| LY ( ] 
( MIE 
de POY E 
AS 'n rights q +] 
-| 
¡ 
| 


2 
A 
$ - 
| 14 E e e » 
y ql arc E 
Pa, del IN A La 19.” Cid y 


S. M. TIENE UN RECURSO PARA CADA COSA 


La CONTABIL 


“La contabilidad de don Nicola” es un 
cuento sentimesiál, en que el autor Ju- 
lio Argentino Nuche, refiere el drama 
de un “bolichero” que después de ha- 
berle costeado una carrera a su hijo, 
le cede en mala hora la contabilidad de 
su negocio. Es el drama del inmigrante 
en quien por sobre todos los conoci- 
mientos prima un claro sentido de la 
economía. 


Por 


JULIO ARGENTINO 
NUCHE 


ABRÁ contabilidades compli- 
cadas, pero como la del alma- 
cén de don Nicola... ¡hum! 

Con ser por partida simple, ni él siquie- 
ra la entendía... No llevaba más que 
un libro: un señor libro del mil y 
pico de folios, AMí iba a parar todo 
lo que vendía o compraba, al contado 
o encuenta corriente. Don Nicola de- 
cía que era el primer tomo de la his- 
toria de sus actividades comerciales. Y 
tenía razón, si se considera que en él 
consignaba tanto las operaciones mer- 
cantiles como las causas que motiva- 
ban el despido de un dependiente. Así, 
por ejemplo, se leía en uno de los fo- 
lios de ese “memorándum” extraordi- 
nario: “Hoy, día 30, le doy la galleta 
al manquito, porque se escondía las 
latas de sardina en la manga del saco.” 

En la contabilidad especialísima de 
don Nicola, notábase otra particulari- 
dad interesante: no figuraban en ella 
los nombres propios de sus deudores. 
Los distinguía por apodos, de acuerdo 
con sus defectos físicos. La chueca, la 
barrigona, la flaca, la jorobada. etc. 
Cuando se daba el caso de clientes que 
adolecían del mismo defecto, el hombre 
se arreglaba así: la flaca del vestido 
verde y la del vestido colorado; o la 
gorda de enfrente y la gorda de al lado. 

Tal sistema de contabilidad, según 
don Nicola, era el mejor, porque no le 
daba dolores de cabeza más que una 
vez. al mes, es decir, cuando tenía que 
efectuar los resúmenes de cuenta de 
sus clientes. Cada treinta días, pues, 
sentíase mal de la cabeza, y doña Ge- 
noveva, con la debida oportunidad, iba 
a la farmacia en busca de un calmante, 
que colocaba junto al libro. Si el día 
treinta caía en domingo, no había ci- 
nematógrafo ni moneditas para los 
chicos. La mujer lo dejaba trabajar en 
silencio. Reunía a las criaturas y se 
iba a dormir, que era lo más conve- 
niente, ya que resultaba peligroso mo- 
lestar a don Nicola cuando se devana- 
ba los sesos pensando si un kilogramo 
de yerba se lo había imputado a la 
cuenta de la flaca del vestido colorado 
'en vez de hacerlo en la del vestido ver- 
de. Entonces sudaba a mares, se mor- 
día. los bigotes, clavaba la vista en las 
telarañas del techo, se pasaba la lapi- 
cera por la cabeza calva, con tanta fre- 


cuencia, que dejaba el cuero cabelludo - 


convertido en un pergamino chino. Al 


día siguiente, al hacer la cama, doña - 


Genovera pensaba, al notar la almo- 
hada con manchas de tinta: 


— ¡Pobre Nicola! Hay que ponerle 


un tenedor de libros. : 

Juancito, el mayor de sus hijos, que 
contaba a la sazón once años de edad, 
era el único que podía permanecer a 
su lado mientras hacía los resúmenes 
de cuenta. Sentía por el niño un cariño 
y una admiración muy grandes, y le 
permitía alguna indicación sobre sus 
errores de suma. El chico por su par- 


te, contemplaba al padre con sus ojos 
_ grandes y chispeantes de vivacidad. 


és 


Con las manos cruzadas sobre la es- 
palda, permanecía horas enteras al la- 
do de él, de pie, mientras la madre y 
sus hermanitos dormían; cuidándose, 
eso sí, de no importunarlo con excesi- 
vas indicaciones. Solamente cuando el 
padre incurría en errores garrafales, 
acudía en su auxilio: z 


— Papá, de setenta y ocho se llevan. 


siete..., no setenta. 

Don Nicola dejaba caer la pluma, lo 
estrechaba contra sí y le respondía: 

— ¡Bravo, Juancito; sos un diablo! 
Estudiá, que algún día serás tenedor 
de libros y me sacarás de apuros. 

Y Juancito estudiaba. Tenía voca- 
ción por los números. Su punto fuerte 
era la aritmética. Cuando el padre,le 
preguntaba qué quería ser,lecontestaba: 

— Doctor en ciencias económicas. 

A don Nicola le parecía que eso de 
doctor era muy largo; pero el negocio 
daba. Si había plata para diversiones, 
también habría para libros. 

Y Juancito llegó a ser lo que quiso: 
doctor en ciencias económicas. 


Cuando ei hijo de don Nicola tuvo 
en sus manos el título profesional, des- 


pués de un brillante examen, se vió - 
asaltado por una preocupación, la de 


organizar la contabilidad del comer- 
cio del padre, ya que éste, a pesar de 
sus años y de hallarse en cómoda. si- 
tuación económica, no quería deshacer- 
se de su almacén, el más antiguo y 
acreditado del barrio. Era un pasa- 


tiempo para él y cuando le insinuaban 


que abandonara el negocio, replicaba: 
— Mientras pueda tenerme en pie, 


nadie me sacará del mostrador. No lo 


puedo dejar. A él le debo mi bienestar 
actual. De este mostrador salió todo... 


Don Nicola cedió sólo en un punto, 
ante las reiteradas instancias de Juan, 


el “doctor en números”, como solía lla- 
mar a su hijo, con orgullo. Permitiría 


¿que su contabilidad fuera moderniza- 
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da, aunque ello no dejaba de contra- 
riarlo. El antiquísimo libro de los mil 
y pico de folios fué, pues, a ocupar un 
modesto lugar debajo del mostrador, 
cubriéndose con el polvo del olvido. Se 
instaló un escritorio, vinieron libros 
rubricados, biblioratos, carpetas, archi- 


"voS... y la máquina de contabilidad que- 


dó debidamente montada. 

Cuando comenzó a funcionar, con un 
minucioso inventario, don Nicola son- 
reía mientras observaba, calándose los 
lentes, las anotaciones que hacía su 


“hijo en los libros rubricados. Cuando 


éste le habló de “asientos” en los re- 
gistros, se quedó estupefacto. Pero vol- 
vía luego a sonreír de buena fe. ¡Miren 
que hacer asientos en los libros! Le 
hacía gracia. En vez de números, los 
tenedores de libros hacen asientos. E 

Tampoco se explicaba cómo el Ma- 
yor era tan pequeño. ¡Qué diferencia 
con el libro suyo, de los mil y pico de 
folios! ¡Ese sí que era un libro mayor! 

Organizada la contabilidad, Juan 
propuso al padre otra innovación. Le 


insinuó la conveniencia de que modifi- - 


cara su rúbrica, por demasiado com- 
pleja. Eso no era una rúbrica, era el 


“dibujo de un ovillo de hilo, Don Nicola 


miró al hijo con sorpresa. ¡Eso nunca! 
Convertirse él en falsificador de su 
propia firma... No hubo nada que 
hacer y el hombre continuó con su an- 
tigua rúbrica. ¿ PATA 

Aparte de eso, dió a su hijo amplias 


', facultades para hacer y deshacer en 
materia de contabilidad, de suerte que, - 
al poco tiempo, el comercio ya no parecía 
-€l mismo..., y a don Nicola ya. no le 


dolía la cabeza al fin de mes. 


- Transcurrieron varios años. Don Ni- 
cola experimentaba ya los achaques de 


la vejez. Una serie de contratiempos . 


habían minadó su organismo, El nego- 
cio también se venía abajo. Doña Ge- 
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noveva, postrada en cama a causa de 
una larga y dolorosa enfermedad, le 
“comía” la casita. Sus ahorros se iban 
esfumando. Su hijo, el “doctor en nú- 
meros” se había echado a perder. De- 
rrochaba el dinero del padre en los 
cabarets, donde terminó por enamo- 
rarse perdidamente de una bailarina, 
Con ella desapareció un día, y, desde 
entonces, nada pudo saber de él. 

Una mañana, al abrir las puertas 
del negocio, don Nicola se echó a llo- 
rar como una criatura, contemplando 
los libros modernos de contabilidad, los 
estantes casi sin mercaderías, el cajón 
del mostrador vacío. ¡Todo se había 
venido abajo! Hasta los clientes anti- 
guos lo abandonaban, atraídos por otros 
nuevos y lujosos comercios. 

Desde la puerta del almacén, con las 
manos cruzadas debajo del delantal, 
que hacía quince días que no se quita- 
ba de encima, contempló el aspecto del 
barrio, en pleno florecimiento. La. ca- 
lle estaba ahora pavimentaba, los edi- 
ficios eran modernos, profusa la ilu- 
minación, intenso el tráfico de vehícu- 
los. Todo era progreso en torno suyo; 
pero el almacén se venía abajo. Era en 
el barrio algo así como un recuerdo 
histórico, con su antigua vidriera, su 
fachada descolorida, los. altos umbra- 
les de la puerta, frente a la cual, sobre 
la acera, estaba aún, como de centine- 

-la, el banco rústico de madéra sobre 


el cual solía sentarse don Nicola en' 


los crepúsculos dominicales. 

Se dirigió al pequeño escritorio don- 
de se hallaban, abandonados, los li- 
bros de contabilidad. Los tomó con des- 


precio, los arrojó al suelo, los pisoteó. 


Luego recogió el antiguo libro de -los 


mil y pico de folios, con sus hojas ama-. 


rillentas y carcomidas por la acción del 


tiempo. Lo limpió, se caló los lentes y, 
tomando la lapicera con mano temblo- 


rOSa, y como si quisiera revivir su le- 
-Jano pasado, escribió, con lágrimas en 


* los ojos: “La gorda, medio kilo de yer= 
La flaca, medio de azúcar...” 
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Viento gaucho, en cuyo brío, 
que a cielo y tierra amenaza, 
muestra el genio de la raza 
todo su impulso bravio. 
Cuando el nublado sombrío 
tiende en el aire su velo, 

él llega en rápido vuelo, 

y ante su racha violenta 
corre aullando la tormenta, 
bajo la curva del cielo. 


De su carrera al empuje, 

como potros desbocados 

se dispersan los nublados, 

y el viejo ombú tiembla y cruje. 
Cual tigre acosado ruge; 

mas si al reposo se entrega, 

por descansar de su brega, 
fatigado y somnoliento, 

hay en su voz el acento 

de un “triste” de Santos Vega. 


.. — 


Al hombre osado la fortuna le da la 
mano. — Manifiesta que suelen lo- 
grarse mejor las cosas cuando se em- 
prenden sin reparo ni timidez. 


Buen hombre, pero mal sastre. — Se 
dice de las personas de buena índole 
o genio, pero de corta o ninguna ha- 
bilidad. 


Guárdate de hombre que no habla y 
de can que no ladra. — Advierte que 
no debemos confiar en ellos, porque de 
ordinarios son traidores y hacen el tiro 
antes de ser sentidos. 


.De hombre obstinado y de borracho 
arado. — Aconseja la cordura de huir 
y apartarse de este género de gentes. 


Al hombre viejo, múdale el aire y 
te dará el pellejo. — Significa que a 
veces resultan fatales consecuencias 
pretendiendo hacer innovaciones en 
ciertas cosas cuando ha pasado la 
oportunidad. 


Anda el hombre a trote por ganar 
su capote. — Denota la gran solicitud 
que algunos emplean con objeto de ad- 
quirir lo necesario para su convenlen- 
cia. ; 


El hombre sentado, ni capuz tendido 
mi camisón curado. — Que enseña que 
las conveniencias se pierden y malo- 

- gran por la pereza y la ociosidad. 


De hombres es errar; de bestias, 
- perseverar en el error. — Nos enseña 
que las personas debemos ser dóciles, 


ee dictámenes. 


La sabiduría de los refranes 


y no tercas y obstinadas en nuestros 


El PAMPERO 


Por GERMAN GARCIA HAMILTON 


Y entonces, trocado en brisa, 
mece los colgantes nidos, 

y de los sauces dormidos 

besa la frente sumisa. 
Trémula llama indecisa 

sobre los juncos resbala; 
dobla el “chajá”, bajo el ala, 
su cuello de grises plumas, 

y entre fantasmas de brumas 
corre fugaz la “luz mala”... 


Viento de vincha y facón 

rudo, fiero, resonante, 

eres el alma gigante 

de la Pampa, hecha ciclón. 

Tu alarido de “malón”, 
que en sordo trueno revienta, 
las tempestades ahuyenta 

y por los espacios sube, 
acicate de la nube, 

látigo de la tormenta. 


Al hombre venturero, la hija le nace 
primero. — Con que se indica ser ven- 
tura para un matrimonio tener pron- 
to una hija. 


De hombre arraigado no te verás 
vengado. — Advierte la dificultad que 
hay en tomar venganza de personas 
hacendadas y poderosas. 
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Moda parisiense 

Con indignado tono de reproche, 
Mauricio de Waleffe ha descripto no 
hace mucho el departamento de una 
parisiense del momento actual, de la 
siguiente manera: 

“Entrad en el departamento de una 
parisiense, amueblado según la moda 
del día. En la antesala encontraréis 
dos o tres polichinelas echados sobre 


_los taburetes y divanes. En la sala, 


otros muñecos. El budoar, el cuarto 
tocador, el dormitorio están llenos de 
“pbupazzi” con los ojos asombrados y 
una cara de piel pintada, de pierrots 
pálidos con casacón de raso negro 
y de muñecas a la última moda, ves- 
tidas por el gran costurero. Las hay 
de todos los precios, desde doscientos 
hasta tres mil francos, y de toda ta- 
lla, hasta del tamaño natural, que no 
tienen nada de infantil. ¿Serán los 
juguetes del niño de la casa? No. La 
casa no tiene niños. Hay, a la verdad, 
una niñita de vestidito corto que sale 
a recibiros. Mas es la dueña de la ca- 
sa; tiene de treinta a cuarenta años. 
Sus únicos nenes ahí están: son de 


paño.” , 
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ABIA escaso movimiento en 

“El Capricho” durante las 

horas. matinales. La clientela 
de Mecha Parker no era madrugadora, 
y Mecha misma, que ya comenzaba a 
perder el entusiasmo de los primeros 
momentos, no aparecía por allí hasta 
después del almuerzo. En cuanto a Ha- 
Ling, cuyos servicios no se requerían 
sino por la tarde, no llegaba nunca 
antes de las once. 

Hasta esa hora Ardeth estaba sola 
en el negocio, dedicada a la lectura o 
¿al ensueño.. Su imaginación se apar- 
'taba a cada instante del libro para evo- 
car su entrevista de la víspera con 
Carlos Gleason o para explayarse en 
un ansioso adelanto de lo que ocurri- 
ría en el nuevo encuentro de ese día. 
Porque Ardeth no ignoraba que Carlos 


. 


MNCunts SÍ gentino 


se iba a hacer presente en un momen- 
to cualquiera de la jornada, que podía 
hallarlo aguardándola en la esquina 
cuando saliera a almorzar, o que lle- 
garía en mitad de la tarde con el pre- 
texto de saludar a Mecha o de encon- 
trarse con su amigo Tomás Corbett. 
Y siempre habría entre ambos unos 
breves minutos de intimidad, unas po- 
cas frases cambiadas en secreto — 
— muchas veces ante la mirada mali- 
ciosa de Mecha, — como si fuese me- 
nester ocultar a los ojos del mundo el 
vínculo sentimental que los unía, 

Jamás se le ocurría a Ardeth razo- 
nar sobre lo extraño de tal situación. 
Para razonar le habría sido preciso 
despertar de su sueño, y abrir los ojos 
a la realidad. hubiera equivalido a dar 
alas al vago temor que:sus celos de 
Cecilia ponían en su corazón atormen- 
tado por el confuso presentimiento de 
que su dicha no podía durar. 

Un día el obscuro presagio se trocó 
en certidumbre. Una noticia inespera- 
da' rompió brutalmente 'el” encanta- 
miento. 

Al entrar Ha-Ling en el negocio, se 
oyó llamar desde el saloncito chino: 

— ¿Es usted Ha-Ling? ¡Escuche, 
Ha-Ling! 


Había algo de patético en la voz de 
la señorita Carroll. La chinita la en- 
contró sentada en el sofá, de codos so- 
bre la mesa, vestida como para salir. 
Estaba sumamente pálida, tenía los 
ojos «inyectados y dos manchas de un 
rojo' lívido en las. mejillas. 

— ¿Qué ocurre, señorita Carroll? — 
inquirió la muchacha en el tono afec- 
tuoso con que siempre se dirigía a 
Ardeth. ] , 

— Haga el favor de telefonear 1n- 
mediatamente a la señorita Parker, 
Ha-Ling. Dígale que venga a hacerse 
cargo de esto. Tengo que marcharme 
a casa. No me siento bien. $ 

Ha-Ling era demasiado perspicaz y 
estaba enterada de muchas cosas para 
no advertir que hacía falta bastante 
más que un malestar para que la se- 


«ñorita Carroll se 'ausentara en €sa 


forma, sin esperar siquiera la llegada 
le la-señorita Parker. 

Acababa de ver sobre la mesa en 
que Ardeth había estado' apoyada las 
tapas verdes de un semanario que no 


«le era desconocido. Tomó el ejemplar 
de “El Espía” que el cartero debió 


haber llevado:esa mañana, y no necesitó 
hojearlo mucho rato para hallar lo que 
buscaba. La página estaba señalada to- 
davía por dos círculos húmedos. Sus 
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ojos recorrieron rápidamente el breve 
y maligno comentario que había provo- 
cado tanta desazón a Ardeth. 
“Hasta hoy habíamos esperado con 
sostenido interés la formalización del 
compromiso de cierta bellísima rubia 
con un distinguido caballero que fué 
hasta no hace mucho figura de pri- 
mera magnitud en el football univer- 
sitario. El compromiso, como los de la 
realeza, se efectuó por acuerdo de las 
dos familias. Pero conviene recordar 
que hay otras beldades rubias — aun- 
que no de la realeza — y otros ojos 
azules... ¡Cuidado, Cecilia!” 
Entretanto, Ardeth, en lugar de ir 
la su casa, vagaba a la ventura por las 
calles. Ni por un momento se le ocu- 
rrió dudar de la veracidad de la: no- 
ticia que había leído en “El Espía”. 
Sus propios recuerdos la corrobora- 
ban. Ahora comprendía la razón de 
aquella sombra que había visto pasar 
por la mirada de Carlos el día en que 
estando solos en la playa, se había men- 
cionado el nombre de Cecilia Parker. 
Comprendía también la causa de ese 
vago temor que siempre había existido 
bajo la aparente alegría de sus pala- 


i ¡bras de intimidad. Y una prueba más 


de lo bien informado que se hallaba 
el periódico estaba en la alusión que 
de ella se hacía. 

¿Quién sería el indiscreto testigo de 
sus encuentros con Carlos? ¿Lo habrían 
visto, tal vez, en las dos o tres oportu- 
nidades en que juntos habían concu- 
rrido a un baile o a una cena? 

¡Ahora todo había concluido! Era la 
eterna historia: un hombre de elevada 
posición cautivado por la cara bonita 
de una mujer que actuaba en el mis- 
mo mundo de riqueza y de bienestar 
en que vivía él. Nada podía reprochar 
a Carlos. Ella tenía toda la culpa por 
haber puesto los ojos demasiado alto, 
por haber pretendido salirse de su pro- 
pia esfera. ¿Qué cargos podía formular 
a Carlos Gleason por haber tomado el 
corazón que ella tontamente le había 
ofrecido en sus labios? 

Mientras caminaba por la playa, 
hacia donde la había arrastrado una 
fuerza superior a la suya, rememoraba 
las palabras de Alberto: “Toda la gente 
rica es igual, Ardeth. Aprovechan de 
ti cuanto pueden, y luego te arrojan 
a un lado...” Se sentó en la arena, 
mirando el ir y venir de las ondas en- 
crespadas por el viento, y lloró amar- 
gamente el derrumbe de sus ilusiones, 
la muerte de un ideal que era su 
vida. 

Anochecía cuando emprendió el re- 
greso hacia su casa. Había un coche 
en la esquina, parado en el mismo lu- 
gar donde Carlos estacionaba el suyo. 
Antes de que tuviese tiempo de re- 
conocerlo, Carlos se precipitó de él y 
corrió a su encuentro, S 

— ¡Ardeth! ¿Dónde has estado todo 
el día? 

— ¿Qué importa ya dónde pueda es- 
tar? — respondió ella sombríamente. 

¿  — ¡Bien sabes que me'importa! — 
“ protestó con calor. — Mecha me dijo 
que estabas enferma. Hablé a tu casa 
y me contestaron que nada sabían de ti. 


— ¡Has..., ha telefoneado a casa! 


— Naturalmente, querida. Y luege 
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me vine aquí, dispuesto a esperart- 
aunque fuese hasta la medianoche. — 
La tomó suavemente por el brazo. — 
Pero no podemos hablar en este lugar; 
ven, subamos al auto. 

— ¡No! — dijo ella, soltándose brus- 
camente. 

— Es a causa de lo que publica “El 
Espía”, ¿verdad? 

— Sí. 

— Me lo imaginé inmediatamente — 
dijo él, tratando de sonreír y tomán- 
dola de nuevo por el brazo.—¡ Tontita! 
Ven; tengo mucho que contarte, pero 
es peligroso conversar aquí. 

Ella se dejó conducir dócilmente. 
Sólo un instante había conseguido afe- 
Trarse a su premeditada frialdad. No 
habría sido posible resistir a la jubi- 
losa sensación que la invadía por estar 
de nuevo cerca de Carlos, por leer en 
sus ojos y escuchar en su voz lo que 
jamás se habría cansado de leer y es- 
cuchar: que Carlos la quería inmensa- 
mente. 

Ni una palabra cambiaron hasta que 
salieron del bullicio del tráfico y en- 
traron en el parque. Entonces Carlos 
detuvo el coche junto al lago y se volvió 
hacia ella, buscando su mirada. 

— ¿De modo que tú también leíste 
ese pasquín? — preguntó con tristeza. 

De pronto, Ardeth había recobrado 
su calma y su orgullo. Consciente de 
la crueldad de sus palabras,. porque 
bien advertía el abatimiento de Carlos, 
comentó fríamente: 

— Me parece muy natural, Al fin y 
al cabo, usted tiene derecho para 
elegir... 

— No hables así, querida. 

— La moral de nuestros días no es 
tan escrupulosa, Carlos. No se obliga 
a ningún hombre a casarse con cada 
muchacha que besa, máxime si ella es 
de condición inferior a la de él. — Otra 
vez Ardeth tenía conciencia del daño 
que estaban causando sus palabras, y 
se complació en ahondar la herida, — 
Mi deber es felicitarlo por la elección; 
Cecilia es encantadora. Sin embargo, 
¿por qué tanta reserva? 

Él la rodeó con el brazo y la sacudió 
nerviosamente, con impaciencia. Luego, 
aplacándose de pronto, murmuró: 

— ¡Si supieras, Ardeth, las penas 
que estoy pasando!... 

Ya no era posible mantener la fic- 
ción, Ardeth se sintió invadir por una 
ola de ternura. 

— Pero... ¿es cierta la noticia, Car- 
los? — preguntó. Y los segundos-que 
tardó la respuesta le parecieron una 
eternidad poblada de angustias. 

— No, querida. No estoy comprome- 
tido con Cecilia. Sin embargo, me cues- 
ta mucho explicarte exactamente lo que 
ocurre. Había abrigado la esperanza de 
que las cosas se arreglarían por sí 
solas, ¡y en cambio...! 

Hubo un largo silencio. Ardeth, re- 
clinada en el hombro de Carlos, sin- 
tiendo la suave presión de su brazo 
que la rodeaba, había alzado los ojos 
al cielo y miraba parpadear por entre 


el follaje las primeras estrellas de la 


noche. 

— Te lo contaré todo para que ten- 
gas una clara idea de mi posición — 
dijo él finalmente. — La relación en- 
tre mi madre y los Parker data de 
mucho tiempo. Cuando Cecilia y yo 
éramos chicuelos, ya se hablaba de que 
nos casaríamos algún día. Tú sabes 
que estas cosas empiezan siempre como 
broma, hasta que todo el mundo con- 
eluye por esperar que se convertirán en 
realidad. Yo nunca pensé mayormente 
en el asunto. Jamás le dije a Cecilia 
una palabra en serio; no podía decír- 
sela, porque sólo sentía hacia ella el 
afecto que se profesa a una amiga de 
la infancia. ¿No me crees, Ardeth? — 
Sus ojos suplicantes se clavaron en los 
de ella. 

— Quiero creerte, Carlos, 

: —Muchas veces había oído decir a 
Cecilia que ella, antes de casarse, que- 


tía divertirse y aprovechar bien de su 
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libertad. Puedes suponer que la afir- 
mación me tenía sin cuidado. Más aún: 
me tranquilizaba, porque si algo me 
impedía poner la situación en claro, 
era la intención de no disgustar a mi 
madre, y en vista de que mi supuesta 
novia no se apresuraba por llegar al 
matrimonio, yo podía dejar correr las 
cosas. Pero llegaste tú... y todo cam- 
bió en mi existencia. No se puede cen- 
surar a un hombre el que se enamore 
como yo me enamoré de ti. ¡Cuántas 
veces he pensado, sin embargo, en que 
debí callar mi pasión! No debí, quizá, 
haberte hablado de mi cariño hasta no 
tener la certeza de que podía pedirte 
que fueses mi esposa. 

— ¿Por qué? — murmuró ella, sin 
atreverse a mirarlo. 

— No sabía cómo decírselo a mi ma- 
dre. La pobre está tan habituada a la 


idea de mi matrimonio con Cecilia... 

— ¡Oh! — exclamó Ardeth con un 
tono de burla, 

— Tú piensas que soy uno de esos 
chiquillos pegados a las polleras de la 
madre — dijo él amargamente. — Pero 
es que no comprendes. 

— Creo que un hombre tiene derecho 
a elegir su propia vida — replicó “ella 
fríamente. 

— Un hombre que no se encuentre 
en mis condiciones, Ardeth. Mi vida 
está enteramente supeditada a un sa- 
grado deber, y tú serás la primera en 
reconocerlo cuando sepas la deuda que 
tengo con mi madre. Hasta la muerte 
de papá habíamos vivido poco menos 
que en la opulencia. Pero al quedar 
viuda, mi madre, que estaba habituada 
a los halagos de la fortuna, se halló 
de pronto al borde de la miseria. Mi 
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padre había realizado arriesgadas es- 
peculaciones y todo lo había perdido. 
Mamá, demasiado orgullosa para pedir 
ayuda a sus amigos, ni aun a los Par- 
ker, no quería, sin embargo, que yo me 
enterase de nuestra desgracia, porque 
ello habría podido arriesgar mi futuro. 
Yo acababa de ingresar en la univer- 
sidad, y ella decidió que yo debía pasar 
esos cuatro años libre de preocupacio- 
nes y de economías. No había dinero 
suficiente para costearme los estudios, 
pero ella encontró un camino. Vendió 
todas sus joyas y levantó la casa. Me 
dijo que se marchaba a Europa y que 
no regresaría hasta que yo me recibie- 
se. En lugar de eso, se fué a vivir a 
una miserable habitación amueblada y 
se aisló de todo el mundo, a fin de que 
yo no pudiese enterarme de la verdad. 
Las cartas que me escribía se las en- 
viaba a una amiga de Inglaterra y 
desde allí me las remitían. Nunca sos- 
peché nada hasta que cayó enferma y 
la internaron en un hospital. ¡Grave- 
mente enferma, porque para que yo no 
careciese de nada se había privado has- 
ta del alimento! 

"Estuvo a punto de morir. Yo habría 
sido el responsable de su muerte. Aun 
cuando su sacrificio hubiese sido insen- 


(Continúa en 
la página 61) 
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L fin se han casado Joan 

Crawford y Franchot To- 
.ne! Desde que se divorció de 
Douglas Fairbanks, hace dos 
años, tuvo que resignarse a ver- 
se cortejada por Franchot Tone. 
Ella misma decía haber perdido 
la cuenta de las veces que se 
le había declarado. Y no es que 
no le interesara. Lo que sucedía 
era que Franchot resultaba de- 
masiado joven. Y, como según 
Joan, su anterior marido había 
fracasado precisamente porque 
Douglas era muy joven, no que- 
ría exponerse otra vez al mismo 
riesgo. 

Franchot tenía entonces 27 
años. Era ur apuesto galán, sim- 
pático, emprendedor. Ella no le 
dijo ni sí ni no. 

Era bien parecido, inteligente 
y tenía dinero. Lástima que toda- 
vía era un poco pichón... Le 
gustaba demasiado la farra y 

eso resultaba un peligro. Joan 
decidió en consecuencia dejar 
«que “madurase”. 
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COCKTAIL DE NOTICIAS | 


Will Rogers hizo su broma más gra- 
ciosa después de muerto. Dejó a sus 
familiares una herencia de cuatro mi- 
llones de dólares, es decir, quince mi- 
Jlones de pesos argentinos, aproximada- 
mente. ¡Que digan sus parientes si les 
ha causado gracia o no! 


« + % 


¿Recuerdan a Glenn Tryon? Era un 
cómico de las películas mudas. Ahora 
está empleado en el departamento lite- 
rario de la R. K. O,, Radio Pictures. 


Ao 


Boris Karlof ha ido a asustar a los 
británicos. Está en Inglaterra filmando 
una da sus acostumbradas películas de 


horroB"que ya no horrorizan a nadie. 
: 1 
*o* o * 


. Después de su fracasado incidente 
sentimental con la miña Elaine Barris, 
el anciano John Barrymore ha regre- 
sado a Hollywood. Ahora le llaman “pro- 
tector de menores”. Pero la cosa tiene 
su ironía... 5 E 


Lorre. Ahora firmó contrato por cinco 
años con la Columbia para dirigir un 
mínimo de dos películas anuales. 


* + e 


Elisa Landi, que en París hizo dos 
versiones del film “Koenigsmark”, una 
en inglés y otra en francés, está ahora 
: Fe estudiando el argumento 


Aunds Sigentino 


ORREO CINEMATOGRAN) 


Por KING 


g ARI PEDIA ULEAD URI SUR LLL OIC OOO ONECARE ADECUADO CUIDAD LOGRADO OACI DORE ECOUOA ADO AROS LOIRA AIROSO OSORIO LOROS 


Después de declararse a Joan Crawiord diariamente 
durante dos años, Franchot Tone consigue ser su marido 


Y así lo tuvo durante dos años, 
a pura promesa. Entretanto, su 
ex marido Douglas Fairbanks es- 
taba en Inglaterra, en muy bue- 


trude Lawrence. Hace unos me- 
ses circuló la noticia de que se 
habían casado. Y casi simultá- 
neamente supimos que Joan pa- 
recía decidida a casarse en po- 
cos días con Franchot. 

Pero posteriormente se supo 
que Douglas seguía soltero, y a 
los pocos días los periodistas in- 
formaban de que Joan había de- 
cidido aplazar su boda. 

¿Coincidencia? ¡Vaya uno a 
saber! La verdad es que ella se 
ha casado a pesar de que, a los 
pocos días de haberse separado 
de Douglas, recibió a los perio- 
distas con estas palabras : 

—HEl matrimonio ya no existe 
para mí, ni existirá jamás. No 
volveré a casarme... 

Y se olvidó de añadir: 

—...hasta que encuentre con 
quién. 

¡Oh, las mujeres!... 


E 
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nos términos con la actriz Ger- 


ANNA 
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Es indudable que Brian Alerne pro- 
gresa. Finalizado ya el rodaje de “Gor- 
gens Hussy”, con Joan Crawford, filma 
ahora “Sylvia Scarlett”, con Katharine 
Hepburn, 


Pronto veremos a Gary Cooper nue- 
vamente con Marlene Dietrich. Como se 
recordará, en “Marruecos” fué la única 
vez que trabajaron juntos. Ahora será 
en “Deseo”, un film que ya casi está 
terminado y que dirige Frank Borzage. 


LA LEY DE LA SANGRE. 


Intérpretes principales: Clark Gable, Loretta Young, 
Jack Oakie, Reginald Owen y Frank Conroy. 

Producción: Twenty Century. 

Dirección: William Welman. 


Nuevamente la vida de los hombres que en las nevadas regiones de Alaska 
buscaron oro, sirve de base a la cinematografía. Esta vez se trata de la adap- 
tación de una novela de Jack London. La película no es nada extraordinario. 
Pero es superior a Jos films corrientes; en primer término por su excelente ar- 
gumento, después por su interpretación y luego por la habilidad de quien la 
dirigió. Hay atmósfera fiel, escenas vigorosas y un final imprevisto. Lástima 
grande que el práctico semtido norteamericano, enemigo de las complicaciones 
capaces de perturbar el ánimo del público grueso, introduzca por su cuenta y 
riesgo modificaciones un poco infantiles. Porque es casi incomprensible la ac- 
titud de esa mujer que, tres días después de haber perdido a su marido, se 


pone a reír como si tal cosa; porque es muy discutible la conducta de un hom- 


bre, ávido buscador de oro, que, hallándos= en Ja miseria no quiere vender por 
mil dólares un perro que vale loscientos; y porgue es convencional eso de que 
un hombre, por más buen mozo que sea, pueda, con un par de frases, domar 
a un perro que aparentemente está poco menos que rabioso. E 


Con la ayuda de un plano, copiado de memoria del original, dos hombres 
se internan en las nevadas regiones, de Alaska en busca de una mina de oro. 
Saben que antes que ellos un matrimonio ha partido también, guiándose por 
el plano original. En el camíno encuentran a la esposa, cuyo marido aparen- 
temente ha desaparecido en la nieve. Ella consiente en unirse a los dos hom- 
bres, y es así cómo llegan a la mina donde hay oro en abundancia. Durante 
el trayecto, naturalmente, uno de los viajeros se enamora de la supuesta viuda 
y ella, claro está, se enamora de él. Pero resulta que el tal marido no ha muerto. 
Entra en escena, y entonces la dama comprende que su viudez es un mito. 
Sigue tan casada como antes y por lo tanto ño puede corresponder al amor 
del viajero. Y abandona la mina en compañía de su marido, mientras el ena. 
morado se consuela viéndose rico de una inmensa fortuna. : 

Clark Gable cumple una de esas actuaciones a las que ya nos tiene acos- 
tuntb: Recio, varonil, romántico cuando la situación lo requiere, su gran 
personalidad domina la escena, imponiéndose una vez más. Loretta Young, en 


que es el drama donde ella tiene su fuerte. Jack Oakie earga con la 


pos postrimerías del film tiene buenos aciertos dramáticos, que dan claramente a 
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está ind 


si quedarse con “Morgan, el pirata”, 


'e cómica, y por cierto que lo hace espléndidamente. 


WILL ROGERS 
Por Raúl R. Solari 


En la Avenida de Mayo 1035 (Capital) 
se domicilia el autor de este excelente 
trabajo, que ha obtenido el premio de 
diez pesos moneda nacional, que todas 
las semanas otorgamos a la mejor 
ilustración recibida. 


Después de dirigir “Sueño de una 
noche de verano”, Max Rinshardt in- 
tentará llevar a la tela el “Fausto” 
de Goethe. La sueca Greta ha sido pro- 
puesta para que interprete a Marga- 
rita. Bela Lugosi hará de Mefistófeles. 
Pero nada ha sido resuelto aún. 


* HE * 


Irene Vernon Castle, umo de los pun- 
tales de la pantalla muda, retorna en 
el film “Colegiala”, después de quince 
años de ausencia. ; 


* * >* 


La Warner Brothers prestó a Paul 
Numi a la Metro Goldwyn Mayer para 
que interprete al glorioso sabio Pasteur. 


Y ésta prestó a Robert Montgomery a el 


aquélla. Es indudable que la Metro salió 
ganando con el cambio. 


* o * 


En “La vida privada de Enrique 
VIII”, Merle Oberon hizo un pS 
pel de Ana Bolena. Ahora ha escrito 
una novela sobre la vida de esta reina 
Y quiere que Max Rinshardt la lleve 
a la pantalla. Ella, naturalmente, sería 
la figura principal. 


* * o* 


Noah Beery (hijo) se ha comprome- 
tido con la hija de Buck Jomes. 


* * ok 


Ya venemos un sucesor de Rin-Tin-Tin. 
Se trata de “Buck”, el perro de San 
Bernardo que actuó en “La ley de la 
sangre”. El productor Darryl Zanuck ha - 
decidido conventirlo en astro, haciéndo- 
lo intérprete principal de una película 
próxima. eS 

* ok 

Después de haber hecho “Las cru- 

zadas”, el director Cecil B. de Mille 
; eciso en lo que respecta al 
motivo de su próxima cinta, No sabe 


con “Sansón y Dalila”? o con la “Re. 
wolución francesa”. A ¿ 
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ACundo SÚgentino 


TODOS LLEVAMOS EL DESTINO 
EN LAS LINEAS DE LA MANO 


EL OTRO LENGUAJE DE LAS MANOS 


Puede hablarse, sin temor au errar, 
“del otro lenguaje de las manos”. Esta 
afirmación suscitará, sin duda, un mo- 
vimiento de sorpresa en nuestros lec. 
tores. Por eso conviene aclarar, antes 
de entrar en materia, que si bien hay, 
genéricamente, “un lenguaje de las ma- 
nos”, éstas alcanzan expresiones diver- 
'sas, y muy importantes, que comple- 
tan lo que las líneas afirman. 

En otra oportunidad nos hemos re= 
ferido a la psicología de las personas 
a través de la forma de estrechar las 
manos, en el saludo. También la hidra- 
tación de la piel y el color de la epi- 
dermis son fuentes de inagotables re- 
cursos quirosóficos. Pero hay otros de- 
talles y características que deben de 
tenerse en cuenta, porque una mano 
es un órgano anatómico, y no una pal- 
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MANO NUMERO 1. “NITA”, de TELEN. PAMPA CENTRAL. — Esta lec- 
tora de “Mundo Argentino” nos envía varias manos, bien tomadas. Elegimos 
la izquierda que, signada con el número 1, aparece en esta página. Su mano 
indica, a primera vista, resolución y firmeza. Carácter que se acentúa como 
autoritario, pero comprensivo al mismo tiempo. Su línea del corazón (esa 
cuya trayectoria fija la flecha número 1) denota una juventud constante en 
el amor. Pero las rayículas de la solar encerradas en la especie de herradura 
superior de la mano influyen en forma más bien negativa sobre sus senti- 
mientos. Tenga cuidado porque el interés y la codicia no deben fijar nunca 
normas morales. La línea de la cabeza (flecha 2) corrobora lo ya enunciado 
respecto a su índole voluntariosa. Si bien la separación con la vitalis es 
acentuada y su recorrido casi recto, lo cual denuncia que no se aprovechan 
bien las lecciones que acumula la experiencia, los tramos finales son indicio 
de un verdadero equilibrio moral, muy difícil de conseguir en la vida, y que 
en la dueña de esta mano es un don natural. La vitalis (flecha 4) le asegura 
una salud, sino perfecta, por lo menos bastante generosa. Las ramas de la 
vitalis están todas hacia arriba, lo que constituye muy buen augurio. En 
cuanto a la línea 4, podría, por sus características, ser confundida con un 
pliegue o arruga de la: piel, Pero no es así, como lo denotan las ramillas en 
que termina. Esa línea refuerza la vitalis. E s 

En cuanto a la proporción de los dedos con la palma. y a la simetría general 
de la mano, sólo sabe anunciar que corresponde a una persona con inquie- 
tudes espirituales, : 


cambio, manos blandas, duras, fuertes, 
húmedas, secas. Pero hay otra clasi- 
ficación, que no ha sido tratada aún, 
y que no constituye, por cierto, un pre- 
ciosismo en la materia. Se trata de la 
que comprende « ciertas manos, que 
podríamos señalar como “huecas”, “fle- 
wibles” y “estrechas”. Hablaremos, hoy, 
de las manos “huecas”. 

Es la que tiende au for- 
mear una especie de oque- 
dad. Obsérvese que esta ten- 
dencia es casi general, cuan- 
do la mano está en reposo. 
Pero las manos “huecas” son 
las que, en trabajos que no 
exigen esa posición, tienen una 
tendencia notoria a adoptarla. 
Mano “hueca” es, por otra parte, 
la anatómicamente conformada 
así. Es la de los mendigos, de 
los pedigúeños, de los avaros, de 
los hipócritas. El estudio de las 
líneas completará siempre, las 
apreciaciones que derivan de la 
simple observación de estas ma- 
nos, que tienen su aspecto bueno, 
también, cuando las líneas neu- 
tralizan sus efectos: indican, en 
tal caso, espíritu ahorrativo, do- 
aninio de la excesiva prodigalidad 
y temperamento calculador. 


ma solamente en la que está inscripto 
el destino de las personas. 

Así es cómo 
para el buen ob- 
servador hay 
“tipos” específi- 
cos de manos, 
que son: manos É 
cortas, largas, f 
medianas, pe- 
queñas, deter- 
minadas por su 
tamaño. Su tac- 
to ofrece, en 


y 


MANO NUMERO 2. — La ha enviado GUILLERMO R. CADE, DE TUCU- 
MAN. — Sentimientos '*firmes. Tendencia a la sencillez. Pocas inquietudes y 


-rradas 
línea de la cabeza: carácter arrebatado, que se entrega a 
sin control, aunque des 


(número 3) sobre la línea de la tiene E a pero después 
ha: ado la madurez. La especie de rejilla y triángulo al mismo tiempo 
iimero 1d denota lucha de los sentimientos religiosos y las creencias o ideas 
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ss. Hay algo de ateísmo en 'su mano... 


CONSULTORIO 


ADVERTENCIA UTIL 


Advertimos a los lectores que nos 
envien reproducciones en tinta de sus 
manos, que las mismas deben ser to- 
madas sobre un papel liso, sin rayas, 
no empleando nunca tinta azul. Debe 
preferirse la tinta negra, roja o vio- 
leta. Conviene además no escribir so- 
bre las reproducciones, ni hacer lUa- 
madas en ella, ni acentuar las líneas. 


CAMELIA. CAPITAL FEDERAL. 
— No le podemos responder si la ló. 
gica o el impulso a averiguar el por- 


qué de las cosas y razonar sobre ellas - 


depende de tener o no lo que se llama 
“mano dudosa o filosófica”. Envíenos 
usted la mano que desea estudiar y 
nos será muy grato complacer su pe- 
dido, con elementos de juicio que ha- 
gan lejana la posibilidad de caer en 
un error, 


LEONTINA. DE FIORITO, Prov. 
DE BUENOS AIRES.—El rasgo do- 
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minamte de su mano es un monte de 
Saturno que apenas se insinúa y un 
índice largo en comparación a los de- 
más dedos. Eso es indicio de egoísmo, 
no de avaricia. De egoísmo. La avari. 
cia desea el goce exclusivo de bienes 
materiales; el egoísmo influye sobre la 
personalidad moral. Modere ese senti- 
miento, con la educación y la influen- 
cia del medio ambiente y será usted 
feliz, porque todos los otros signos le 
son favorables. En cuanto a que si se 
casará o no, creemos que sí. Y hasta 
lo asegurariíamos... 


“La de los ojos verdes”. Marcos Juá- 
rez. — Los signos matrimoniales deben 
buscarse en el monte de Mercurio, es 
decir, en la pequeña carnosidad que Sex, 
forma debajo del dedo meñique. Pero 
si usted tiene una cruz sobre el monte 
de Júpiter (sitio donde comienza el 
dedo índice) quiere decir que se casará 
y será feliz, 


CARCEL MODELO PARA MUJERES 


El problema de las cárceles ha sido 
y es entre nosotros un problema que 
no tiene miras de resolverse. No ocu- 
rre esto en otros países, como ser 
Norte América, donde existe una ma- 
yor preocupación de la comodidad de 
los penados, pues se construyen cár- 
celes que son verdaderos palacios, 

A este respecto cabe recordar que 
en el corazón de la sección Comercial 
de Nueva York existe, desde no hace 
mucho, una cárcel para mujeres que 
puede considerarse la más lujosa y có- 
moda del mundo. Ha costado dos mi- 
llones de dólares, tiene once pisos y 
su aspecto exterior es elegante, dis- 
tinto por completo del tipo de las cár- 


“Enseñanza 
Moderna 
y Rápida” 


Lo prepararemos en su 
casa, con suma eficacia, 
por medio de nuestras 
famosas lecciones PRAC- 
TICAS y equipos gratis. 
No requiere que Vd, ten- 
ga experiencia y mien- 
tras estudia le enseñare- 
mos a hacer trabajos 
sencillos para que usted 
gane dinero y pueda pa- 
garse los estudios al mis- 
mo tiempo. Nuestra en- 
señanza es COMPLETA 
y regalamos el material 
para armar un potente 
receptor de TODA ONDA > 
(corta y larga) CC. C. 0 
C. A. o de pilas y bate- 
rías para onda larga. 
Nuestro curso puede abo- 
harse en pequeñas men- 
sualidades. 


de Tod, 


Estas herramientas se dan 
gratis con su Curso. 


premda- 


RADIO 


PRACTICAMENTE 


GRATIS 
con Su curso 


Este potente receptor 
a Onda 
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celes, empezando por las ventanas, que 
carecen de barrotes, pero están dotadas 
de cristales irrompibles. En el interior 
de la cárcel nótanse todos los progresos 
modernos: puertas sin cerrojos, con- 
troladas por medio de la electricidad; 
celdas que parecen habitaciones de co- 
legios, con un tocador perfectamente 
equipado, con agua fría y caliente; 
salones comedores, de recreo, costura, 
de visita, etc., con todos los adelantos 
en materia de decorado y mobiliario. 
Además, tres capillas: una católica, 
otra protestante y otra hebrea. Cua- 
trocientas veinte damas pueden “optar” 
a las ventajas de esta confortable “re- 
sidencia de recreo, meditación. y es- 
tudio”. 


Su 


porvenir 


Depende del paso 
“que usted se decida 
dar. Hágalo en un 
Instituto de reco- 
nocida seriedad y fa= 
ma como es el 1, P. 
de R. Poco a poco 
haremos de usted un 
Experto Radio-Téc- 
mico y lo pondremos 
en el verdadero Ca- 
mino del éxito, 
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Instituto Panamericano de 1 


E $ 


rios + 


26 


Ni 
RA un día de otoño, lilu- 
vioso y gris; un pobre 
huérfano andaba erran- 
te por el mundo en procura de 
trabajo. Había golpeado inútil- 
mente en todas las puertas. 

El médico del pueblo le dijo 
que no precisaba más criados; 
el notario, que no quería mise- 
rias en su casa; el abogado, que 
cada vez que un pobre golpeaba 
a su puerta le traía mala suer- 
te, de manera, pues, que todos 
le negaron amparo al pobre Pa- 
cho, que se moría de hambre. 

— ¿Qué haré? — se dijo, sen- 
tándose a descansar sobre el 
tronco de un árbol viejo.—¿Por 
qué serán tan perversos los hom- 
bres? Yo no pido dinero; yo 
sólo pido un rincón donde dor- 
mir, y en cambio de un poco de 
pan doy mi trabajo. Invocaré a 
los brujos; les serviría a ellos 
antes de volver a pedir trabajo 
en mi pueblo. 

Acababa de decir estas pala- 
bras, cuando se oyó un murmu- 
llo lejano: 

— Bueno — dijo Pacho. — 
Ahora se compuso, ¿adónde iré 
a guarecerme con la tormenta 
que viene? 

Pero no era una tormenta; 
era una nube de polvo que le- 
vantaba una carroza. Cuando 
se acercó a Pacho, éste se dió 
cuenta de que en ella venía un 
gran personaje. Era un hombre 
flaco, raro y lujoso. 

— ¿Qué haces aquí, mucha- 
cho? — dijo el hombre cuando 
la carroza se hubo detenido 
frente a Pacho. 

— Busco trabajo — dijo éste: 
— Soy huérfano, y nadie me 
quiere. Hace un instante dije 
que estaba dispuesto a servir a 
un brujo. 

El hombre se echó a reír a 
carcajadas. 

— Pues mira; me hace falta 
un criado joven e inteligente. Si 
quieres venir, sube junto al co- 
chero. 


AM CundoSHigentins 


CUENTO INFANTIL 
por la TÍA POMPON 


Pacho no se hizo de rogar; se 
instaló junto al hombre que con- 
ducía los caballos; el murmullo 
volvió a repetirse y la carroza 
voló por los aires. 

Pacho tuvo que aferrarse con 
las dos manos a las manijas del 
coche, que eran de oro. 

— ¿Quién será este hombre ? 
— se preguntó, asustado. 

Después de mucho andar lle- 
garon a los dominios de aquel 
señor. Desembocaron en una 
plaza en la que había columnas 
enormes, pero no se veía ni un 
alma viviente. Se detuvieron 
junto a una enorme puerta de 
hierro; cuando ésta fué abierta, 
del interior llegó un gran olor 
a azufre quemado. Muchos cria- 
dos acudieron a reverenciar al 
señor. 

—Muchacho, sígueme — dijo 
el hombre al apearse del coche. 

Y entraron a un gran salón 
donde había tres marmitas enor- 
mes y una chimenea formida- 
ble...; en la que ardía un gran 
fuego. En la chimenea había col- 
gados un atizador, un estropajo 
y una corneta. 

— ¿Ves esto? — dijo el hom- 
bre a Pacho. 

— Sí, señor. 

— Bueno; tú no tendrás otro 
trabajo que cuidar de que el 
fuego arda siempre en esta chi- 
menea. Si algo precisas de mí, 
sopla en esa corneta y vendré en 
el acto. A fin de año te daré lo 
que quieras como salario. Pero 
debo hacerte una recomenda- 
ción: jamás mires lo que hay 
dentro de esas marmitas. Si le- 
vantas las tapas, yo lo sabré en 
el acto, y de nuevo te haré con- 
ducir al pie del árbol junto al 
cual te encontré, y te morirás 
de hambre. 

Pacho prometió no ser 
curioso. 

El hombre flaco se fué, 
y Pacho tuvo siempre en- 
cendido el fuego en la 
chimenea. Le dieron un 


buen traje y- muchos manja- 
res para comer. Estaba conten- 
to. Con el atizador movía el fue- 
go, el trapo se lo ató a la cin- 
tura en forma de delantal y la 
corneta no la tocó nunca porque 
nada precisó de su amo. Los 
criados de éste le trataban bien. 

Y pasó el año, y el amo volvió 
y dijo a Pacho: 

—Estoy contento de ti; el fue- 
go ardió bien y tú no levantaste 
la tapa de las marmitas. ¿Qué 
quieres ? 

— Quiero una bolsa de mone- 
das de oro. 

— Tómala. 

Y dejó en manos de Pacho 
una bolsa repleta de monedas. 

— ¿Hacemos contrato por un 
año más? 

— Si, señor. 

Y el hombre se fué. 

Y Pacho pensó: 

— “¡Es un brujo 

Y comenzó a tener miedo de 
lo que guardaba en las marmi- 
tas tan secretamente aquel hom- 
bre. Y levantó una de las tapas. 
¡Qué horror Allí estaba, nadan- 
do en aceite caliente, el médico 
del pueblo. 

— ¡Pacho, socórreme! — le 
dijo. 

— Acuérdate de que me ne- 
gaste pan — repuso Pacho. Y 
tapó de nuevo la marmita. 

En la otra, y en igual situa- 
ción, estaba el abogado. 

— ¡Ten lástima de mí, Pacho! 

— ¿Lástima?.,. ¿Y la tuviste 
tú de mi orfandad ? 

En la tercera estaba el nota- 
rio. 

—'¡Socorro, socorro..., Pacho! 

—¡Quémate ahí, viejo 
egoísta! 

—¡ Apaga el fuego de la chi- 
menea !—siguieron implorando. 

Pacho tenía buen corazón. No 
podía realizar el mal a sabien- 
(Continúa en la página 61) 
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FIESTA DE LA DANZA 
EN EL CERVANTES 


“Lámina clásica” se llama este cuadro interpretado por niñas exclu- 
sivamente en la simpática fiesta del Cervantes. El conjunto, suma» 
mente decorativo, agradó a la- concurrencia, que dió insistentes 
muestras de aprobación. 

* Organizada por la comisión directiva ES ES a 

y comisiones auxiliares de la Asocia- E EAS IRA 

ción Argentina Campos de Vacacio- a 

nes Infantiles, se realizó en el teatro 

Cervantes la Fiesta de la Danza. Es- 

tas niñas participaron en el desfile 

de modelos de 1735-1935. 
E o 
$e Cuide 


la pureza 


: de 
[SU ALIENTO 


“Idilio de luciérnagas” estuvo a car- 
go de las niñas Ana Raquel Delavalle, 
Nelly del Fresno, Elsa Agras y: Dora 


Revella. 


Y luzca siempre sus dientes BIEN BLANCOS 


Para evitar la posibilidad de tener mal alien- 
to, recuerde lo que dicen los dentistas: En la 


mayoría de los casos, el mal aliento lo pro- 
vocan los dientes limpiados “a medias”. 


Efectivamente, en los intersticios de la den- 
tadura, quedan partículas de alimentos que son 
la causa de este mal, y que no se eliminan con 
los métodos comunes. 


Use la crema dentífrica Colgate, hecha para 


La niña Julia Baradino Amadeo y el 
niño Marcos Aurelio Mora Olmedo, 
que bailaron el “Vals fantasia”. 

Fotos Padilla. 


56 [IGUAL CALIDAD QUE ANTES A $ 120] 


limpiar a fondo la dentadura. Su espuma pene- 
trante llega a todas las pequeñas cavidades, y 


afloja y elimina las partículas depositadas allí. 


Colgate contiene también un ingrediente 
especial, que pule suavemente el esmalte, devol- 


viéndole su incomparable brillo natural. 


- Haga la prueba con «un tubo grande que 
ahora cuesta solamente 70 centavos. 


TUBO 
GRANDE 


En la Recoleta 
rindió un ho- 
menaje póstu- 
mo la Escuela 
Comercial de 
Mujeres núme- 
ro 2 al doctor 
Antonio Ber- 
mejo, ex presl- 
dente de la Su- 
prema Corte 
de Justicía. 
Una alumna 
del menciona- 
do estableci- 
miento leyen- 
do su discurso 
en ese acto, 


La pulsera de la suerte. La pul- 
sera de moda. La pulsera que 
Vd. debe exigir en todas partes. 
La pulsera que ha conquistado a 
París y Nueva York. 


Los médicos y 
practiganjtes 
del Hospital 
Parmenio Pi- 
ñero tributa- 
ron un home- 
naje al doctor 
Ricardo Spurr, 
con motivo de 
su nombra- 
miento de pro- 
fesor extraor- 
dinario en la 
Facultad de 
Medicina. 


Parte de la concurrencia 
que asistió a la recepción 
que se ofreció a los cadetes 
del buque escuela “Juan 
Sebastián Elcano” en el 
Centro Naval, donde fue- 
ron agasajados los mari- 
nos de la nave española. 


Los tripulantes del bu- 
que escuela “Juan Se- 
bastián Elcano” rea- 
lizaron una visita a] es- 
tablecimiento industrial 
de la firma Grego y Cía, 
Aquí aparecen obser- 
vando el funcionamien- 
to de una de las máqui- 


Niñas que to- 
maron la pri- 
mera comu- 
nión en el 
Colegio de la 
Santa Unión, 
junto a la lar- 
ga mesa don- 
de se les sirvió 
el desayuno 
después que se 
realizó la ce- 
remonia reli- 


Aires los sol- 
i dados riojanos, 
quiénes pres- 
tan servicio en 


Está hecha de clavos de herra- la Casa de Go- 
dura, armada artísticamente y bierno. El mi- 
cromada inalterable. o 
Haga Vd. algo por la suerte que | do pes cd 
no viene sola. | ES As 
Adquiérala hoy mismo en el ne- dao aro 
gocio donde Vd. compra habi- la función que 


tualmente o a su distribuidor ex- 


clusivo. 


Precio $ 2.00; para pedidos del 
interior, agregar 0.50 para fran- 
queo certificado. 


, E 
Se aceptan pedidos. de comerciantes. | 


G. L. 


VIAMONTE 680 — Buenos Aires 


desempeñan. 


GUNTHER 


a a a e 


Señor G. L. GUNTHER, Viamonte 680 - Bs, Aires | 


í Sírvase enviarme una pulsera “Porte | 
| Bonheur”, a cuyo efecto le adjunto $ 2.50 m|n. 


El gerente del Banco Anglo Sud Americano de Santa Cruz, señor Alberto 

Lewis Macquibban se presentó al Departamento de Policía para informar a 

las autoridades acerca de algunos puntos relacionados con el asalto que se 

efectuó al establecimiento bancario de aquel territorio, y cuyos autores, como 
se acaban de ser capturados. 
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¡PREPARADOS PARA VENCER! 


Nuevo núcleo de meritorios diplomados de las 


De MENDOZA 


uE: + ] 
; G ¿ ira 
» Y AMET 


Estos jóvenes, recién egre- 
sados de nuestra Organiza- 
ción Educacional, acaban de 
dar un gran paso en la 


pa 


* conquista de su porvenir: [| he 
] la obtención del Diploma Dl : ] A E | 
/ . » 2 Pedro Campos, Santiago Roatti, Kenzo Gr! Arno Múller, José Fontana, 
Y P itman, el título ue mas fen. de Libros, ||| Ten. de Libros, - 1% Ingles, Daetilógrato, 
é alto se cotiza en el mundo = e a cn 
| comercial. ES 
E Al capacitarse así para rr 
a triunfar en la vida, nuestros - E 
——— Durante la misa oficiada a A, 
po. de Mendora, o Venda; alumnos dan un ejemplo que 
en la plaza San Martín, en cclebra- Vd. debe imitar, porque A ; Jl Ad 
le ¿primer 'ersario - me A. a al, re ent, hi , , . » 
greso Eucarístico. nuestra enseñanza, por co- il. Daemorraro Ill Dectlegere [| Mocino, Arata ll  cieeraro. 
rreo o en clase, es fácil, rápi- Suo. Belgrano. [|] Suc, Belgrano. ||] sue. Belgrano. [|] Suc. Flores. Suc. Flores. 
da y económica y porque 
nuestro excelente profesora- 
do es la mejor garantía para 
su éxito. 
| Estudie, pues, con seguridades [WMA — 0. A . AS 
de aprender y de ganar más. Sayerio Patundl, [[| 7. 8. Martín [[[ E. y. Espias, Bernardo Knts, 
a e a Las pa e rr E Pra te, e 
15.000 AAA 
¿ alumnos 
4 actuales o h 
q pando a E - | sucursales 
de nuestro |||. q" "eS MIIMN SN E do 1 
Pe Le pea ; ii enla 
pr estig1o. A O. Gerúndez,. D. KR. Elgue, Héctor Mujlis, ||] C, A, Maraxal, 
2 sue. v. Crespo. ||] s.Constitación. ||] 5. Commitzción, [I| [Dastilórrato. []] Dacitiócraro. República. 
b y 
MATERIAS QUE ENSEÑAN 


LAS ACADEMIAS PITMAN: 


7] 


ESCRITURA A MAQUINA 
Mo y TAQUIGRAFIA 
; TENEDOR DE LIBROS 
PD. B. to, . Mo E 
| Dactilógcato, - ||| "Daotiiógrato” "hactilograto, [|| 'bactitórrato, || - CONTADOR 
$. Constitución. Ss. Constitución. || Suc. Liniers, Suc. Liniers. AUXILIAR DE CONTADOR 


AAA JEFE DE CONTABILIDAD 


CALCULOS MERCANTILES 


El aparato pertenecía a la base aérea 
: MEJORA DE LETRA 


de Los Tamarindos (Mendoza). 


Y CORRESPONDENCIA 
Y | E SECRETARIADO 
z , Ra INGRESO A BANCO 
$ ; CURSO DE CAJERO 

A PE : Y : | CURSO DE VENDEDOR 

z q ll... MA A. sn BN NS | EMPLEADO DE OFICINA 
p Misí quedó el la que o La Delgado, H. Pri ora Juan BonacorsÍ,| P, Venturini, JEFE DE OFICINA 
A a a lo GERENTE COMERCIAL 
4 te del sargento ayudante Antonio Iri- Ñ DIBUJO ; 

Eo goyen y del sargento Rogelio Iramain. Nr PUBLICIDAD 

F 


: P CALIGRAFIA 

ES ARITMETICA 

ba 1 'GRAMATICA 

$ ; : . ORTOGRAFIA 
Fernández, Manuel Pérez, D, A. Vitale, Juan Mantica, IDIOMAS (INGLES Y FRANCES) 


Dactilógrafo, Dactilógrafo, tilógrafo, T. Libros-Dact. 
Suc. Avellaneda. Suc. Rosario OSErIa! S PER 


a — LLENE Y ENVIE ESTE CUPON: 


IMPORTANTE os rra ao 0 E os rra ds 
¿sabe Vd. que el 60 ode | ACADEMIAS PITMAN--Diagonal Norte 570-Bs. Aires | 
los alumnos que concu- Sírvanse remitirme GRATIS “El Libro del Exito” (guía de 
rren a las ACADEMIAS - estudios comerciales). ] 
PITMAN viene por reco- . 
mendación de los ex 7 Nombre .......... cra rra era roer . 
alumnos? Esta es la me- Dirección ..... o e A e OR ci 
jor prueba del crédito de | z : r 
» que goza nuestra insti- y Curso que interesa ..... cone e eee oo ro MA 108 
- tución. ca ms dc Ln a O BACA A A a SUL LS A di A A A RS ÉS A Cs A a 
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Addis-Abeba, septiembre de 1935. 


ESPUES de llegar a Asmara 

con objeto de acercarme al 

foco del conflicto ítaloetío- 

pe, he descubierto que Abi- 
sinia está más lejos de Eritrea de lo 
que me imaginaba; lejos en el senti- 
do de que el terreno y las vías de co- 
municación la convierten en inacce- 
sible para el viajero que no lleva una 
misión militar. Todos los medios de 
transporte han sido acaparados por las 
autoridades para los efectos de la con- 
centración de tropas en las fronteras. 
Debo volver a Massawa, el “infierno 
blanco”, y allí me embarco en un va- 
por costanero que me lleva hasta Ji- 
buti, en la Somalía francesa, que que- 
da un poco más hacia el Sur. 


La misma fiebre de movimiento que 
caracterizó el puerto de la colonia 
italiana se nota en este puerto fran- 
cés. Barcos de todas las nacionalida- 
des descargan inmensos cajones sobre 
los muelles, donde hormiguean cente- 
nares de negros a medio vestir entre 
una confusión infernal de gritos y ex- 
clamaciones. En Massawa descarga- 
ban armamentos para matar etíopes, 
y, apenas unos kilómetros más hacia 
el Sur, descargan armamentos para 
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matar italianos. Es una de las situa- 
ciones más absurdas y trágicas que se 
haya visto jamás. Siento que el Afri- 
ca es realmente un país de pesadillas 
y no, precisamente, por culpa de los 
africanos. Me persigue esta convicción 
mientras camino por las calles de Ji- 
buti, ciudad de unos diez mil habi- 
tantes, que encierra los contrastes 
más extraños que pueda uno imagi- 
narse. Por una parte está el barrio 
europeo, con las oficinas aduaneras, 
el baneo, la casa de gobierno, los ca- 
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Y aún 
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En esta foto- 
grafía aparece 
M. Parizot, el 
gerente gene- 
ral de la única 
vía férrea, 
acompañado 
¡ de varios nati- 
| vos, mientras 
recorre a pie 
parte de la lí- 
nea, la que es 
preciso reno- 
var continua- 
mente debido 
a las depreda- 
ciones. 


Cajones de ba- 
las de fabrica- ' 
ción europea 
depositados al 
lado de la vía 
férrea que los; > 
conduce a 
Addis Abeba, | 


ca Di 


Uno de los escasos va- 
gones de primera clase 
del ferrocarril abisinio, 
que es uno de los más 
incómodos y lentos de la 
tierra. A la llegada a las 
estaciones los mendigos 
siempre se hacen pre- 
sentes con molesta in- 
sistencia, 


Un vagón del ferrocarril 
en Jibuti (Djibonti) 
eargado de explosivos. 
Debido a los robos de 
materiales, tuercas, rle- 
les, etc., a lo largo de la 
vía, el transporte se 
hace .sumamente pell- 
groso. 


fés..., todo lo que el hombre europeo 
considera símbolo de la civilización 
moderna. Y a poca distancia el barrio 
nativo con su inmundo rancherío cons- 
truído con materiales recogidos en 
cualquier parte: latas, tablas, desper- 
dicios. Pero el Africa no sólo está en 
el barrio indígena, sino que ha inun- 
dado también el barrio de los blancos, 
y las calles rebalsan de cuerpos color 
chocolate, revestidos de los más varia- 
dos tocados. 

Extenuado, ocupo una mesita del 
café que mira sobre la Plaza Lagarde. 
Estoy como en un baño turco del cual 
no se puede salir. Ya no se mide el 
calor con grados de temperatura; se 
mide únicamente en resistencia física. 

Me vuelvo hacia un hombre pálido 
que parece hallarse a.sus anchas fren- 
te a un vaso donde brilla el hielo, 


5 ni cristiano ni pagano: 


— ¿Usted ya está acostumbrado?— 
le pregunto con asombro. 

Me mira indiferente, y sus ojos llo- 
rosos apenas parpadean. 

— Uno se acostumbra a todo; y des- 
pués ya no se sufre. Aquí hay que 
acostumbrarse a muchas cosas. ¡Hay 
lugares peores! 

— Massawa, por ejemplo — le re- 
plico, 

—-Sí, y un viaje en este ferrocarril. 

A pesar de su respuesta fácil, sor- 
prendo en él un movimiento de inquie- 
tud o de fastidio. Es la seña infalible, 
en estas regiones apartadas, que se 
le sospecha a uno de ser un “agente 


secreto”, personaje inescapable y si- 
niestro. 

— Soy periodista — le aclaro. 

— Y yo corredor de comercio. 

¡Hermoso comercio el suyo! Lo que 
vende es la muerte y la mutilación, 
aunque su comercio es tan lícito como 
los demás, y todavía más respetable o 
respetada. . 

— Estoy vigilando la entrega de un 
contrato de equipos. Es un negocio 
importante. 

El hombre de los ojos llorosos se 
hincha de satisfacción. Un negocio 
importante que seguramente le repor- 
tará una buena comisión de agente. 
¡Un contrato de equipos!... ¿Por qué 
no dirá directamente que vende la 
muerte y la mutilación? A pesar de 
todo, parece que tiene su sensibilidad 
y le molestará usar términos tan cru- 
OS. 


— Aquellos cajenes que se descar- 


gan en el puerto, ¿pertenecen a la 


partida? -— pregunto. 

— Algunos, No tengo la suerte de 
haberlo acaparado todo. Cuando esté 
cargado sobre el tren sigo viaje a la 
Capital, para asegurar de que nada se 
pierde en ruta. Aquí estamos todavía 
en territorio extranjero, y el gobierno 
de Abisinia no puede recibir nada ofi- 
cialmente, ¡Más de uno se ha llevado 
un chasco,con esa combinación! | 

— ¿De modo que viaja a Addis-Abe- 
ba? Lo tendré entonces de compañe- 
ro. ¿Conoce usted bien el país? 

— Nadie lo conoce, ni el mismo em- 
perador. Es el país enigma, el gran 
misterio. No es ni negro ni blanco, ni 
cristiano ni pagano. Ni siquiera es una 
raza. . : 
— ¿Cómo es eso? ¿No hay una raza 
etíope? ; 

— Sí y no. La raza originaria está 
desapareciendo con las mezclas. Di- 
cen que hay diez millones de habí- 
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“hay uno solo que deje de llevar su ar- 


ETIOPIA es un país enigmático 


tantes en el país (cómo lo saben, va- 
ya uno a explicarse), pero lo cierto es 
que se calculan en tres millones los 
abisinios propiamente dichos que habi- 
tan las provincias de Tigré, Amhara, 
Gojjam y Shoa, que forman apenas una 
tercera parte del imperio. Estos abisi- 
nios se dicen cristianos, pero ias inva- 
siones de los árabes han dejado mucha 
sangre semita y costumbres musulma- 
nas en el país. Además, no se han 
mantenido aislados de los negros in- 
filtrados de otras partes o traídos en 
rebaños para servir de esclavos. Como 
se Ve, -es una raza cuya pureza deja 
mucho que desear. á 

— ¿Y las otras dos terceras partes 
de la población? 

—Se llaman Gallas. Algunos son 
cristianos, otros musulmanes y mu- 
chos meramente paganos. Y también 
hay somalís, sudaneses y wollus, sin 
contar los negros de Kenya y de las 
tribus hacia el interior que los trafi- 


“cantes de esclavos van a buscar de vez 


en cuando. 

— No me explico entonces cómo se 
ha podido formar un imperio con una 
mezcla tan extraordinaria de razas, 
religiones y costumbres. Tiene que ha- 
ber sido obra de un genio. 

— A decir verdad — interpuso mi 
interlocutor — la unidad de Etiopia 
se debe a los italianos. 

— $í, algo de eso he oído decir. lta- 
lia ayudó a Menelik a derrotar a- los 
otros pretendientes al trono, y des- 
pués Menelik se volvió contra Italia 


-porque -ésta quería -absorberlo, y la 


derrotó en 'Adua. De modo que Me- 
nelik los unió, ¿no es así? 

— ¡Oh, usted me habla de la políti- 
ca! Yo me refiero al sentimiento. El 
sentimiento nacional etíope no lo ha- 
ce ni Menelík ni nadie. Lo ha hecho 
el orgullo nacional. Y el orgullo de los 
etíopes es haber derrotado a una po- 
tencia blanca: haber echado a los ita- 
lianos en forma ignominiosa. Eso, pa- 
ra un pueblo de guerreros natos, vale 
más que cualquier combinación polí- 
tica o guerra de conquista, Todos quie- 
ren formar parte de un imperio que 
ha sabido vencer a los europeos. Se 
sienten invencibles... pero compran 
armas modernas. 

— Lo que a usted, por lo visto, no 
le desagrada. 

“El corredor de “comercio” tuvo un 
gesto de impaciencia. 

— No crea —replicó — que soy yo 
quien les ha enseñado a matarse. Es 
un deporte que aprenden desde niños. 
Observe a todos estos nativos que an- 
dan pacíficamente por las calles. No 


ACuntSSgentino 


ma. Aquí lo ocultan, pero cuando en- 
tremos en Etiopía, verá que cada 
cual lleva bien a la vista cualquier 
arma que haya podido comprar, ro- 
bar o heredar. Armas de fuego, se 
entiende. La calidad y el rango de los 
hombres se juzga por los armas que 
llevan. Si son ricos, tienen colgada de 
la cintura, para que todos la admiren, 
una hermosa pistola automática; y si 
son pobres, nunca dejan: de mostrarse 
con los viejos fusiles a chispa que he- 
redaron de algún abuelo. 

El día siguiente me hallé nuevamen- 
te con el pálido corredor en“la amplia 
estación del ferrocarril de Jibuti a 
Addis Abeba. Sobre los riéles os es- 
peraba un trencito muy sémejante a 


los que se encuentran en' “cualquier: 


ramal de provincia en Europa, sólo 
que éste llevaba las marcas de su dura: 
labor bajo el sol africano. La pintura 
descascarada y las manchas grisáceas 
de sus vagones les daban la apariencia 
de los viejos y sarnosos camellos -en 
las caravanas pobres. 

— No me impresiona como un buen: 
convoy para un viaje tan largo, — co- 
menté a mi compañero de viaje, uná 
vez que estuvimos instalados en los 
asientos deshilachados de un compar- 
timiento. 

— No se preocupe por el material 
rodante — me respondió. — Estos co- 
ches todavía pueden marchar muchos 
kilómetros sin deshacerse del todo.. 
Preocúpese por la vía. Esa sí que me 
hace temblar cada vez que hago el 
viaje. Especialmente ahora que los in- 
dígenas están juntando armas para 
después del Maskal, 


. 


El ministro de 
Guerra de Abi- 
sinia (a la de- 
recha) y el se- | 
cretario del ' 
ministerio re- 
ciben perso- 
nalmente un 
cargamento de 
municiones de 
fabricación ex- 
tranjera. 


Por 
ELIAS BADIAN 


— ¿Del Maskal? 

— El Maskal es la gran fiesta reli- 
giosa que se celebra a la terminación 
de las lluvias que, más hacia el inte- 
rior, duran desde mayo hasta septiem- 
bre. Todo el país está todavía conver- 
tido en un pantano. Ya verá. 

— Pero ¿qué tiene que ver el Mas- 
kal y la terminación de las lluvias con 
las armas y la vía férrea? — pregunté 
asombrado. 

— Muy sencillo. Cuando terminen 
las lluvias, está anunciada la invasión 
de los italianos, y todos los habitantes 
del país juntan armas para repeler el 


Transportando tropas, que se di- 
rigen a la frontera de Ogaden, 
en vagones dehacienda, 


Mientras que en Massawa se-descar- 
gaban elementos para matar a los 
etíopes, un poco más al Sur, en Jibuti, 
donde fué tomada esta vista, se hacia 
igual cosa con cargamentos de explo- 
sivos destinados a matar italianos. 


ataque. ¡Hasta las mujeres y los ni- 
ños fabrican cuchillos de madera y 
juntan piedras para las hondas! Aquí 
es costumbre que todos los '““conscrip- 
tos” se presenten con su propia arma. 
Si no tienen un fusil, llevan un machete, 


o una lanza, o lo que sea. Y en esta 


región por donde pasamos, que és ári- 
da en gran parte, los habitantes son 
pobres y se surten del ferrocarril. 

— ¡Ah, comprendo! Asaltan los tre- 
nes para robar armas. 

—- No, hombre, nada de eso. Algo 
mucho más peligroso. Cae una horda 
sobre la vía, y limpia una sección de 
todos los tornillos, tuercas, tirafondos 
que pueden arrancar. Los llevan pa- 
Ya fabricar sus armas, y el primer 
tren que pasa se convierte en un mon- 
tón de hierro viejo. Y no le digo nada 
cuando llega un cargamento de explo- 
sivos. a 

Una cierta inquietud se apodera de 
mí ante estas revelaciones. Observo 
el rostro impasible del corredor de 
“comercio” y recuerdo que debía en- 
tregar un cargamento de “algo” con 
ese mismo tren. Mientras tanto, el 
convoy se había puesto en marcha, y 
un fino polvillo ardiente empezaba a 
taparnos los pulmones. Entre la nie- 
bla sofocante distingo los ojos llorosos 
de mi compañero de viaje. Le miro 
con intención, sin necesidad de for- 


mular la pregunta. 


— Sí. — me responde. — Llevamos 
bastante T. N. T. para destruir una 


+ ciudad. : 


GRAN DEMOSTRACION DEL PODERIO MILITAR RUSO 


Recientemente se efectuó en Kiev una imponente demostración 
de las fuerzas militares de Rusia, acto que alcanzó grandes 
proporciones y que da idea de que el Soviet está. perfectamente 
armado para cualquier emergencia, Los grandes tanques que 
se ven en la fotografía de arriba y la pieza de artillería pesada 
que vemos a la derecha, son un símbolo del poderío. militar > - 
soviético, que no descuida — como muchas otras naciones — | 3 2 
sus armamentos, | 


E 


NAVES DE GUERRA 
FRANCESAS PARTEN 
PARA JIBOUTI 


También Francia ha movi- 


| Mzado su escuadra con mo- 


tivo de la guerra ítaloetío- 
pt. De Tolón partieron 
para Jibouti, en la Somalía 


¡ Írancesa, tres poderosas 


naves de guerra para pro- 
teger e intervenir en caso. 
necesario sus colonias, las 
cuales pueden sufrir per- 
juicios a causa de las ac- 


clones de ln” £verra en 
Afri 


ca. a 


EL PORTAAVIONES BRI- 
TANICO “EAGLE” LLEGA 
A EGIPTO 


Uno de los más grandes 
buques portaaviones del 
mundo es, sin duda, 'el 
“Eagle”, que acaba de lMa- 
gar a Port. Sald (Egipto), 

vigilar el cana¡ de 
y estar listo para 
prestar sus servicios en caso 
de que la escuadra inglesa 
se viera obligada a entrar 
en acción con motivo de la 
guerra entre Italia y Abi- 

sinia. 


ACunto Sigentino 
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en el comentario 


1 lotogralia 


LA MONA QUE 
SABE PESAR A 
SU HIJITO 


ll 


É 


AR 


Está llamando 
grandemente la 

atención del públi- 

co neoyorquino la 

mona **Bu-Bu””, 

' animal de inteli- 
A gencia verdadera- 
mente singular, 

pues realiza actos 

. QUe, asombran, co- 
4 mo éste de pesar a 
su hijito en una 


k balanza, en a 
cla del público, con 


una seriedad tal, | 

que da la im- ¡| 
presión de que este | 
simio se da cuenta | 
de la importancia |, 
del hecho que rea- 


PARA CONOCER LAS 
CONDICIONES MICRO- 
FONICAS DE LA VOZ 


Con objeto de examinar las 
condiciones microfónicas 
de la voz, se ha inventado 
un aparato, que se exhibió 
en la Exposición de Radio 
de Nueva York, que es una 
verdadera maravilla, ya 
que con él los que aspiran 
a actuar ante el micrófono 
se someten al examen de 
sus cualidades vocales y 
pueden saber si su voz se 
presta o no para convertir- 
se en artistas de radio. 


BABY LE ROY TIENE MAL GENIO CUANDO FILMA 


(El precoz actor Baby Le Roy es un chico modelo, pero cuando 
filma se pone nervioso y muchas veces tiene incidentes con sus 
compañeros de labor, hasta el punto de que ha merecido re- 
primendas de directores y colegas. Uno de éstos es quien apa- 
rece en esta fotografía sermoneando al pequeño actor por ha- 
berse dejado arrastrar por su irascible temperantento, que no 
sospochamos a través de sus interpretaciones en la pantalla, 


a E, ANS 


FABRICACION DE AVIONES EN GRAN ESCALA 


La gran fábrica de aviones de Reading (Inglaterra) trab; 

Tebolnante orando ayacclas de aa o 
del tipo Miles Hawk, para dotar a la aviación británica de un 
poderío tan excepcional, que la ponga: a la cabeza de sus si- 
milares en todo el mundo. Numerosos obreros trabajan en la 
“fabricación de estos aparatos, que se construyen por series 
y con una rapidez fuera de lo común. 
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gobernante llegaría a su tér- 

mino cuando cumpliese la 
edad de cincuenta y cuatro años. Se- 
gún mis predicciones, le quedan sólo 
dos años más como jefe de Estado. 

Ocho años más tarde conocí al etío- 
pe ras Tafari, actualmente el empe- 
rador Haile Selassie, y le predije que, 
al llegar a los cuarenta y cuatro — 
precisamente durante este año, — se 
vería amenazado por graves peligros, 
pero que dichas amenazas se desvanece- 
rían dentro de dos años. Los peligros a 
que me refería penden ahora sobre el 
monarca etíope y su imperio. Sin em- 
bargo, la línea de la vida en la mano 
del Negus es larga y marcada, y la 
línea de la fortuna continúa después 
de una sola interrupción. Seguramen- 
te Haile Selassie cumplirá las pala- 
bras de su canción guerrera: “...mo- 
rirá libre.” 

Cuando en el verano de 1922 tuve 
ocasión de ver a Benito Mussolini, mis 
ojos instintivamente se dirigieron a sus 
manos, y quedé estupefacto. Esas ma- 
nos indicaban una fuerza extraordina- 
ría, una fuerza en concordancia con 
su boca firme e imperiosa. Eran las 
manos de un hombre de acción, de mo- 
vimiento y de energía ilimitada; las 
manos de una persona dominadora, vo- 
luntarioga y persistente. 

La línea del corazón, que alcanza 
hasta la base del dedo índice o monte 
de Júpiter, me reveló un temperamen- 
to casi mórbido y una gran egocentri- 
cidad; mientras gue una ramificación 


ACE ya trece años le dije a 
H Mussolini que sú earrera de 


Leamos en las manos de Mussolini y de Haile Selassie 


No está escrito que el heredero de César pueda arrebatarle 
el trono al descendiente de Salomón. 


que se desprende para unir esa línea 
a la línea de la cabeza, es un indicio 
infalible de un carácter violento e in- 
transigente. 

Un examen más detenido reveló que 
la línea de la vida se halla quebrada en 
varias partes, pero noté con asombro 
que todas las brechas, menos una, se 
cierran con un cuadro, Expliqué a Mus- 
solini que aquellas manifestaciones sig- 
nificaban que recibiría heridas graves, 
pero que los cuadros eran signos de 
preservación, indicadores de inmunidad. 


LOS SIGNOS DE UN LIDER NATO 


—Ha nacido para conducir a los pue- 
blos — le dije, señalando la estrella que 
lleva marcada en la base del índice, 
que es un signo de las características 
dominadoras de gran potencia. Será 
usted poderoso en este mismo año. 

Mussolini escuchó mis palabras con 
suma atención; y luego se sonrió, como 
si supiese, aún entonces, que coman- 
daría las legiones de camisas negras 
en su marcha sobre Roma. 

—Su dominación acarreará más 
cambios en la vida de su pueblo — con- 
tinué diciendo — de lo que ningún hom- 
bre haya conseguido en los últimos 
quinientos años, y su nombre se incor- 
porará a la histeria como el del fun- 
dador de una nueva era. Pero es us- 
ted inconmovible, y se creará, por lo 
tanto, muchos enemigos. Se mantendrá 
en el poder durante quince años. 

—Es extraño, muy extraño — mur- 
muró Mussolini. — Cuando yo era un 
chiquillo mi madre me llevó a una gi- 
tana, y ella predijo muchas cosas que 


ESQUEMA QUIROSOFICO DE LA MANO 


DEL EMPERADOR DE ETIOPIA 


Por W. ROLAND 


luego han ocurrido. Y mi querida mi 
dre me miraba muy a menudo, dicie; 
do: “Hijo mío, tú tendrás el destin., 
de Crispi.” e 
El revolucionario italiano Francisco 
Crispi se salvó repetidas veces de caer 
asesinado, y finalmente fué derrotadi, 


como . consecuencia del kMesastre ita.. 


liano en Adua, que terminó con la cam. 
paña en Etiopía del año 1894. 

—Sí, señor Mussolini — afirmé a mi 
vez. — El suyo será el destino de ux 
Crispl. 


ESQUEMA 


QUIROSOFE- 
MANO DE 


CO DE LA 
MUSSOLINI 


Flecha 1. — Línea de la 
vida cortada por dos cua- 
drángulos, El primero in- 
dica fracaso en un hecho 
de inmensa importancia, al 
mismo tiempo que peligro 
de muerte en la primera 
edad. El cuadrán infe- 
rior denota haber estado 


Flecha L — Línea de la vida. Buena salud. 

Flecha 2. — Astucia. No se deja dominar 
por asuntos sentimentales y puede hasta lle- 
gar a emplearlos sabiamente para lograr sus 
propósitos de gobierno o de mando. 

Flecha 3. — Línea de la cabeza. Muy unida 
y atravesando la de la vida: desconfianza. 
Recelos. Prudencia. Las ramas finales ma- 
nifiestan equilibrio entre la influencia de 
Marte (belicosidad, acaso mal carácter) y la 
de la.Luna:; espíritu contemplativo. 

Flecha 4. — Enorme capacidad de trabajo. 


Resistencia física y mo: 

solver problemas difíciles, 
Flecha Í 

precio SS promediar la vida, 


Energía para re- 
5. — Linea solar que indica un gran 
lo en el monte de 


¡gno => 

Júpiter. Fracaso de una alianza que se ha 
querido concertar mediante un matrimonio, 
(Este hecho es real en la vida del rey etíope, 
y el signo que lo denuncia corresponde, como 
la estrella en el monte de Júpiter de Musso- 
lini, a lo que podría llamarse “matemáticas 
de la quiromancía”, son conocimientos y afir- 
maciones perfectamente controlados a través 
del estudio de muchísinfas manos. 

Signo 7. — Sentido de la familia. Fecun- 


Actualmente, quedan dos años antes 
de que termine el poderío de Mussoli- 
ni, según las líneas de su mano. Lo 
mismo como ocurrió con Crispi, es el 
conflicto italoetíope que inicia la ter- 
minación de su brillante carrera. 

Las legiones romanas podrán invadir 
a Abisinia, quizá lleguen a ocupar a 
Addis Abeba; pero aquel otro “hom- 
bre predestinado”, el emperador Haile 
Selassie, no perderá su trono africano. 


DOS AÑOS CRITICOS 


En las postrimerías de enero de 1930 
estuve en Adis Abeba. Apenas llegué 
fuí escoltado al palacio real y pre- 
sentado al emperador, con toda solem- 
nidad, entre una doble fila de guardias 
armados. Después que hubo terminado 
con las ceremonias de la corte, el ¡Ne- 
gus me invitó a tomar el té en com- 
pañía de sus familiares y, mientras 
departíamos amablemente, le rogué me 
permitiera estudiar las líneas de su 
mano. Era del tipo de mano que se- 
fala una naturaleza fuerte, al mis- 
mo tiempo que práctico y generoso, 
valiente y conservador, temperamental 
y paciente, 

La línea de la vida es larga y sin 
interrupciones, indicando longevidad. 
Pero la línea del destino se quiebra 
*n una forma que significa que ten- 
drá dos grandes cambios en su carrera. 


expuesto al peligro con éxi- 
to. (Guerra de 1914.) 

| Flecha 2. — Línea del 
l corazón. Sentimiento del 
deber, severidad en cuestiones del senti- 
miento y del carácter. 

Flecha 3. — Línea de la cabeza. Inde- 
pendencia de criterio. Instinto artístico 
y poético, Su; suerte se quebrará en su 
cabeza. Locura o herida grave. 

Flecha 4. — Fuerte sensualidad hasta 
los cuarenta años. 

_Flecha 5. — Saturniana, (Para muchos 

línea del destino.) Enorme capacidad de 
trabajo. Al final Se quiebra, justamente 
donde termina la línea de la vida... 

Flecha 6. —Solar quebrada entre la 
línea de la cabeza y la del corazón. Un 
momento de duda, en instantes dramá- 
ticos, podría serle fatal. La solar se inicia 
después de haber ahogado instintos per- 
sonales materialistas. 

o ce nó Estrella a el monte de 
upiter, Nació para grandes empresas . 

Signo 8. — Sentimiento de la familia. 

Fecundidad. 


Su ascensión al trono de Etiopía con 
el título de Haile Selassie I, fué el 
primero de estos cambios, y ocurrió 
ya, como todos sabemos. El otro cambio 
importante aún no ha ocurrido. 

La línea de la fortuna se quiebra 
a la edad de cuarenta y cuatro años, 
su edad actual, y se renueva dos años 
más tarde sin que afecte a su per- 
sonalidad la incidencia - marcada. 

Sólo el tiempo mos sacará de la 
duda, pero no creo que el heredero 
agresivo de los Césares podrá quitar 
Etiopía al descendiente de Salomón. 
No está escrito en sus manos. 


| 


ALGA TTE A 


Aunt SSigentino' 


zos pe arer las preferencias femeninas 


Por JUAN VALVERDE 


Rodolfo Valentino fué el tipo del 
galán bonito que hacía furor hace 
diez años. : 


Ramón Novarro también está pa- 
sando de moda, pues pertenece a 
la categoría de los bonitos. 


Wallace Reid fué hace quince años 
el príncipe de los galanes de en- 
tonces, cuando se daban los lindos, 


E 


John Barrymore, el del “divino per» 
fil”, también tuvo fama como galán 
en la época de que hablamos, 


O hay nada que hacer: ¡Se aca- 
ó la era de los “niños bo- 
nitos”'! 

Lo eual no quiere decir que ya no 
los haya. Al contrario, quizá abunden 
más que antes. Pero la verdad es que 
ya no interesan. 

¡Ahora ya no los quieren ni en el cine! 

Hasta hace poco tiempo, una cara 
bonita era un pasaporte infalible para 
abrirse paso a través de ese difícil mun- 
do de ensueño que es la pantalla. Pero 
a estas horas, el privilegio de la belleza 
física masculina ha decaído lamentable- 
mente. 

Hace algunas semanas, nomás, Norma 
Shearer, la famosa estrella, al seleccio- 
nar el galán que debía acompañarla en 
una versión de “Romeo y Julieta”, decía: 

—¡Parece mentira!..., pero ahora es 
mucho más difícil que antes la tarea 
de elegir un galán que interese al pú- 
blico femenino... 

“En otro tiempo, bastaba con que un 
hombre fuese joven y bonito para que 
llenara las aspiraciones de todas las chi- 
,cas del mundo. Y realmente no costaba 
gran cosa hallar hombres jóvenes y bo- 
nitos. Por más que, a veces, ni era pre- 
ciso que Jlenasen esos requisitos, pues 
aunque no fuesen jóvenes ni bonitos, 
¡bastaba maquillarlos para que lo pa- 
reciesen! 

"Pero en la actualidad, el asunto es 
complicadísimo. Porque el público, y so- 
bre todo el público femenino, que es 
un verdadero dictador en materia de 
gustos, solamente admite y consagra a 
cd galanes que tengan personali- 
ad. 

"Y lo que menos les interesa es que 
sean lindos o_feos. 

"Más todavía: ¡estoy convencida de 
que las chicas de hoy los prefieren feos!” 


DESDE LA EPOCA DE LOS “DIVINOS” 


Y no hay duda de que la popular 
estrella de Hollywood está en lo cierto. 

Basta observar un poco los diferentes 
cambios que se han ido produciendo en 
el plantel de astros cinematográficos, 
aun dentro de las figuras más conoci- 
das, para confirmar la opinión expre- 
Sada por Norma Shearer. 

Al contrario de lo que se veía hace 
diez años, cuando el cine ponía en boga 
los galanes atildados y acicaladitos, ac- 
tualmente los favoritos suelen ser cam- 
peones de fealdad y de desaliño. 

Pero, eso sí, muy varoniles, 

El contraste no puede ser más com- 
pleto. No hay más que comparar: hace 
quince años, el príncipe de los galanes 
era el extinto Wallace Reid, un rubie- 
cito de facciones finas y modales aris- 
tocráticos. Luego, lo PA CAE Rodol- 
fo Valentino, también fallecido, cuyo ti- 
potfísico, aunque morocho, seguía den- 


Charles Farrell tuvo multitud de 
admiradoras cuando al galán sólo 
se le ex que tuviera belleza, 


a 


tro de las mismas líneas y rasgos de 
aquél. La nariz fina, la boca chica, los 
ojos rasgados y el cabello liso, plan- 
chado. Todo correcto. Después, Ramón 
Novarro, también incluído dentro de los 
galanes de belleza dulzona y suave. 
Amén del aristocrático John Barrymore, 
triunfador de esa época. 

Y eran entonces los nombrecitos aque- 
llos: Wallace Reid, el “ángel rubio”; 
Rodolfo Valentino, el “sheik”; Ramón 
Novarro, el de “los divinos ojos”, y 
John Barrymore, el del “divino perfil”. 

Era la época de los “divinos”. 

Ahora, en cambio, los gustos sor me- 
nos “celestiales”. Los “divinos” han sido 
ventajosamente substituídos por los “te- 
rrenales”. 

Las chicas de hoy han adoptado otro 
criterio, muy en consonancia con esta 
época que vivimos. Los prefieren feos, 
pero varoniles. En lugar de hombres con 
figuras de dioses, prefieren dioses con 
figuras de hombres. 


¡CUANTO MAS FEOS, MEJOR! 


No es preciso abundar en muchos ar- 
gumentos para reconocer hasta dónde 
ha llegado en la actualidad la preemi- 
nencia de los feos sobre los bellos ga- 
lanes. 

Hace pocos días tuvimos oportunidad 
de apreciar hasta dónde alcanza el ex- 
traordinario prestigio del más feo y 
más admirado de los galanes de la pan- 
talla: Clark Gable. 

Sin necesidad de analizarlo demasia- 
do, se puede advertir que el rostro de 
Clark no es un dechado de hermosura 
ni mucho menos. Al contrario, más bien 
puede asegurarse que sus' rasgos están 
muy distantes de ofrecer un ideal de 
perfección. Con una frente escasísima, 
encerrada entre una cabellera enorme y 
unas cejas en matorral; con unas orejas 
evidentemente desproporcionadas y unos 
pómulos demasiado pronunciados, tanto 
en conjunto como en detalle, la faz de 
Clark ofrece una gran diferencia con 
las de aquellos afebos que fueron los 
galanes de otrora. 

si nos detenemos a examinar los 
otros galanes en boga, veremos que to- 
dos han sido cortados por la misma 
tijera. O, para decirlo mejor, veremos 
que sus rostros parecen tallados con el 
mismo martillo... 

George Brent, que es otro de los fa. 
voritos, tiene una notable semejanza con 
Clark Gable. Lo mismo: que Harry Wil- 
coxon, el famoso actor inglés, 

Gary Cooper, el “flaco” del “infierno 
en los ojos”, no. es bello en fisonomía 
ni en figura, pues mide cerca de dos 
metros y es magro al extremo. 

Y no es preciso seguir la lista, pues 
cada uno de los grandes actores jóvenes 
del cine no hace sino corroborar nues- 
tra teoría, es decir, la teoría de Norma 
Shearer, 


A Charles Boyer, galán que goza de 


mucho prestigio, tampoco represen- 
ta el tipo del actor honito de antaño. 
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Los GALANES hermosos DE AYER ya no consultan 


LOS DE HOY 


Clark Gable es el idolo de las mu- 
chachas de nuestros días. ¡Y cuán 
lejos está del tipo de los galanes! 


George Brent, otro de los favoritos 
del momento, tiene una notable 
semejanza con Clark Gable, 


Gary Cooper, el “flaco del infierno 
en los ojos”, no es hermoso ni mu- 
cho menos, y tiene admirado a 


Franchot Tone, con su carita de 
llebre, tampoco puede aspirar a ser 
bello, pero es uno de los elegidos, 


Sir Neville f 
Meyrick Hen- 
derson es el 
nuevo embaja- 
dor de la Gran | 
Bretaña en el | 
país. Esta fo- 
tografía del 
ministro pleni- 
potenciario 
británico fué 
tomada en su 
alojamiento, 
poco después 
de haber arri- 
bado a nuestro 
puerto. 


AAA A A AA NN A 


Se colocó la piedra fun- 
damental del edificio 
que erigirá la Editorial 
Haynes en el terreno si- 
tuado en la avenida 
Eduardo Madero y Co- 
rrientes, destinado a la 
“broadcasting” L R A, 
perteneciente al Estado. 
Arriba: el presidente de 
la república, altos fun- 
cionarios y público du- 
rante el acto. A la iz- 
quierda: el director de 
Correos y Telégrafos, 
doctor Carlos Risso Do- 
leyendo su 

. discurso. A la derecha: 
el doctor Ernesto Agui- 
i rre hablando en nombre 
de la Editorial Haynes. 


milías que concu- 
rrieron a la inau- 
guración de la 
Exposición ' Floral 
de Primavera que 
tuvo lugar en el 
local que la Socie- 
dad Rural Argen- 
tina posee en la 
calle Florida. 


EY se A 


En el Jousten Hotel se 
efectuó la cena de camara- 
dería entre escribanos, or- 
ganizada con el objeto de 
estrechar vínculos y enca- ' 
rar en forma conjunta los ¡ 
problemas que atañen al 

notariado. 


Unidos y el Cana- . 
dí, fué recibido el 
. doctor Marlano P. 


PA 


Ceballos, desigmia- Recibiendo comunica- 
do recientemente ciones durante las ma- 
interventor en - niobras militares leva- 


das a: cabo por las 

tropas que tienen su 
acantonamiénto en 
Campo de Mayo. 


ministro de Gue- 


Jefes y oficiales que dirigieron 
las maniobras finales del ejér- 
cito correspondientes al año eS 
militar, y que se realizaron en 
+ Campo de Mayo. 


DELLA CAPITAL FEDERAL 


Algunas de las fa- 


LA REPUBLICA 
DE. ATOCHA 


BS PATRIA DE LOS POETAS LIRICOS DEL NORTE | 
a Y Por ELVIRA FERREIRA 


EX anuncio de que alguien me esperaba me hizo descender la escalera y llegar 
y hasta el hall del hotel. Un extraño y desconocido personaje se puso de pie, dijo 
un nombre, extendió una mano. Traje de gaucho salteño, botas brillantes, un rojo 
pañuelo, una rastra de cuero y plata. Un hombre bajo, algo recio, de rostro cetrino, 
liso cabello negro, bigote breve. Un tipo del Norte, con los ojos vivos, con el rostro 
adelgazado en el mentón. 

A Yo soy José Solís Pizarro, el presidente de la República Lírica de Atocha — 
me dijo, 

Aquello me sonó curiosamente. Tan curiosamente como el aspecto físico y espiri- 
S tual del que acababa de presentarse. Aquietada en el interés, pedí detalles. 

A — ¡Sí — me dijo, — es la república de los poetas, de los líricos de corazón que 

A sentimos el verso en el paisaje y no podemos vivir sin el paisaje!... Somos os 
A poetas de alma, llevamos por estandarte nuestra musa, y nos enorgullecemos de 
levantarla en alto y romper lanzas por ella. , A 
- Aquella confesión prolongada creó en un momento el ambiente propicio. Aquel 
ser original que estaba frente a mí, tenía y mostraba aspectos contradictorios. Por 
un lado su fantasía teñida de palabras, 
su ingenua arrogancia, su lenguaje que 
parecía despedir olor a selva, y por el 
otro, una sinceridad de hombre despre- 
venido, de niño grande, de chico mi- 
mado y encariñado con un sueño que 
nadie quiere destruir. Y era el presi- 
dente de una república de poetas el que 
estaba frente a mí. 

¡Atocha existe! ¿Es un feudo?... ¿Es 
una estancia?... Atocha es un bello rin- 
cón a pocos kilómetros de la ciudad. Se 
ha levantado una capilla de vistoso 
frente con un minúsculo campanario. 
Arboles frondosos, opulentos de verde y 
de frescura tranquilizan el paisaje, y 
Atocha es ese paisaje y la patria lírica 
de los poetas norteños está ahí, en esa 
tierra bonita donde el verde es tapiz de 
terciopelo salpicado de flores campe- 
sinas. ; 

Las fiestas de Atocha son fiestas de” 
color y de número. Bajo los árboles se- 
tienden mesas, se levantan carpas, se 
colocan bancos y la doma de potros 
ocupa el lugar preferente, y los criollos 
avezados montan los pingos endureci- 


(Continúa en la página 61) 


Atocha, en plena fiesta, 
Bajo los árboles frondosos 
la concurrencia calma la 
sed, tranquiliza el hambre. > 
Cada árbol es un símbolo, ” 
un recuerdo. Viejos guar- É 
dianes de Atocha suavizan / 

su paisaje. 


El potro chúcaro es montado por el 

criollo corajudo. El animal se en- 

crespa con el apero, con el cojínillo, 

con el guardamonte. Las patas se 

abren en el afán por soltar la pren- 

da, pero otras piernas duras lo do- 
minan y lo ablandan. 


EE 


José Solís Pizarro, pre- 
> sidente de la República 

Lírica. de Atocha, patria 
de los poetas norteños. 


Camino de Atocha, los cardones son 
hostiles ramilletes gigantescos. Per- 
seguidos por el viento, se prenden 
de sus espinas los claveles del aire 
y las flores de éste y del cardón aso- 
man en las primaveras salteñas con 
olor campesino, olor a gloria. 


de 


Iglesita coqueton la 
República de Atocha. ajo 


el sol brillan sus: piedras El caballito criollo sabe que es de los buenos, Lazo 
y con chispazos de iris. Den- en el anca, cabezal de plata, y sobre él un gaucho 
E tro, las imágenes reciben:la : - poeta, cuyos versos huelen a menta y a hierba 
ofrenda sencilla: de la ple> Z 


buena. 


garia de la muchacha sal. | 
teña. 


¡Qué fácilmente se monta un 
s pueblo con carpas!... ¡Qué fá- 
la bestia encabrifada, y por cilmente se llena de la vida 
veces convierte al criollo en un bulliciosa que el público aporta 
Í A con su presencia y alegría. La 
2 “República” tiene un algo 
amenazador en esos días. Y es 
que su plácida paz ha sido 
alterada, . 
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El TEMPLO DE PERUR, una her- 
mosa estructura que se halla en 
Coimbatore, provincia de Madrás. 
Construído con piedra labrada, lleva 
inscripciones del siglo X1IL Se dife- 
rencia de la mayor parte de los tem- 
plos de la India en que sólo posee 
un “gopuram>” (torre) de cinco pisos 
de altura. Los ocho pilares princi- 
pales que lo sustentan se consideran 
entre los más bellzmente tratados 
por los escultores religiosos de la 


época. La torre en sí presenta el. 


imponente aspecto de una mole la- 
brada a golpes de cincel para con- 
vertir su masa inerte en un poema 
de piedra elevado a lo alto, donde 
la vista se pierde en un encaje tan 
sutil, que es necesario hacer un es- 
fuerzo de la imaginación para _reco- 
nocer que pesa centenares de to- 
neladas. 


AM CundsSÚgentino 


MONUMENTOS IMPERECEDEROS 788 


PALIO fun na 
310 O 


CARAS 


Sobre una prominencia rocosa en Trichinopoli, “la ciudad 
del demonio de las tres Ca »” se levanta el mayor de 
los templos de la India, La portada principal de este mo- 
numento tiene una altura de quince metros, que debio 


constituir originalmente la base 'de un formidable “gopu- Este singular monumento en forma de dragón 
ram”. Su construcción, semejante a una fortaleza, era una es el TEMPLO DE PROME, La famosa pagoda 
forma muy corriente en los tiempos cuando los monasterios está recubierta de oro y se destaca netamente 
eran las principales defensas contra el invasor. Muchos por su esplendor y magnificencia, de la cual 
claustros budistas en las regiones montañosas afectaban esta fotografía es apenas un débil reflejo. Fué 
este estilo, siendo prácticamente inaccesibles al ataque de mandado construir por la mujer del rey que 

bandas armadas. ; fundó la ciudad de Prome y representa el dra- 


gón que veneran los habitantes de Burma. 


Los templos y los santuarios construídos en la India forman un 
notable contraste con la edificación religiosa de nuestros días, tanto 
por su arquitectura como por los conceptos fundamentales que les 
dieron forma. PD 8 

Los budistas que construyeron las maravillas de piedra que se $ p* 
admiran hoy en la India, en Ceylán, Tibet y Java, esculpían sus Est 
filigranas y simbolos metafísicos en la roca viva, donde les fué dable 
hacerlo, y, donde no era posible, imitaron la solidez de la montaña 
labrada por centurias de artistas. Para ellos la naturaleza creaba | 
los monumentos y el hombre los adornaba con su paciencia y devo- | 
ción. Persiguiendo este ideal, horadaban el granito, labrándolo en es- 
tilizaciones simbólicas, con la extraordinaria dedicación que .emplea- | 
ban los artífices de la Edad Media en la elaboración de las nobles 
catedrales góticas. En log templos del Asia existen figuras termi- | 
nadas con un detalle minucioso en lugares. donde la mirada del 
observador jamás penetraría, lo que comprueba que el artista, al ; 
esculpirlas, trabajaba inspirado en la fe y sentía que la deidad | 
misma vigilaba su obra, exigiéndole que se aproximaro a la per- | 
fección. Sólo así se explican estas enormes moles que han significado 
años, y a veces siglos de labor, en que se han sucedido las genera- 
ciones de obreros trabajando con la paciencia inagotable de la 
hormiga y la fe que inspira a los iluminados. Más que el arte por 
el arte, su titánica labor ha sido el arte por la deidad, que en muchos 
casos era un espíritu demoníaco. 

El esplendor y la hermosura de los templos de la India son ya 
legendarios, y su impresionante testimonio permanecerá en pie cuan- 
do loz complicados templos modernos de ladrillo y mampostería hayan 
desaparecido sin dejar un recuerdo. 


0 
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Uno de los monumentos religiosos más originales que existen es DiR 
pagoda llamada “SAMPAN”, a la cual viajan anualmente millares de pere- 
grinos. Sobre una inmensa piedra semejante a nuestra piedra del Tandil 


Vishnu durante su encarnación en la forma de un enano, de modo que antes de su caída, los budistas construyeron, hace varios siglos, una 
el:templo era algo así como la portada del infierno para los fieles supers- S “dagoba” de oro, en cuyo santuario se conservan las reliquias de uno de 
tíciosos. La obra data del año 600 de nuestra era. los santos de su <rede. Aparecen sentados frente al santuario algunos 


peregrinos de los que constantemente se renuevan para traer ofrendas 
É al santo de su devoción. j E 
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A la llegada del 
ex prosidente 
doctor Marcelo 
T. ¿de Alvear a 
Córdoba, se or- 
ganizó una im- 
ponente mani- 
Testación que 
recorrió las ca- 
lles de la ciudad 
en medio del ma- 
yor entusiasmo. 


En Alta Gracia fué 
obseqguiado el doc- 
tor Alvear con ra- 
mos de flores por ni- 
ñas de la localidad, 
y también se orga- 
nizó una manifes-. 
tación que acompa- 
ñó al ex presidente 
hasta su aloja- 
miento. 


| Cabecera de la 

mesa del ban- 
4 tuete ofrecido al 
doctor Alvear en 
el Plaza Motel 
de Córdoba, al 
gue concurrieron 
numerosos co- 

mensales, 


Cumplió sus bodas de oro 
la Casa Cuna, realizándose 
con este motivo una fiesta 
que contó con la presencia 
del ministro de Hacienda 
de la provincia, doctor Ar- 
turo Juliá; de monseñor 
Laffite, el jefe de policía 
y un núcleo de damas de 
la sociedad local, 


Alumnos de la Escuela José Edo 
M. Bedoya que interpreta- ES 

ron “Fantasía de un vals”, *59" 
en el festival efectuado a ¡. 
beneficio de la sociedad > 
cooperadora del menciona-... 
do establecimiento. 


Festejando el 
cumpleaños de 


por 
los pequeños con- - 
currentes, 


Fotos Ardiles 
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ÉL hombre que quiera interesar 
a la mujer bonita y moderna, debe co- 
rresponder a su elegancia. La Loción 
Colonia Atkinsons imprimirá a su persona 
ese refinamiento que es sinónimo de cali- 
dad. Fragancia de raza, varonil por exce- 
lencia, posee la preciosa cualidad de dejar 
el cabello sedoso, limpio, bien peinado. 


Precios: $ 0.70, $ 2.60, $ 3.80 y $ 6.95 


LO.CTON COLONIA 


ATKINSONS 


GRATIS: Envíe este cupón a los distribuidores en Buenos Aires y Montevideo. 


MAYON, LTDA. - SECCION A - VIAMONTE 1105 - BUENOS AIRES 


OTROS PRODUCTOS ATKINSONS 

Sirvanse enviarme, absolutamente gratis, una muestra de 
polvo Arkinsons y el instrucrivo libro “Secretos sobre el uso correcto 
de las Aguas de Colonia”. 


Colonia Medalla de Oro - La Colonia 
más fina elaborada desde el año 

- 1799, Para todas las ocasiones. 

Loción Colonia Russe - Perfume deli- 
cioso, ideal para reuniones, fiestas 
y bailes. 

Bay Rum - Loción eficaz para la 
cespa y suavemente perfumada. 

Loción Lavanda - Un perfume refres- 
cante que evoca pulcritud eristo- 
crática. a 

Etiqueta Amarilla - La mejor colonia 
familiar para el baño y tocador. 
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uilmes 
Gráfico 


Representantes de institu- 
elones locales presenciaron 
el homenaje que en el sa- 
lón de actos del Palacio 
Municipal se rindió a la 
ciudad de Las Palmas (Ca-- 
narias) recientemente. 


Las pequeñas alumnas de la profe- El presidente de la Sociedad Espa- 
sora de bailes clásicos, señorita ñola de Socorros Mutuos de Quil- 
Shirley Rugeroni, le ofrecieron una. mes, leyendo su discurso, al inaugu- 


“Avenida Cervantes”. homenaje que 


demostración despidiéndola de lz rarse la placa con el nombre de 


vida de soltera. 
Fotos de la Fuente 


rindió la institución . mencionada. 


LOGRA EL DIPLOMADO EN EL 


triunfará en pocos me- 
ses aumentando sus £a- 
nancias si estudia por 
correo un curso de esta 
Institución. SISTEMA 
FACIL, COMODO Y 
PERFECCIONADO. 


Bueldos que obtienen los 
egresados 


Cont. Mercantil gana $ 500 
Ten. de Libros ,, 
Mec, de Aviones ,, 
Ing. Mecánico > 
Mecánico de Autos ,, 
Cajeras ganan ,, 200 
Técnico de Radio ,, 
Químicos y 
Idón. de Farmacia ,, 
Taquígralos > 
Profesora de corte 

y Confección > 


-EL INSTITUTO 


CO y COMERCI 


Recomendado por su aptitud | 


PP ————— 


ATENEO TECNICO y COMERCIAL 


25 DE MAYO 261 — 
Edificio “LA SUDAMERICA” 


MAS ACREDITADO DE t 
ENSEÑANZA INDIVIDUAL f 


Solicite GRATI a “QUIA DEL EXITO” 


Eat 


Concurrentes a la fiesta que organizó el Centro de Obreros con motivo de la 


inauguración de la nueva sede social, acto que dió lugar a una interesante reunión 


y Esgrima, rodeados de un grupo de socios, el día en que se inauguró el nuevo 
salón de la institución. 


También en 
Jujuy fué con- 
memorado el 


¡ tico, realizán- 
dose con este 
motivo una so- 
lemne proce- 
sión. 


¡Señoritas de la sociedad jujeña organizaron una audición en el Club Social, la cual' 


estuvo a cargo de) celebrado tenor mejicano Alfonso Ortiz, Tirado. 
. Fotos Pérez 


. 
a 


: bendición del nuevo campo de depor- 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
! 
| 
| 
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| 
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ACTUALIDAD SANJUANINA 


SA 


Al inaugurarse el V Salón de Prima- 
vera, se realizó un ae Cenit ER 1mu- 
sical, con la contribución de istas . 
locales y al que asistieron numerosas Delegación del Centro de Ingenieros de 
familias. Mendoza, que arribó a San Juan para 
visitar las obras públicas de esta pro- * 

vincia, ¡ 


rowos y POMPEÍA 


LOCIONES 


LOS PRODUC- 
TOS QUE POR 
SU SUAVE Y 
PERSISTENTE 
AROMA CON- 
QUISTAN AL 
GUSTO MAS 
DELICADO 


El padre Garbino tuvo a su cargo la 


tes de Redes Argentinas, institución 
que goza de mucho prestigio en la 
> localidad. 


Los polvos en cajas de 70 
gramos de Contenido Neto 


Xd AR ran en ri Pe 

jp AS co, Rache aro y 

EL FRASCO, Y e d e a Obscuro, Ocre, Ocre Rosa- 
A O do, O'cre, Péche, Rosado, 


Pl 


Rose Cendréc y Natural 


VER. 


£ 


e” 
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En los asilos y hospitales hizo un. re- 
"parto de víveres y objetos útiles la en- 
tidad Gente de Radio, al celebrar su 
_ día, como lo hace todos los años. Nues- 
tra fotografía muestra a algunos miem-' 
bros de Gros haciendo el re- 
parto en Asilo Ancianos Deán 
Balmaceda. 


Fotos Jordán 


PARFUMERIE L 


CADENA 


Esta marca 
tiene el más gran- 
de surtido de 
colores. 

Las señoras y los 
profesionales sa- 
ben bien la venta- 
ja que significa: 
bara una buena 
costura, dar con 
el hilo de coser 
igual a la tela. 
Pero claro, junto 

al color tiene que 

estar la calidad 

para no malograr- 

lo todo. Entonces 

no titubee en 

exigir la marca 


“CADENA” 


Pero como cada te- 
la requiere un hilo 
especial le damos 
aquí una guía: 


- SUPER SHEEN 


..hilo sutilisimo, muy brillante, 
ideal para coser telas delica- 
das de seda o de algodón. 
En carreteles de 92 metros. 


CADENA 


(GHEBRAS) EN COLORES 


...esun hilo 
bara coser 
las telas 
más. pesa- 
das. - Su 
resistencia 
sin igual 
es bien co- 
nocida en 
todo el 
mundo. 


MACunas SÍ gerntins 


Notas gráficas 
de TUCUMAN 


| 


Exposición de postres 
realizada en la Escué- 
la de Manualidades,. 
turno diurno, por 

alumnas -de -economía 
doméstica, que aquí. 
aparecen delante de 
los manjares confec- 

cionados por ellas. 


Alumnas de la Escue- [| 
la Profesional de San- | *5; 
tiago del Estero efec- 
tuaron una .visita a la 
Escuela Profesional de 
Tucumán, llevándose a 
cabo actos de cama- 
radería estudiantil 


Con afluencia 
de católicos se 
celebró el prí- 
mer aniversa- 
rio del Congre- 
so Eucarístico, 


Con motivo de su pró- 
ximo enlace, las amigas 
de la señorita Elina Les- 
tori le ofrecieron (una 
demostración en el club 
El Lance. 


EA] Niños que asistieron a 
AN a la fiesta infantil que 
AS se verificó en casa de 
los esposos Padilla--- 


—— A 


Aunado SIgenlins 43 
PARA LA MUJER 


Labores 


DELANTAL 


MATERIAL A Algodón perlé o algodón mouliné “ANCLA” en los 

EMPLEARSE — siguientes colores: F. 434 (gris olivo), F. 467 (gera- 

nio), F. 510 (azul marino), F. 545 (salmón), F. 597 

(carmesí), F. 601 (crema), F. 699 (negro), F. 133 (oro viejo), una 

madeja de cada color. Dos piezas cinta bies “Coats”, color 440 
(carmesí). 


601 


467? 


7 MgLa E) 
MS A 


as Dibujo del motivo del 
S ERA RIE peto, con indicación 
A 733 de los puntos y colores. 
TIO 
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DIAGRAMA _NO 1-:=> 


e-=-/15—-=>e6>€--122--> 
UN n E 
| , » 
0 0 DO 
ES Esta semana ofrecemos un diseño muy sencillo IN> <) 
19 33 pero de gran efecto, y aunque nuestra ilustración 
E lo muestra adaptada a un delantal, son muchísimas VA ó 
y : las aplicaciones que pueden dársele. 
A E, A Instrucciones para la confección del delantal: 
As UNIR AQUÍ PARA LA 


a un pedazo de papel que mida 34x90 cms. y AE, 
con la ayuda del Diagrama N* 1, corte el molde. EZ 
e AA Empiece por señalar la ubicación de los puntos ne- <>) 

gros. Luego será más fácil dibujar las curvas con 

lápiz. Hecho el dibujo se corta. el delantal de acuer- 

do con el molde. Las dos partes del bolsillo se unen 

por el centro, cubriéndose la costura con una tira (>) 


de cinta bies. También se unen las dos partes de la E, 
banda del cuello (véase el diagrama número 1). A 
Ribetee todo el delantal, la banda del cuello ye A 
bolsillo con la cinta bies. Luego se une la banda del Y 


cuello a la parte superior del peto, como se ve en 


el grabado. Con puntadas perdidas cósase el bolsillo 3 
en su sitio. Para poder atar el delantal atrás, se A 
unen dos tiras hechas con cinta bies al punto “A” 


1 POSICION 
A DEL 
» BOLSILLO 


e A A A 


a 
:DOBLEZ DE LA TELA 


(Diagrama número 1). 

- Bordado: Marque el motivo pequeño en el centro 

del peto, a 4 cms. del borde superior, y el motivo 

más grande en cada mitad del bolsillo. Bórdelos / 

como indican los diagramas respectivos, empleando 

tres hebras del mouliné. Los puntos usados son: 

relleno, tallo y nudo francés, los que están indi- 

cados en los diagramas del bordado juntamente : 


l Dibujo del bordado para el 
con la ubicación de los colores, ue o cal ln viléna dle bere 
q pa: 


ó E 2 
LA Y o 2 


rd 


ye 


Y 


E 


DL e O 


£ 
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1. Pequeñas estrellas cerran- 
do el corsage son un detalle 
chic en un vestido de taffetas 
blue, con una graciosa basque. 
2. Un canesú finamente plega- 
do se destaca en este modelo 


de crépe blanco, de encanta- 


dora sencillez. 3. Las mangas 
ranglan, retenidas por un cue- 
llo redondo, forman un efecto 
de capa en este vestido de tela 
imprimé. 4. Sobre un viso de 
romain a franjas azul pastel y 
blue, luce un vaporoso modelo 
de tul, adornado con un deli- 
tado bouquet. 5. De seda im- 
primé a lunares es este senci- 
llo modelo. 6. Alforzas alre- 
-  dedor del canesú confieren 

- amplitud a este vestido. 7. Los 


FIESTA | 
INFANTIL 


motivos de punto nido de abeja cubren los hombros 
en un vestido de seda blanca. 8. Bonito traje de crépe 
amarillo, con bordados en blanco. 9. Los volados que 
adornan este vestido lo hacen muy sentador. 10. Re- 
cortes completan un gracioso modelo de “georgette” 
rosado. 11. Ribetes completan este trajecito y lo hacen 
muy atrayente. 12. Pinzas realzan un vestidito de se- 
da blue. 13. De tela imprimé es este delicado vestido. 


A ct ica 


UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 


Para 


S preciso sufrir para ser her- 

mosa — piensan las mujeres 

de todo el mundo cuando deci- 

den entrar resueltamente a las casas 

de peinados y soportar media hora o 

cuarenta minutos de secador eléctrico 
con resignación estoica. 

Pero hay quienes se preocupan de 

remediar los males de la humanidad, 

y en este caso, uno de esos benefac- 


complacer a las damas 


Por 
DONNA GRACE 


Un invento de los modernos salones 
de belleza: sala de cine instalada 
en la de los secadores eléctricos. 


tores ha inventado un paliativo al su- 
frimiento que las mujeres deseosas de 
estar elegantemente peinadas no pue- 
den rehuir. > 
Consiste en un cinematógrafo ins- 
talado en la misma sala de los seca- 
dores. Y así, mientras en los cabellos 
se fijan definitivamente las ondas y 
los rulos que les han impuesto las 
manos de los peinadores, sus aburridas 
dueñas pueden reírse con las gracias 


de Mickey Mouse, enterarse de los su- 


cesos mundiales de mayor resonancia, 
o emocionarse con el drama que le to- 
ca vivir a su actriz favorita. 

Pero... las películas deben ser mu- 
das, porque el zambido:del secador ha- 
ce imposible que se oigan la música y 
el sonido de las palabras. De todos 
modos, los grandes salones de belleza 
de otros países han adoptado el sis- 


Los secretos de la juventud y la 


E nace bonita, elegante o gra- 

ciosa. Adi 

Indudablemente. Pero tam- 

bién se pueden conquistar es- 

tos tres atributos de la belleza perfecta 
a costa del propio esfuerzo. y 

Aun las personas que vienen al mun- 
do generosamente dotadas de un cutis 
de pétalo de rosa y de formas armo- 
niosas, saben que la hermosura no es 
un bien permanente, que ser bella no 
equivale a conservarse bella. 

Y todos conocemos esas personas que 
han pasado los treinta años y se en- 
cuentran en la cercanía de los cuaren- 
ta, reteniendo aún un inconfundible 
sello de juventud. 

Su espíritu se mantiene alerta, sus 
entusiasmos apasionados, su mirada 
clara. 

¡Cuántas veces nos preguntamos 
cómo un artista a quien hemos visto 
aparecer en escena o en la pantalla 
durante años, o una mujer de mundo 
con sus continuas ocupaciones, o un 
ama de casa con las responsabilidades 
de esposa y madre sobre los hombros, 
han podido llegar a la madurez sin que 
se noten en ellas los rastros del paso 
de los años! 

— Deben tener un secreto de belleza 
que guardan muy celosamente — dicen 
los comentarios que inspiran a su paso. 
Es preciso arrancarles la fórmula de la 
crema o la loción que emplean para 
conservarse jóvenes. 

Vivimos en la “Edad de los cosmé- 


+ í 


ticos”. Todas los hemos probado con 
éxito, y al contemplar con envidia mez- 
clada de esperanza el cutis terso de una 
mujer de cuarenta años, nos sentimos 


inclinadas a creer en la virtud miste- 
riosa de una rara fórmula escondida 
como una joya en la intimidad de su 
“boudoir”, 

Una de las bellezas maduras más co- 
nocidas internacionalmente, es, sin 
duda, la hermosa madame Ganna 
Walska. 

Su encanto, su cortesía 
causan gran impresión en 
quienes la ven, pero, sin 
duda alguna, es su deslum- 
brante hermosura la que se 
apodera con más fuerza de 
la atención de sus visitan- 
tes, apenas se deja ver por 
ellos. 

Recibía una tarde en su 
famoso salón verde y oro. 
La cordialidad informal 
con que hacía los honores 
de dueña de casa, lograba 
neutralizar un tanto el 
efecto casi deslumbrador 
que causaba en los extra- 
ños, con el traje de estilo, 
dorado, con brillantes re- 
flejos de metal fundido, que 
vestía. 

Llevaba su célebre collar 
de rubíes de varias vueltas 


La celebrada Ganna Walska, 


— belleza de fama internacional, 
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Verree Teaslade 
aparece como mo- 
delo en la panta- 
lla, mientras un 
“coiffeur” explica 
las particularida- 
des del peinado. 


tema con aprobación de su clientela. 


¿Cuándo nos tocará el turno a nos 
otras? 


hermosura 


de piedras antiguas de un matiz mag- 
nífico. E 

En ambos brazos, dos pesados bra- 
zaletes de metal incrustado en turque- 
sas formaban un audaz contraste de 
colorido, 

Su cutis mate es tan claro y fresco 
como el de una niña de quince años. 
Sus cabellos obscuros, peinados hacia 
atrás con sencillez, le imprimen una 
distinción no menos notable que la her- 
mosura de sus facciones. 


LA BELLEZA EN LA SIMPLICIDAD 


Imposible no referirse al tema be- 
lleza cuando se tiene la oportunidad de 
conversar con una de sus sacerdotisas. 
Y no hay quien no se sienta tentada 
a preguntarle a qué filtro misterioso 
recurre para burlarse así de los años. 

Madame Walska ríe divertida cuan- 
do alguien se refiere a sus ocultos se- 
cretos de tocador. : 

— No — contesta a las preguntas 
que sobre el particular se le hacen. — 
No poseo ningún mágico secreto. Si yo 
he conservado esa belleza de que uste- 
des hablan, se debe únicamente a que 
nunca he hecho nada para destruir lo 
que la naturaleza me ha dado. 

Jamás me acuesto tarde. Rechazo las 
invitaciones que me obligarían u estar 
en vela hasta las primeras horas de 
la mañana. 


(Continúa en 
la página 61) 
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PARA LA 


De gran elegancia es este gracioso y 
juvenil vestido en seda rígida rayada. El En seda imprimé sobre fondo blanco es 
corsage es enteramente fruncido. este traje de noche. Lo acompaña un pe- 
queño bolero y écharpe del mismo material. 


Traje de noche en satín negro. El corsage, 

de corte novedoso, lleva una gran écharpe Simple, y al mismo tiempo suntuoso, es este 

que cae sobre un hombro, en forma de traje de crépe romain color bronce com- > 
É manto. hinado con rojo, 


ap 


MUJER 


' A 
a QA 40; 


Dos tiras drapeavas, unuaadas en la es- 

palda y que terminan en una pequena traine 

sujetan el corsage de este sencillo traje 
de noche. 


Este vestido de mousseline imprimé, pre- 
senta una línea muy juvenil. Lo completa 
una novedosa chaqueta. 


ACuntsIgentins 


Vestido en seda imprimé. La pollera dra- 
peada termina en traine, repitiéndose en 
ella el mismo motivo que en el escote. 


Muy distinguido es este modelo que mues- 

tra la nueva tendencia de las polleras dra- 

peadas, que constituyen- la gran novedad 
para esta estación. 


A A A A 


PARA LA MUJER 


Blusas 


Y po 


Para esta temporada nada más bonito, práctico y sentador que una linda 
blusa de linón, crépe o plumetis, acompañando una pollera de color obscuro. 
«Los modelitos que presentamos reúnen detalles muy modernos, sobresaliendo -. 
entre ellos las flores de piqué como adorno de una chaqueta de grueso crépe. 
Para otros modelos de carácter más deportivo, se han elegido una écharpe * 
o cinturón de colores vivos. También tienen actualidad las alforzas y las apli- 
caciones de broderie, adorno este último que conviene especialmente a los 
modelos de plumetis, y que llegan a veces a formar las mangas y el delantero 
de la blusa haciéndola vaporosa.. ; 


y 


AT) 


ne 


pa 
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CharLas FEMENINAS 


Por DELFINA F. DE AGOSTINELLI 


¿EQUIVOCADAS? 


No debemos vivir en una torre ce- 
rrada; no debemos tampoco convertir 
nuestra casa en un hotel; pero debe- 
mos ser hospitalarios, porque la hospi- 
talidad es un aliado para la: vida, es 
un puente tendido de. un alma a otra 
alma, es el corazón abierto... las ma- 
nos alargadas... 

Si el sentimiento hospitalario de 
muestras abuelas no hubiera sido ba- 
rrido de los hogares; no se verían las 
mujeres jóvenes e inexpertas precisa- 
das a buscar en un bar, en una confi- 
tería la reunión de los amigos, y las 
madres cesarían en su queja injusta. 
Porque es injusta la queja de las ma- 
dres. Si las hijas equivocan el camino, 
es porque ellas, egoístamente, cierran 
el hogar. 

Ya nadie quiere molestarse. La re- 
unión está abolida, las visitas ya no 
se hacen; una tarjeta en la puerta 
basta y sobra. 

La moda exige que las hijas ten- 
gan relaciones que no son las relacio- 
mes de los padres, y que esas relacio- 
mes las cultiven por sí solas. Así ocu- 
rre que no sienten ninguna respon- 
sabilidad, o respeto, o reparo los amíi- 
gos por la joven que con ellos pasea 
y se divierte. 

La gente joven se ha separado to- 
talmente de la gente seria, y la ju- 
ventud, que es impulso, va sim freno 
por pendientes donde unos se deslizan 
sin peligro y otros se rompen la frente. 

¿Evolución social? ¿Independencia 
femenina? No, error; puro error de 
concepto, ausencia de estimación pro- 
pia, peligroso desvio... Los padres es- 
tán descontentos, las viejas tías, amar- 
gadas, y la juventud no encuentra una 
dicha estable y segura. 


¡INTERES, NO! 


Lo más inútil suele ser lo más útil 
Pero esto no lo comprenden ciertos 
espíritus, una clase de mujeres que 


abundan hoy y que no ponen ideal en. 


nada. A 

—Hay que llegar —dicen, y al de- 
cirlo significan que llegar es agarrarse 
con uñas y dientes a todo lo que les 
aporte una ganancia; es decir, cambiar 
el sentimiento por el interés, por lo 
útil, por lo que rinda beneficios. 

No creen en el amor, y no creer en 
él es no creer en la vida; es negarle 
su encanto mejor. Se convierten en 
la artista que representa siempre un 
papel, que tiende la mano para obte- 
ner algo, que finge su amistad por 
conveniencia, que simula su afecto por 
dinero y aparenta amor por nombre 


o por renombre. Para ellas lo que no 


vale dinero, o lo que no aporta una 
conveniencia o un lucro, no vale nada. 
Y hay en la vida cosas que no pue- 


“den comprarse ni venderse, y son jus- 


tamente aquellas que nacen por im- 

pulso de la juventud y de la vida en 

el alma propia o en el alma ajena. 
El utilitarismo es el que destruye 


Jos sentimientos y la nobleza del amor, 


el que reduce los conceptos de la vida, 


— tarismo queda despreciado. d 


Donde haya un sentimiento, el utili- 


Hemos llegado a la destrucción casi 
total de las uniones por amor; es así 
cómo los hogares no se levantan, Có- 
mo apenas pasado el año de matrimo- 
nio quedan en completa ruina, ya que 


“la mujer, por lo general, hace, al ca- 


sarse, mofa del amor por reverenciar 
a la conveniencia. 


AMAR, SIEMPRE AMAR 


Los niños deben aprender a amar 
a los demás niños, para luego saber 
amar a los hombres. Y las madres de- 
ben respetar en presencia de ellos a 
todos los amigos, para que el niño no 
aprenda a criticar y a odiar. 

¿Por qué no nos convenceremos de 
una vez por todas de que el espíritu 
de la crítica y de la censura proyecta 
sombras en nuestra propia alma? 

Si de pequeños no hubiéramos oído 
la crítica, seríamos optimistas hasta 
la vejez, porque es seguro que lo que 
de niño se aprende se adhiere a nos- 
ótros; lo llevamos impreso para siem- 
pre, como un tatuaje, en el alma. No 
hay idea de lo que las palabras ba- 
nales, pesimistas, nos perjudican du- 
rante toda la vida. 

Cuando una mujer joven me habla 
en su primer fracaso, de su ansia de 
morir, yo pienso en qué mala escuela 
habrá formado su alma esa mujer. 
Otras dicen en plena juventud: “¡Na- 
die merece cariño; todos son iguales, 
la familia un mito, el amor una men- 
tira!” 

¿A quién puede amar esa pobre mu- 
jer que seguramente creció oyendo cen- 
surar al suegro, su abuelo; al cuñado, 
su tío; al esposo de su madre, su pa- 
dre? Y en el primer desentanto de 
amor, mide al novio perdido con la 
misma vara que la madre, en crítica 
mordaz, midió a todos los hombres de 
la familia, a quienes la pequeña debió 
amar, respetar y venerar... 

Y lo peor es que con esa misma vara 
ella sigue midiendo, desconfiada, a 
todos los otros hombres, y no creyendo 


en ninguno, aísla su corazón o lo en- | 


vuelve en desconfianzas. . 


Hay que enseñar a amar; a amar | 


siempre, a amar sobre todas las cosas, 


“y a todos los seres; porque con ello 


no se es pródiga con el prójimo: se es 
con uno mismo; porque quien ama no 
es así adusto, ni envenenado, ni dado 
a la crítica; es dulce, es sencillamente 
bueno, y la bondad es el único baño 
de dulzura donde podemos sumergir 
el espíritu. 

Nadie puede calcular adónde lleva 
ese estado tranquilo del corazón, sin 
odio ni amarguras. En todo caso lleva 
a un seguro bienestar propio. Ahorra- 
mos a nuestra vida muchos cientos de 
estados lastimosos, mucho masticar 
odios amargos... Nos proporcionamos 
muchas puertas abiertas, muchas di- 
chas, mucha simpatía. , ? 

Cuando veo esas vejeces adustas y 


solitarias, pienso con tristeza en lo 


poco que amaron en su juventud; en 
cambio, cuando veo esas vejeces rien- 
tes, cariñosas, rodeadas de brazos y 
de ternuras; de mimos y de compañía, 


me digo siempre: “¡Cuánto debió de 


amar!” 


Y 


Los niños ponen sus manos 


bajo la canilla... +y luego 


consecuencias, aparecen en ésta 
las inevitables manchas. Pero 
Jabón Sunlight está 
hecho a 
para limpiar estas 


. 
partes muy - SUCIAS, 


_JABON 


E LEVER HNOS, LIDA: 


a suciedad 


al secarse, la toalla sufre las 
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pero la cualidad “EXTRA JABONOSA” del Jabón Sunlight 


las deja perfectamente limpias de nuevo ” 


Una ligera aplicación de) 
¿Sunlight sobre la parte man=- 
chada deja una. tina capa 
qe materia jabonosa, de jas 
bón puro, que quita al instante. 
cualquier mancha, 
Za dejando las prendas 
limpias y E de 


nuevo. 


Usted no puede estar sin. 


-— ASMERALDA O. > BUENOS AMES 


o. do 


"LOS SOBRIN 


ES EL LUGARTENIENTE “CARA DE 
MÁSCARA TACITURNA" QUE TRAE 

UN MENSAJE DEL REY DEL PAÍS 
DONDE LA SOMBRA ES BLANCA. 


DEBE VENIR CARGADO 


CON LINGOTES DE ORO. SE TIENE MERECIDO UN PLATO DE | 
a - TALLARINES, Y UNAS 
BS. PATITAS CON 
ONQDULACIÓN 
, PERMANENTE. 


O CON UN PE- > =Ñ 
RRO COME A 
NUECES.¡O Á 

CON UNA AL- 

CANCÍA DE 

CELULOIDE! 


¡PUAH! ¡ SE CREE QUE 
ESTA EN EL 
JOCKEY CLUB! 


_ CONQUE FUISTE YOS, 
¿EH? ¡MISKO QUE 
' PALECES UN FAKIL! 
¡YA, VELAS LO QUE 
TE PASA! 


¡ALTO AHI! ¡YO SOY EL QUE 

LO ORDENA! CONQUISTADORES 
DEL DESIERTO! ARRIBA 

LAS MANOS 


ACuntsSÑÚgenino 


OS DEL CAPITAN 


Por KNERR 


TOMA UN "MARÍA, GUE - 
RRERO" Y CUANDO 
TRAIGAS OTRO MEN- 
SAJE CON ALBRICIAS 
Y PLÁCEMES Y B 
VENIDAS, TE y 
REGALARÉ UN J1 
NARGUILÉ 


¿CREEN QUE ESTA ES UNA 
PLAYA VERANIEGA?¡ABO- 
MINABLES CEBOLLITAS! e 
DEBO ENVIAR UNA MISIVA 
AL REY DEL PAÍS DONDE 
LA SOMBRA ES BLANC 
¡NON FUYADES, fm 
DIABLOS! 


MELODÍA DE JAWA?/ CUANDO TENGO 
¿TE IMPORTARÍA 
ESCUCHAR EL CAN-Y ¡CASI ME LLEYO 
TO CEREMONIOSO ) Por DELANTE 
DE LAS ABEJAS?” UN EDIFICIO PÚ 
¿GUSTARIAS E Ea “BLICO! 


q _ _— _—__—_ un  _—_— _ _ e DAA perreo 


¡RECUERDAS ALGUNA | NO ME HABLES 
QUE DOBLAR. : 
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El crisol roto 
(Continuación de la página 7) 


—Usted observa. Si el cuadro le 
conmueve, yo arreglaré la situación — 
había convenido Elena. —$Si no, re- 
gresa usted como ha venido. 

Aquella mañana hubiera sido propi- 
cia en el ánimo del escultor, pero de 
pronto se puso el día gris, hostigoso, 
impropio para el fin buscado. Padre 
e hijo recorrían los senderos. Desde 
el mirador, unos ojos inmóviles obser- 
vaban y una faz llena de ansiedad 
auscultaba los instantes. 

—:¡ Qué amor les une! — decía Elena. 
¿Vió usted cómo fueron a limpiar el 
taller? Cuando el niño jugaba, el padre 
besó el modelo en yeso que la repre- 
senta a usted... 

Con infinita ansiedad abarcaba el 
significado de las miradas de aquella 
madre. Trataba de hacerla apenar. 

Aquella noche fueron las dos al ta- 
ller. 

—Venga usted. Estudie el pequeño 
mundo que ha formado este hombre, 
y dígame lo que le sugiere. 

Ambas mujeres observaron los pre- 
parativos, cuidándose de no causar el 
menor desconcierto. 

—¡ Admirable! — objetó Elena. 

Silencio absoluto, tan intenso como 
la noche que las rodeaba. ¡De aquel 
corazón ya no era dable esperar nada! 

—Aquí viene su hijito para pasar 
muchas horas con el padre, que me- 
dita y trabaja, ¡Si usted oyera las 
preguntas del niño!... No hace falta 
ser madre para sentir ternura por 
ellos... 

Al día siguiente se acabaría la co- 
media, regresando Laura, como estaba 
decidido. Irremediablemente. Al rato de 
regresar las mujeres, Leoncio andaba 
recorriendo patios y galerías, como 
quien persigue sombras que huyen a 
escondites, tal como un sonámbulo. 
Cuando abandonaron los guardadores 
sus aposentos, le vieron sentado en el 
jardín de la casa, mirando hacia el 
patio interior, como quien inquiere el 
secreto de la vida que se inicia. 

—Señor, usted no ha dormido — ar- 
-guyó el anciano padre de Elena. 


—Ciertamente. Desperté sobresalta- 
do por una rara sensación de ago- 
rería que me molesta. No quiero ser 
víctima de espantajos, pero me pa- 
reció notar que por el corredor de 
mi cuarto venía con suma suavidad 
un vaho muy dulce, con perfume que 
solamente poseía ella... ¡Sí, ella úni- 
camente!... 

La escena quedó sumida en tan gran 
mutismo, que los hombres miráronse 
con extrañeza, tal si circulase de ser 
a ser un magnetismo precursor. Los 
gritos del niño restablecieron la situa- 
ción. Venía corriendo én busca de su 
papito, los brazos tendidos, la dulce 
mirada vertiendo encanto de un amor 
puro y sereno. z 

—¿Quién vino, papá? 

—¿Por qué tú también preguntas?... 
¿Habrá pasado algo a esa mujer? 

Leoncio Hamilton abandonó el asien- 
to para salir. Una intuición accionaba 
en su psiquis, anunciando lo inespe- 
rado. Y al cruzar frente a las ven- 
tanas de Elena, sus oídos percibieron 
rumor de voces añoradas, voces que, 
si no se había vuelto loco de impro- 
viso, debían llegarle como una trans- 
misión galopando distancias, porque, 
muy bien lo sabía, nunca podrían oírse 
allí, en su santuario de silencio y 
dolor. Aquellas voces ordenaron su ac- 
ción, subyugaron su alma, detuvieron 
sus pasos, y escuchó sin quererlo. 
¿Qué?... ¿Comenzaba a operarse en su 
cerebro el temido fenómeno que al 
cabo de horadarle las cavilaciones pro- 
ducía la demencia? Sin embargo la 


realidad no le engañaba. Eran las pa- 


MOundssSigentino 


labras de ella; Laura en persona, esa 
encarnación de sus más vivas espe- 
ranzas, esa mujer que pudo hacerle 
grande y le hundía en el anónimo y 
el olvido entre campos y serranías. 

—¡Oh! ¿Dónde hablas?... ¿Cómo lle- 
gas a este solar de desterrados? 

Habló con ansiedad, causando asom- 
bro en su hijito. Se abrieron las puer- 
tas. Las dos jóvenes damas, un tanto 
azoradas, aparecieron. Leoncio, en un 
espontáneo ademán de nobleza, sonrió, 
sintió el impulso de la ternura, quiso 
llegarla a sus brazos. 

—¡Tu hijo! — exclamó entusiasta. 

Pero aquel rostro adorado era una 
esfinge; aquel ser esbelto, una frígida 
representación de la indiferencia. Las 
manos se le tendieron fríamente. La 
madre tomó al niño; lo besó ritual- 
mente y pausadamente, sin explosio- 
nes de ternura, sin ese arranque tan 
propio de toda mujer que conoció el 
latido del ser que sobreviene. Y la 
pobre Elena, confusa, contrariada, se 
puso a explicar la complicada armazón 
de su ensayo para tratar de completar 
una obra trascendental. 

Los ojos imprecisos de Laura no 
decían nada. Eran dos faroles en una 
encrucijada de trágicos augurios, dos 


cuencas fluorescentes que carecían de 
expresión. 


Cuando cerró la nueva noche, Elena 
subió al cerro. Todos yacían en sus 
lechos, ignorando la fantástica aven- 
tura. Sus manos puleras arrimaron 
pedrones al borde cornisado del pico. 
Peñas que iban quedando como soste- 
nidas por un pie, de manera que el 
huracán las descuajase haciéndoles ro- 
dar -por la pendiente. Abajo, en la 
profundidad del silencio, el taller, guar- 
dando la obra magna, el crisol, que 
había de transformar en fuego inmor- 
tal el bronce, aquel admirable modelo. 
El viento allá arriba comenzaba a re- 
molinear como un escuadrón avanzado 
de la borrasca, que hacía horas viaja- 
ba por el espacio. 

Elena recordaba el significado del 
silencio abismal de aquella noche en 
que sus ávidas miradas interpretaron 
la trayectoria del pensamiento del ar- 
tista. Una decisión tan fuerte como 
el odio que le inspiraba la madre sin 
fibras maternas, conducíala por el ris- 
cal y la rampa. Comenzaron a silbar 
las ráfagas, que producían espantoso 
ruido. Del cornisón del cerro, sobre el 
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taller, bajaban rodantes los enormes 
pedrones. Cayeron sobre la endeble ca- 
sita y la aplastaron. Debajo, se des- 
truyó el modelo de ella, y el crisol 
quedó roto, hecho añicos. Cuando pasó 
la terrible tormenta, Leoncio, que pudo 
apreciar el desastre, abismóse en com- 
pleta inanición muchas horas. Al re- 
tomar la compostura llamó a voces a 
su niño. Una mano suavísima, frater- 
nal, puso entre las suyas las maneci- 
tas del nene. 

—Aquí lo tiene, señor... Sano y her- 
moso... Deje que las tormentas des- 
trocen un crisol que, como usted vió, 
no le iba a servir para mejorar sus 
penas. 

La frase agorera del viejo cuidador 
volvió al pensamiento de Hamilton. 

—Y, ¿dónde está ella? — dijo de 
pronto. 

—Anoche mismo salió con mi padre, 
señor... La llevaba el viento que causó 
la pérdida de su crisol... 

Entretanto, Arnaldo se había acer- 
cado a Elena, y según desgranaba ésta 
las últimas palabras, los ojos del niño 
parecían definir un instante de luz, 
al comenzar a descorrerse allá en la 
lejanía los crespones borrascosos ante 
el avance avasallador del sol... 


Descanso 
de los pies 


levantarse, apliíquese UNTISAL a los 
pies, frotando suavemente. 


Verá qué maravilla! Cómo se camina! 


Y todo porque el UNTISAL reduce las 

inflamaciones, calma los dolores, res- 

tablece la circulación y modera | 
transpiración. | | 


Aplíquese UNTISAL, 


Untisal 


RS 


Untisal! 


| 


Don de lo pongan, calma ) 


7) 


co” 


- »zó realmente. 


UEDE discutirse si los tíos tie- 
nen o no un aspecto típico que 
los caracterice; pero, quien 

haya conocido al tío Francisco tendrá 
que convenir, por lo menos, en que éste 
era un hombre que parecía hecho de 
medida para desempeñar las casi pa- 
ternales funciones de tío. 

Bastante entrado en años como para 
que no pudiera pensar que la natura- 
leza había sido injusta y apresurada 
al privarlo de más de la mitad de su 
cabellera, y no tan viejo como para que 
empezase a sentir los achaques propios 
de una edad avanzada, estaba en si- 
tuación de no cuidar ya la línea ni 
todavía el estómago. 

Era así que, con la infaltable com- 
pañía de una buena botella de vino, 
hacía unas comidas tan glotonas y 
abundantes que llegaban a trasuntarse 
en su persona con señales evidentes de 
sobrealimentación, dando al abdomen 
una curva prominente, al rostro mo- 
fletudo una plácida sonrisa de “bon 
viveur” y al espíritu esa alegría bona- 
chona y tranquila que tan a menudo 
notamos en los hombres que pudieron 
y supieron vivir felices. 

Cuando alguno que no lo conociera 
oía hablar de él como de un pariente, 
casi infaliblemente preguntaba: 

— ¿Y ése es tío suyo?... ; 

— No, señor; no, no es tío mío... ni 
de nadie. Una de las originalidades del 
tío Francisco es que no tiene ningún 
sobrino, pero todo el mundo es sobrino 
de él..., o es como si lo fuera, que 
para el caso, aunque usted no lo crea, 
da lo mismo. 

— ¿Y es solo en el mundo? 

— Solo... o más bien todo lo con- 
trario. 

Y fuerza era convencerse. En el 
apartado barrio bonaerense en que vi- 
“vía, todos le daban el mismo trato fa- 
miliar: las comadres, las muchachas, 
los chicos, el almacenero. 

La algazara del fútbol callejero 
se suspendía de inmediato en cuanto 

el tío Francisco aparecía en la puerta 
de su casa llevando una silla de paja 
U y dispuesto a tomar el sol, y allí iban 
los muchachos a escuchar sus historias 
%-y gus cuentos; pero era más que fre- 
' cuente que, después de un rato de per- 
“fecta paz y tranquilidad, presidiera allí 
mismo el tío Francisco un pequeño 


'* complot infantil en el que se tramaba 


“cualquier broma o travesura. 

Tal era el tío Francisco, alma de 
niño de gustos sencillos y corazón in- 
genuo, que vivía tan plenamente feliz 

cen el medio en que había fijado su 
w existencia, que ni se acordaba de que 
“era casi rico, pues su pequeña renta 
había ido creciendo poco a poco, no por 
«avaricia, sino, simplemente, porque ni 
remotamente sentía la necesidad de 
v'gastar más dinero. 


+ Aunque parezca mentira, no fué ni 
o un martes ni un 13 el día en que tío 


«Francisco tropezó con Nelly..., y trope- 


Z 


o 


Había tenido que salir de su barrio, 
y miraba distraído el ir y venir de la 
avenida, cuando vió que venía ya cerca 
el colectivo que esperaba para volver. 
Con un impulso rápido, que casi no 
podía sospecharse en sus ciento y tan- 
tos kilos, se lanzó de golpe a la cal- 
zada, y sintió, junto con una excla- 
mación de dolor, la sensación de que 
su pie pisaba algo blando: era el pie 
de Nelly, que iba a tomar el mismo 
colectivo. 

Hay una buena norma de respeto a 
la estética femenina, según la cual 
una mujer, sobre todo si es joven y 
bonita, no debe ser jamás pintada en 
un relato cuando hay algo que le hace 
perder la elegancia de su silueta..., 
por eso nos resistimos a describir cómo 
Nelly, con un pie en el aire y saltando 
sobre el otro para conservar el equi- 
librio, murmuraba entre dientes cosas 
poco amables con respecto al tío Fran- 
cisco, que la miraba medio cortado. 

Su ingenua bonhomía lo incitó inme- 
diatamente a congraciarse con la mu- 
chacha, poniendo en juego, esta vez 
para un asunto personal, la táctica 
con que siempre pacificaba querellas 
ajenas: tío Francisco intentó despla- 
zar el asunto hacia lo que él llamaba 
“el lado ameno” y, haciendo un salu- 
do más o menos torpe, murmuró: 

— Perdone, señorita..., ¡he metido 
la pata! 

— Sí, y encima de mis zapatos nue- 
vos — respondió, enfadada, ella, que 
no estando para gracias, tomó al pie 
de la letra eso que para el tío Fran- 
cisco era un chiste. 

El insistió: 

— ¡Caramba!... ¡Disculpe usted!... 
¡Cuánto lo siento! — exclamó con un 
acento tan consternado, que ella ya 
empezaba a ablandarse; pero su pro- 
pensión a tomar todo por el dichoso 
“lado ameno” le hizo agregar: 


— ¡Y con lo que, por sí solos, due-. 


len los zapatos nuevos! > 


Nada dijo ella; pero no debió sen- . 


tarle muy bien esta broma, porque se 
irguió altiva y lanzó al pobre tío Fran- 
cisco una mirada más elocuente que 
mil discursos, una mirada fría, tan 
llena de desprecio, que el buen hombre, 
pese a su volumen, se sintió chiquito, 
apocado, y quedó sin movimiento hasta 
que la bocina de un ómnibus, sonando 
junto a él, le hizo saltar, pesada y 
ridículamente, sobre la acera. 

Dirigió su vista a Nelly, y ella lo 
miraba sonriente, divirtiéndose con su 
torpe pirueta de hombre gordo. Esa 
sonrisa de burla era más hiriente que 
el peor de los insultos. - 

Habían perdido el colectivo; queda- 
ron en la esquina esperando otro, y el 
tío Francisco, que experimentaba la 
sensación de haber estado torpemente 
ridículo, estaba cabizbajo y cortado, sin 
atreverse a mirar a Nelly, porque le 
parecía que mantenía todavía fijos en 
él sus ojos burlones y le seguía diri- 
giendo esa hiriente sonrisa de mofa. 

Llegó otro colectivo, y ántes que él, 
la muchacha había subido ya ágil- 
mente. 

Sentado un poco atrás de Nelly, tío 
Francisco se atrevió a mirarla, al 
principio con curiosidad y enfado, en- 
fadado hasta consigo mismo por esa 
timidez, esa falta de aplomo que jamás 
había experimentado...; pero, poco a 
poco, fué cambiando de parecer. 

— ¡Qué lástima! — pensaba — que 
sea así, porque tiene buena presen- 
cia..., y es linda..., linda, sí; pero, 
sobre todo, es elegante. 

Y tío Francisco, recobrada ya su se- 
renidad, la miraba con aire de persona 
entendida y el pulgar izquierdo apo- 
yado en la sisa del chaleco. 

— No debe ser tan joven como pa- 
rece — siguió pensando, con el crite- 
rio de prodigalidad con que las perso- 
mas entradas en años juzgan tantas ve- 


ces la edad de las del sexo contrario; 


— es que aparenta ser joven; pero tie- 
ne un aire digno, una seriedad que 


Francisco y 


Cuento por 


muestra que no es ninguna chiqui- 
lla..., y su silueta es graciosa, su 
cuerpo fino y bien formado..., y hay 
que convenir en que le sienta la ori- 
ginalidad de llevar los cabellos largos... 
La nariz parece graciosa y Yespingada, 
no la veo bien desde este sitio; pero 
debe ser así... ¿Y los ojos?... ¿Cómo 
serán sus ojos? Me gustaría que los 
tuviera azules, aunque quizá...' 

Y se cortó el hilo de sus pensamien- 
tos, precisamente porque los ojos de 
Nelly se clavaron en él, fríos, despecti- 
vos, como si hubiese adivinado que la 
estaba mirando, y le hicieron bajar la 
vista, nuevamente turbado, sin acor- 
darse siquiera del color que instantes 
antes tanto le había interesado. 

— Linda, sí, pero ¡qué antipática 
mujer odiosa! Es un alma de chacal 
en un cuerpo de sirena. 


Y se quedó pensando en si esta ima- 


gen tan literaria era o no del todo 
correcta. 

Todavía el tío Francisco no había 
resuelto el problema de los chacales y 
las sirenas, cuando Nelly hizo parar 
el colectivo, y “ya empezaba a sentirse 
aliviado, cuando advirtió que también 
él tenía que bajar en esa esquina; pero, 
si esto lo incomodó, lo puso aun más 
violento el notar que la muchacha to- 


maba la misma dirección que él debía: 


seguir. Para no verla más, hizo tiem- 
po esperando en la esquina, y recién 
al rato, de pésimo humor, emprendió 
el camino de su casa. 

Tío Francisco, solterón sin parien- 
tes, ocupaba dos piezas del frente en 
casa de una familia modesta, y debie- 
ron oírlo entrar, porque una voz de 
mujer lo llamó: E . 

— ¡Venga, tío Francisco, venga! 

— Ahora..., después..., dentro de 
un rato — respondió bastante poco 
amablemente. F Ñ 

— ¡No! ¡No! ¡Venga ya! . 

—¡Venga! ¡Venga a ver! — grita- 
“ban en coro los chicos. 

Había en estas voces una nota de 


alegría que disipó un poco su disgusto. 
Siempre se había sentido atraído por 
- la alegría, y fué. 


— ¿Qué hay, doña Rosa? 

— Venga. ¿Conoce usted a mi so- 
brina? 

Y tío Francisco no se atrevió a decir 
que sí: se encontraba ante la chica del 
colectivo. 

Recién entonces recordó que había 
oído hablar de Nelly, la sobrina que 
trabajaba en Montevideo, en una gran 
tienda que había quebrado con la cri- 
sis, y que venía a Buenos Aires en 
busca de sus únicos parientes y de 
alguna ocupación. E 

— Casualmente, nos conocemos — 
— dijo ella, tomando entre sus finos 
dedos la enorme mano gordinflona. Y 
relató el encuentro con tanta gracia 
y tanto cuidado de no decir nada mo- 


“lesto, que todos rieron, sin que el tío 


Francisco pudiera sentirse rozado en 
lo más mínimo. Esto lo reconcilió in- 
mediatamente con ella. 

A la semana, Nelly valía para él un 
Perú; a los quince días, le resultaba 
indispensable, y antes de transcurrir 
un mes... 

— ¡Qué muchacha! — se decía. — 
¡Qué señorita! Hermosa, digna, alegre 
y afectiva, ¡Qué cualidades para una 
esposa! : ; 


Y a medida que más se enamoraba, - 


más insistía en avejentarla. 

— Estoy seguro de que tiene arru- 
gas; pero que no se le notan porque 
es sana y está bien conservada, 

Y esta teoría de las arrugas invisi- 
bles entretuvo sus sueños durante un 
par de días. E 

No conocería a Nelly quien creyera 
que no había adivinado los tiernos 
pensamientos del tío Francisco, y has- 
ta podría asegurarse que al arreglar 
—- como siempre lo hacía — los papeles 
y las cosas de su nuevo amigo, había 
tropezado con documentos bancarios 


que denotaban un tentador saldo favo-- 


vable, porque un domingo se invitó: 


— ¿Dónde me lleva usted a pasear 


esta tarde? ¿A algún cine? ¿Al teatro? 
¿A algún parque? : 


Salieron, pasearon, cenaron en un 


restaurante, y al regreso ella venía 


casi colgada del brazo fornido de su- 
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grueso y feliz acompañante. Se habían 
puesto de acuerdo en todo, menos res- 
pecto a cuál de los dos debía comunicar 
a los tíos de Nelly la inesperada nueva. 


El barrio se vistió de gala para el 
casamiento del tío Francisco, que fué 
mucho menos cordial de lo que la po- 


pularidad del novel marido pudo hacer . 


esperar. 

Una copa de champaña tomada en 
la intimidad, con eso bastaba: no había 
necesidad ninguna de invitar a “esa 
gente”. Tales eran las ideas de Nelly, 
que consintió en casarse en la peque- 
ña iglesia del barrio; pero nada más 
que “consintió”, dejando entrever que 
con ello cedía ya demasiado, y exigió, 


en cambio, que tras una breve luna de * 


miel en las sierras, se instalaran en 
un coqueto departamento de lo más 
céntrico de la ciudad; declaró que no 
podía soportar por más tiempo la vie- 
ja casita ni el trato familiar que todo 
el vecindario daba al tío Francisco, 
—El día que alguno me llame tía 
Nelly, me lo como. ¡No aguanto más! 
Como el tío Francisco — y es ex- 
plicable — atravesaba por uno de esos 
estados de ánimo en que el hombre 
pierde por completo la facultad de ra- 
zonar, no hacía nada más que sonreír 
y decir que sí a todo. Experimentaba 
un nuevo e indescriptible placer al sen- 
tirse dominado por tan adorable mu- 


jercita. j : 
— ¡Ella me quiere, me quiere! — 
se decía. — Es porque me quiere que 


aspira para mí a algo superior. Trata 


de mejorarme, y en verdad lo nece- 
sito... ¡Bendita sea ella, que con su 
amor viene a traerme una segunda ju- 
ventud! ¡Una segunda juventud dig- 
nificada! Parece mentira que a mis 
años esta muchacha me esté haciendo 
gente, ¡Y qué bien me hace! 


Vivían como la “gente bien”. Ahora 
nadie le llamaba tío Francisco: ahora 
era el señor González. 

Ya los chiquillos no se colgaban de 
su antes lustrosa y ahora inmaculada 
solapa. Ya nadie lo llamaba “grosera- 
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mente” a gritos desde la acera de en- 
«frente, pronunciando su apodo a pul- 
món lleno... Ahora, cuando el señor 
González recordaba esas escenas, son- 
reía con tolerancia y, complaciente 
para consigo mismo, murmuraba: 

— ¡Qué vida de soltero que tuve! — 
Y volvía a sonreír, compenetrado de 
la importancia de que todo eso hubie- 
ra pasado. 

El señor González, en su departa- 
mento de la calle Sarmiento, se desayu- 
naba infaliblemente después de la una. 
Aunque no leía ningún diario, y sólo 
los hojeaba, recibía unos cuantos, prin- 
cipalmente los más serios, los que tie- 
nen más páginas y menos títulos, por- 
que su instinto le decía que esos eran 
los diarios importantes, los que debía 
leer un señor casado que vivía de 
rentas. 

Los esposos González hacían econó- 
micamente sus comidas en el departa- 
mento; pero se mostraban en público 
tomando el aperitivo en locales de im- 
portancia, es decir, donde todo vale. 
del doble para arriba; iban al teatro, 
al cine, y, dos o tres veces por semana 
(quizá algunas más, cuatro..., tal vez 
cinco) hacían una traviesa escapada a 
lo que la señora de González llamaba 
“algún sitio donde pueda bailarse”., 

, Por desgracia, el señor González 
ignoraba el arte de mover las piernas 
al compás de la música. En sus tiem- 
pos — ¡es claro! — había bailado el 
tango, las cuadrillas y hasta el vals; 
pero ahora esto le resultaba imposible. 

— Ya no tengo las mismas piernas 
— se disculpaba. Y con desdeñosa lige- 
reza les echaba la culpa a sus piernas, 
despreciándolas, como si ellas no for- 
maran parte integral de su persona. 

Hubiera querido ensayar; pero el 


fallo de la señora de González fué ab- 
solutamente negativo. 

— No sabes, ¡y basta! 

Pero ella tenía que bailar; opinaba 
que ése era un ejercicio sano y, para 
conservar la línea bailaba con otro, 
mientras con ojos lánguidos su esposo 
la miraba dar ágiles vueltas tomada 
del talle por algún apuesto compañero. 


Amigos, verdaderos amigos, el señor 
González no tenía ninguno. Trasplan- 
tado de golpe a otro ambiente, al que 
era completamente ajeno, pasaba al 
lado de millares de personas que lleva- 
ban una vida igual a la suya; pero 
no había intimado con nadie y mucho 
menos con Rodríguez, el apuesto bai- 
larín, compañero inseparable de su es- 
posa, quien le resultaba infinitamente 
más antipático que cualquiera de los 
otros jóvenes que había conocido en 
esos lugares “donde se puede bailar”. 

Y el señor González empezó a com- 
prender que se aburría; que su vida, 
que antes era llenada por el amor de 
Nelly, se había convertido en algo 
absurdo, en una pantomima de aristo- 
cracia, en la cual ese amor ocupaba 
cada día un lugar más secundario. 
Tenía que hablar con Nelly, ¡Quizá 


Bailaba con 
otro, mien- 
tras con ojos 
lánguidos su 
esposo la mi- 
raba dar ági- 
les vueltas. 


todavía fuera tiempo! ¡Pero qué raro 
le sonaba eso de “hablar con Nelly”!... 
Antes no hacía otra cosa, y ahora sólo 
cambiaba media docena de palabras... 
Ella no le contaba nada, y él tampoco 
tenía nada que contarle. ¡También, con 
esa vida artificial y monótona! ¿Qué 
cosa podría contar a nadie... y menos 
a ella, que le acompañaba en todas sus 
llamadas “diversiones” menos en la 
única que medianamente lo divertía, la 
de barajar los naipes y hacer un soli- 
tario cuando ella salía sola? 

Después de haberlo resuelto unas 
cuantas veces, sin atreverse a hacerlo, 
el tío Francisco habló. 

— Nelly: siento decírtelo, pero es 


«forzoso que volvamos a la vieja vida. 


Esto es estúpido y estamos gastando 
más de lo que tenemos... Ya sabes 
que se acabó lo del banco, vendí el 
campo de Entre Ríos, y nos queda muy 
poco... Reflexiona en el porvenir, re- 


flexiona en... 


— ¿Y ahora quieres que reflexione? 
¡Debí haber reflexionado antes, cuan- 
do me casé con un viejo gordo y avaro 
como tú! 

El señor González quedó mudo, per- 
plejo. 

La señora de González miró el reloj, 
y como no tenía tiempo para sufrir 
un ataque de nervios, salió dando un 
portazo que sonó como un derrumbe 
en el corazón de su marido. 

— ¿Y para esto me casé? ¡Para esto 


me olvidé de todo, cambié de vida, dejé: 


a mis amigos!... Para tener una mu- 
jer a la que no puedo besar nunca, por- 
que de día le estropeo la pintura y 
de noche le saco la “crema de noche”. 
¡Nunca está esta mujer con la cara 


al descubierto! 0 
Y sin saber por qué, estas palabras 
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se le siguieron repitiendo, como marti- 
llándole en los oídos: ¡la cara al des- 
cubierto!... ¿Habría mostrado Nelly 
la cara al descubierto? 

Aún estaba sentado en el living 
cuando ella volvió. Había querido pen- 
sar, pero se sentía tan turbado, que le 
era imposible coordinar nada... Sólo 
veía con claridad el recuerdo de la 
sonrisa despectiva y de los ojos fríos 
con que Nelly lo miró por primera vez. 

Quiso hablarle, pero ella le puso un 
dedo sobre los labios, le dió un beso 
indiferente, y le advirtió: 

— Mira que no quiero oírte hablar 
más de eso. 

Y con toda esa altivez con que antes 
le había herido, lo dejó para acostarse. 
Tenían ya cuartos separados. 

En los días que siguieron cambiaron 
de vida. Nelly salía sola, y ni la menor 
insinuación de ninguno de ellos para 
ir juntos. Durante los pocos momentos 
que los esposos se veían, gastaban una 
convencional y fría cortesía insopor- 
table para el señor González, que salía 
temprano, comía fuera de casa y va- 
gaba por las calles haciendo un vano 
esfuerzo por pensar. 

Una mañana, se desayunaba leyen- 
do los diarios. Crimenes..., guerras..., 
crisis..., desfalcos. ¡Rodríguez! ¡Pero 
si es el mismo! 

— ¡Miren a Rodríguez! ¡Ese subge- 
rente alto y rubio que bailaba más 
a menudo que nadie con mi esposa! 
¡Casi cien mil pesos!... Yo vi desde 
un principio que era un truhán; era el 
que menos me gustaba... Ella no que- 
ría creer; pero yo estoy seguro de que 
la galanteaba... ¡Me alegro de que se 
vayan descubriendo solos! 

Estaba todavía el tío Francisco su- 
mido en estas agradables reflexiones, 
cuando sintió las voces de alguien que 
insistía en hablar con él: era un co- 
brador a quien su esposa había dicho 
que le sería abonada en el acto la fac- 
tura que días antes había dejado. 

— A ver — dijo a la mucama, — 
¿hay cuentas de la señora? 

Y le trajeron lo que no esperaba: 
crecidas facturas por sombreros, ta- 
pados, ropas de todas clases..., y va- 
lijas..., y un baúl... 

— ¡Llame a la señora! 

— No está, señor... Ayer tampoco 
vino. 

Buscando el bálsamo de sus viejas 
amistades, de su antigua vida sencilla, 
quiso volver al barrio de sus pasados 
días felices. 

Le molestaba ya el señor González, 
tan tonto, tan ciego, tan fatuo, tan lle- 
no de falsa importancia. 

Tumbado sobre el asiento de un taxi, 
doblado en dos por la pena, volvía de- 
rrotado, pero llevando en el fondo de 
su espíritu la vaga idea de que debía 
bendecir esta derrota que lo devolvía 
a otra vida que le era grata, a todo ese 
círculo de personas amigas que le brin- 
daban su sencillo afecto, y pensaba con 
ternura en esas pobres callejuelas, tan 
embarradas los días de lluvia, tan ca- 
rentes de todo atractivo exterior, pero 
tan llenas de almas buenas. 

Por la 'ventanilla miraba las casas 
pequeñas, los jardines que florecían 
detrás de las verjas o de alambre te- 
jido... La vidriera de don Sebastián..., 
siempre con los mismos lazos de papel 
azul y blanco..., los muchachos ju- 
gando... 


Nadie allí sabía lo que había pasado, 
y. después de las primeras efusiones 
vino la pregunta que no podía faltar: 


— ¿Y Nelly?... 
— Nelly... Nelly... No hablemos 
de Nelly... 


Y al ver dos gruesos lagrimones de 
hombre que corrían por las mejillas 
del tío Francisco, para poner su sabor. 
amargo en esos labios que antes no 
habían hecho más que reír, todos com- 
prendieron que no debían preguntarle, 


EJJESPEJO de la OPINION 


PUBLICA en el EXTRANJERO || Balance de la Política 


Mundial 


1. — Esta caricatura refleja aquella fracción de la 

opinión británica que considera los compromisos 

contraídos en Ginebra por los gobiernos que com- 

ponen la Liga, como peligrosas complicaciones di- 

plomáticas de las cuales es preciso desligarse para 
mantener la paz. 


2. — Se informa que Mussolini, para apuntalar las 
finanzas de Italia con el fin de hacer frente a la 
campaña de Abisinia, ha solicitado empréstitos a los 
Estados Unidos, y que le fueron negados, invocando 
razones de neutralidad. 
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; GRAN BRETA- 
A ÑA Y LA LIGA 


— Es preferi- 
ble que te que- 
des en casa, 
John Bull. 


De “South Wales 
Echo” 


3. — La aplicación de sanciones a Italia por la Liga 
de las Naciones es una medida de dudosa eficacia, 
para contener la arremetida de Mussolini contra las 
cláusulas del convenio y obligarlo a desistir de sus 
propósitos referentes a Etiopía. 


4. — Mientras la Gran Bretaña refuerza sus posicio- 
nes en el Mediterráneo e Italia se prepara activa- 
mente para repeler cualquier agresión de parte de 
los miembros de la Liga, ambos declaran que sus 
medidas no van dirigidas contra el otro, y que, por 
lo contrario, desean que se mantenga su tradicional ! 
amistad. 


ESTADOS UNIDOS 
ANTE EL CONFLICTO 


Tío Sam. — No me 
| agrada esta música de 
ópera. 5. — La incuestionable popularidad de Mussolini y 


entre el pueblo italiano al iniciar las operaciones en 
Africa, puede convertirse en repudio si, como conse- 
cuencia de los derroches provocados por la guerra, 
el país se sume en la miseria, como muchos vati- 
cinan. 


De “The Echo” 
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LAS SANCIONES 

La Liga. — Si le 
cierro la tranque- 
ra, ¿qué pasará? 


De “Daily Record” 


LAS RELA- 
CIONES ¡AN- 
GLOJTALIA- : - 
NAS e 
P 1 5 LA POPULARIDAD DE MUSSOLINI 
—¡Pase lo ' : 
que pase, siem- — ¡Pequeño Duce! ¡Pequeño Duce! ¿Te querrán tanto el 
pre seremos año que viene como te quieren hoy? NS z AE 
amigos! SE : De “Daly Herald” 


Ñ 
A 
> 


ACunatasSGgenlins 
TIPOS DE LA COMEDIA COTIDIANA 


nota sensacional, la nota 

que los directores de diarios 

y revistas esperan todos los dilatan 

pero que nunca llega, o que llega de 

tarde en tarde, porque para eso €s 
nota sensacional. 

Un día se presentó en la redacción 

un tipo que venía a ofrecer una nota 


AGUA be COLONIA 
7) 
CHINESCA 
(Fórmula Oriental Sacreta) 
Un delicioso 
perfume de in- 
triga y tentación. 
Pruébelo! 


EL HOMBRE 
DE LA NOTA 
SENSACIONA 


de las más extraordi- 
narias: se trataba 
mada menos que del 
hombre que, según él, 
era capaz de saber a 
qué sexo pertenece la 
criatura que va a na- 
cer... Ustedes saben 
que la ciencia mo ha 
alcanzado todavía 
esto, y, por consi- 
guiente, aquello picó 
mi curiosidad. 

El hombre habló 
así: 

— Yo, señor, con 
sólo ver los ojos de 
una mujer y hacerle 
ciertas preguntas, sé 
si será varón o mujer 
el hijo que tendrá. 

— ¿Es posible? 

— Absolutamente. 
Tengo varios casos 
que lo prueban: la 
señora del doctor Gó- 
mez, la señora del 
capitán Antúnez, la 
señora del comercian- 
te Garbelli... Y mu- 
chos más que podrán 


las redacciones siempre lle- 
ga un hombre que trae la 


AUMENTO DE ESTATURA 


Y DESARROLLO MUSCULAR 
PERFECTO, beneficiosos a la 


; A salud, obtendrá a cualquier edad, 
e ton el grandioso CRECEDOR 


RACIONAL del Profesor 
ALBERT 
Solicite folleto que remito gratis 


Sr. F. MAS 


Rivadavia 2113 — Buenos Alres 


> _ A 


Y BANDONEONES de CONCIERTO 


de ocasión a mitad de su valor. 


Yo soy argentino, se- 
ñor, y es hora que las 
publicaciones se acuerden de los 
hijos del país y dejen de mirar hacia 
el extranjero. Ustedes harán una 
nota verdaderamente sensacional, co- 
mo jamás se ha publicado en nin- 
guna revista argentina. ¡Figúrese 
usted el bien que se podría hacer im- 
dicando a las madres si será varón 
o mujer el hijo que traerán al 
mundo! 

—Pero ¿ha hablado usted con al- 
gún médico de su sistema? 

El hombre se exalta como si le 
hubieran pisado un callo. 

— ¡Los médicos son unos charla- 
tanes! Con algunos que he hablado 
de esto se han reído en mis narices 
y hasta-han insinuado que estoy lo- 
CO... ¿Tengo yo cara de loco, señor? 
Dígame la verdad: ¿tengo yo aspecto 
siquiera. de loco? 

Y al decirme esto, yo juraría que 
aquel hombre, si no estaba loco, an- 
daba haciendo peligrosos equilibrios 
sobre el abismo de la enajenación 
mental. Me clavaba los ojos de una 
manera que me hacía daño y cris- 
paba los puños cual si se apercibiera 
para un tremendo pugilato. 


Arreglo piezas de música por cifras para ban- 

doneón. Afinaciones y composturas de toda 

clase de instrumentos; se atienden trabajos, 
para el interior, Pida Catálogo. 


CASA PEREZ - Garay, 941 - Bs. Aires 


VENDA CORBATAS 
A: SUS AMIGOS 


por su cuenta, sin riesgo, Art. para clubs, 
Camisas, medias, anillos, etc. Remita $ 0.20 
en estampillas por el muestrario de ensayo. 


FABRICA M. DUFOUR 
Viamonte 2611 5 Buenos Aires 


ESCORIACIONES 
ESCALDADURAS 
QUEMADURAS > 


Picadu: 
. ras de Insec- 


los y-toda cla] dicos le dije para calmarl 
e — le : AS 
se de afe Má Los médicos nada saben de esas cosas 
SN) E AA ni de las otras... Si le pregunté si 
¡ había hablado de su sistema con al- 


> ao b 
y pias 


—No haga usted caso de los mé-. 


gún médico, fué por simple curiosi- 
dad, para saber qué le habían dicho. 

— Yo hasta he desafiado a varios 
médicos invitándolos a hacer una 
apuesta por dinero. Pero ninguno ha 
sido capaz de aceptar. ¡Es claro! 
¡Ellos saben que no saben mada de 
nada! 

— ¡Bien dicho! — exclamé entu- 
siasmado. 

— ¿Así que le parece que pueden 
hacerme una nota, una especie de 
reportaje, como que parezca que han 
ido a visitarme a mi casa?... Po- 
drían ir con el fotógrafo y tomar 
unas cuantas fotografías de mi mu- 
jer y de mí. Créame que todo sería 
muy interesante. 

— Sí. ¡Naturalmen- 

; te! La nota es sensa- 
cional... Pero nuestra 
revista ho puede pu- 
blicar notas de esa 
naturaleza, porque se 
prestaría «a torcidas 
interpretaciones... 
Nuestro público, como 
usted no lo ignora, es 
demasiado suspicaz, se 
pasa de listo muchas 
veces, y quién sabe 
cómo interpretarían 


la nota... Creerían 
que tomamos por otro 
camino... ¿Me en- 


tiende usted? 

El hombre, más des- 
compuesto que nunca, 
se despachó a su 
gusto. 

— ¡Ya apareció la 
cobardía de siempre! 
Me lo temía. Ustedes 
los periodistas viven 
encadenados. No pue- 
den publicar cosas que 
deberían hacerse pú- 
blicas a todos los vien- 
tos. Y prefieren seguir 
envenenando a los 
lectores con pavadi- 
tas, con cuentitos, con 


testimoniar que lo 
que Seo de decirle Por ci: con todas 
es verdad. esas cositas que pu- 
—¿Y qué quiere LOPEZ blican todas las se- 
O de nosotros? : DE a, las e ar- 
— Quiero que la re- gentinas. ¡Es una 
vista se ocupe de mí. A vergiienza! En mi pa- 
MOLI N tria no he encontra- 


do todavía una publi- 
cación que se decida a proclamar 
valientemente lo que yo he descu- 
bierto. Se habla de moralidad y de 
inmoralidad. ¡Mentira! Lo que pasa 
es que como soy un hombre humil- 
de, nadie me hace caso y me 
toman por loco. ¿Loco yo? ¿Es que 
acaso tengo aspecto de loco? ¿Por 
qué soy loco? 

Yo estaba apabullado. El hombre, 
presa de una irascibilidad enfermi- 
za, se enfurecía cada vez más, como 
si sus propias palabras tuvieran la 
virtud de acrecentar su rabia. Hasta 
echaba espuma por la boca, como un 
perro hidrófobo. 

— ¡No importa! — continuaba el 
loco, digo, el visitante. — ¡De mí ha 
de hablar el mundo entero! ¿Por qué 
en todas las redacciones me dicen lo 
mismo? ¿Por qué en todas partes 
aparece la cobardía de no lanzar mi 
sistema, tan original como útil al gé- 
nero humano? ¿Por qué ustedes, los 
periodistas, rechazan lo que deberían 
acoger con los brazos abiertos? 

Y viendo que yo no respondía a 
sus tremendas interrogaciones, el 
tipo dió media vuelta y se lanzó es- 


-caleras abajo barbotando palabrotas. 


El hombre de la nota sensacional, 


“ como de costumbre, no la había 
traído, aunque él sí que era' toda una 


nota patológicamente sensacional. 


Radio ' 
Autos >x 
Dibujo 
Vendedor 
Procúrador 
Constructor 
Electricidad 
Tenedor de Libros 
Corte y Confección 
Farmacia y Química 
Periodismo — Publicidad 
Taquígrafo — Caligrafo 
Ortografía — Aritmética 
Agricultor — Ganadero 


Avicultor . Apicultor 


En sus momentos libres, aprenderá 
fácilmente por correo una profesión 
lucrativa. Envie el cupón y recibi”, 
GRATIS, informes y un Manual de 
MECANOGRAFRIA. Regalamos libros 
de estudio, papel, sobres, útiles, etc. 
Otorgamos pirLoma. Esta antigna y 
prestigiosa institución le devolverá 
su dinero si usted no estuviese 
conforme del primer mes de estudio, 


A A 
ESCUELAS SUDAMERICANAS 
689-Avenida MONTES DE OCA-695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina, 


.. ...»... .. . 0.0.0... .. o... 


Nombre 


AS AR A OS + RR TEA 
Dirección 


LAIA A ARE aL 


Localidad” 


LA 1 : 
E AE 
pers BRA NeAO 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa O el grado 
de su DEBILIDAD, le interesa 
conocer las Píldoras Perlas 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr: MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual, Cer- 
tificado del Departamento Nacional de Higie- 
ne. GRATIS a quien lo solicite se remite li- 
brito explicativo sin membrete. 


Para pedirlo, diríjase así: 


M. 0. TITUS Casilla de correo 1780 


. Buenos Aires 
De venta en Franco-Inglesa, etc, 


En seguida con 
“Acousticon”, e a / 
cla de 25 años a 
e LED ORI G1BD> 
oda una garantía para Vd, Hoy mis- 
mo: pa folletos a Julio Valle Elis a 
clalista en aparatos para sordos), ca- 
lle C. Pellegrini 603, Buenos Alres, 
Remita 30 cent. en estampillas paca 
Bastos. Personalmente, pruebas gratis, 
No tenemos sucursales ni agentes, 
4 - A 
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Con sobradas razones se ha denominado el juego que pu- 
blicamos a continuación con el nombre de “La Partida In- 
mortal”, conociéndosela con tal nombre en todas partes del 
mundo. El aficionado que la repase una y otra vez, encon- 
trará en sus variantes una fuente inagotable de emociones. 

En ninguna partida de las que recuerda la literatura aje- 
drecísticas puede verse como en ésta al espíritu agresivo de 
las piezas llevado a su máxima expresión. Adolfo Anderssen, 
a quien ya hemos presentado a nuestros lectores, anterior- 
mente, tuvo una oportunidad magnífica para dar rienda 
suelta a su inagotable fantasía, y la aprovechó como sólo 
los genios saben hacerlo. Esta es una de sus más admiradas 
producciones, jugada después de realizarse el Torneo de 
Londres de 1851, certamen que reunió a los mejores jugado- 
res de su época, entre los que también se encontraba su. 


adversario. 


Lionel Kieseritzky nació el 1? de enero de 1806, en Dor- 
pat. Trasladóse en 1839 a París, donde daba lecciones de 
matemáticas, llegando a destacarse como uno de logs maes- 
tros de ajedrez más ingeniosos de su época, Conspiraba 
contra la firmeza de su juego un natural sumamente irrita- 
ble, pero tuvo ocasión de demostrar al mismo Anderssen sus 
conocimientos, ganándole nueve partidas, anulándole tres y 
perdiendo siete. Destacóse además por sus estudios teóricos, 
publicando una revista dedicada al ajedrez, llamada “La 
Regence”, que dirigió desde 1849 hasta 1851. 


| Partida número 3 | 


Jugada en Londres, el 21 de 
junio de 1851, 


GAMBITO DEL ALFIL 
DE REY 


A. Anderssen L. Kieseritzky 


Blancas Negras 
1.P4R P4R 
2P4AR GINES 3 


Esta jugade constitutiva del gam- 
bito PRE de rey, tiene por origen 
la frase italiana “dare il gambetto 
o hacer la zancadilla, y €s el más 
antiguo de los que conoce la litera- 
tura ajedrecística, pues Ruy López, 
en 1561, ya lo cita en su tratado. El 
sacrificio del peón tiende a conseguir 
las simnientes ventajas: 1% La ADer- 
tura de la columna alfil rey en la 
enál una vez que se enroquen las 
blancas, su torre de rey colaborará 
con el alfil blanco en el ataque del 
punto 7 A R, que, por estar defendi- 
do por el rey negro, es el punto más 
vulnerable del segundo jugador. 
20 Eliminado el peón central' negro, 
las blancas po“rán inoar P 4 D for- 
mando un sólido centro de peones 
para restringir las piezas contrarias. 


PXP 
D5T+ 


.eoo..... 


BAZA 
4R1A 
Con esta jugada las blancas pler- 
den el derecho de enrocar, y, sin 
embargo, logran un juego perfecta- 
mente defendible, 
ETA, P4CD 


Contraataque favorito de Kieseritz- 
ky al cual se ha preferido 4..... 
CRIAOCDI3A. 

5. AXP ! AO 

Necesario para evitar P 4 T D Y 
A. 3 T en ciertas variantes. 

IO CR3A 
6 CRIA D3T z 

Generalmente se ha jugado D 4 T, 
pero las negras quieren dejar este 
jaquel libre para el C R. 

1R-3-D c4T 
g8.C4T PRA 

Lo mejor. Para la amenaza de ga- 
nar calidad con C 6 C+; si 8. rR1C 
o 2 A, seguiría D 3 C D+ ganando 
el alfil indefenso. 


A D4cC 
Ataque simultáneo a las dos piezas 
menores. ; 
9.C 5A P3AD 


Al intento de ganar una pieza con 
P 3 CR hubiera seguido: 10, P4TR, 
C6C+ (siD3A, 11.CD3A,PXC; 
12. DXC, etc.) 11. R 1 R, D 3gA 
(si D 4 C 12. 0XC), 12. cxGC, 

-PXC; 13. D 2 R con excelente posl- 
ción. 


10. P4CR OR3A 
11. T1O! 


comienzo de una combinación 


...o....s 


genial, en la que colaborarán todas 


las fuerzas de asalto, rechazando las 
pocas piezas desarrolladas por el se- 
-gundo jugador y terminando el juego 
con un mate estupendo. 


ia PXA 
P4TR DIC 
A 
“Ahora se ve mejor por qué razón 


entregó Anderssen su alfil, ¡Amena- 


za ganar la dama contrarial 


AE c1c 
15. AXP D3A 
16.C3A AtA 
171, C5D ae 


Las blancas no pierden tiempo en 
defender piezas que no colaboran en 
el ataque y continúan el desarrollo 
de su genial combinación. 


DXP 


Posición después de la jugada 
17 de las negras. 


Negras: Kieseritzky 


Blancas: Anderssen 
18. A6D! 
Cada movida lleva un sello admira- 
ble. El alfil no puede ser tomado sin 
peligro de un mate en cuatro juga- 
das: 18. ....>» AXA; 19 CXAñ+, 
R 1D; 2. CXP4+, R 1 RA; 
C6D+,R 1D; 22. D8A mate. 


DxT+ 


..oo...» 


nooo...» 


19. R2R 


¿Qué le importan a Anderssen to- 
das esas torres inútiles?, dice un co- 
mentarista de la época en “La Nou- 
velle Regence”. En cambio, va a Ba- 
nar una ventaja. más preciosa en la 
situación presente: un tiempo. 


Ps AXT 


No puede tomarse DXT, pues se- 
guiría 20. CXP+, y 21. A 7. A mate. 


20. P5R! c.nsoros 


Decisivo. Intercepta la defensa del 
peón C B y amenaza otra vez mate 
en dos jugadas, 

CD3T 


.......» 


etcétera. Si 20. ...... A 3 T segui- 
ría 21. C 7 A+, R 1D; 22. CXO!, 
D 6 A; 23. A 7 A+, DXA; 24.CXD, 
RXC, 25. DXT y no pueden hacer 
RR la jugada demoledora 


21. CXP+ R1D 

22D6A+ CXD 

23. AT R mate 

La profundidad de esta magnífica 
combinación ha estimulado a maes. 
tros de la talla de Steinitz y Tchigo- 
rin a analizar este juego para salvar 


- a las negras después de vigésima ju- 


gada de las blancas, pero hasta 
ahora las tentativas han resultado 
infructuosas. E 


Problema número 2 | 


DE IL. NEUMANN 
nera mención honorífica en 
el 16? Torneo de la British 
Problem Society. 


Blancas 8 piezas 


Juegan las blancas y dan ma- 
te en dos jugadas. 


Solución al problema nú- 
mero 1 de A. Karlstrom 


BLANCAS (10 piezas): 
, A7TTOD 


A »Orny 
S 
Ey» 

|] 


9 
Pro 
3 
07 
a 


, 


> Du» 
ADAL APD 


Juegan las blancas y dan 
mate en dos jugadas. 


CLAVE: A 2 A y mate a 
la jugada siguiente. 


| Final número 2 | 


Por H. OTTEN, de Nueva York 


Negras 2 piezas 


S 


Zo 
Y 


Blancas 3 piezas 


Juegan las blancas y ganan, 


El final que antecede es de una 
sencillez clásica, pero no por eso re- 
sulta menos instructivo, De las pie- 
Zas menores, el alfil es la más ágil 
para detener los peones enemigos 
que van hacia su octavo jaquel a co- 
rTonarse; en este caso la eficacia del 
alfil se paraliza con una maniobra 
ingeniosa y característica, cuyas va- 
OR daremos en el número pró- 


| Jaques y pleitos 


Es difícil que se un match 
entre el Club das de Aje- 
drez y el Círculo de Ajedrez sin 
que el calor de la lucha haga 
saltar una protesta basada en 
una u otra razón, Las fuerzas 
son parejas y la rivalidad muy 
grande, y este año la Federación 
Argentina de Ajedrez concede el 
título de Campeón Metropolita- 
no al que demuestre poseer 1os 
veinte jugadores más fuertes. El 
honor es muy grande, y el título 


- codiciable. Los equipos integra- 


dos. por nombres famosos en 
nuestro ajedrez, por no decir 10s 
mejores, ya se han medido en un 
primer encuentro, que trajo la 
primer protesta; junto «a ellos 
milizan los elementos nuevos 


hasta completar el número de 


veinte jugadores que se exige, y 
lo mismo van a perfeccionarse 


en el manejo' de las piezas, co- 
10 enel manejo qe: los argu- 


HORIZONTALES 


comidas. 


pital etíope. 
8—Interjección de aliento, 
10—Sufijo aumentativo. 
11—Río de Rusia. 
183—Río de Inglaterra. 


poligonal. 
16—Animal plantígrado. 
17—Me trasladaré. 
18—Terminación de verbo. 
20—Nación. 


siones zoológicas. 
23—Género de pintura. 


26—Hijo de Noé. 
y esforzado. 


como purgante. 
29—Tomad. 


392—Violoncelo siamés. 
33—Prefijo 


mentos. Al torneo de ajedrez se- 
guirá el certamen de dialéctica, 
He ahí un nuevo aspecto cultu- 
ral del juego ciencia, que si no 


es por estos campeonatos hubie- 


ra pasado desapercibido. 

***sSe ha constituido en. Córdo- 

ba el nuevo consejo directivo de 

la Federación Cordobesa de Aje- 

dre2; bajo la presidencia del se- 

ñor Angel Z. Auzzani, toda una 

garantía; es de esperar que ar- 

monicen los intereses locales en 

bien de la mayor difusión de 

este juego. ¿ 

»**Doce ajedrecistas de Bahía 

Blanca vinieron un sábado a de- 
volver una visita al Club de Aje- 

drez Ferrocarril del Sur, donde 

jugaron su partida de desquite 
y se fueron. Aún se comenta el 


- esfuerzo realizado por las dos - 
entidades que, en colaboración, - 


dieron prueba de lo que pueden 
os dirigentes de iniciativa. 


1—Sobrio, moderado en las 


4—Segundo nombre de la ca- 


15—Tejido que forma malla 


21—Una de los grandes divi- 


924—Símbolo químico de sodio. 
27—Hombre fuerte, valeroso 
28—Arbusto leguminoso cuyas 
hojas se usan en infusión 
31—Uno de los secretarios de 
la primera junta de 1810. 


inseparable que 


Palabras Cruzadas 


Problema número 2 


denota separación o aleja- 
miento. 
34—Atrevida, valerosa. 
35—Río de la provincia de 
Buenos Aires. 


VERTICALES 


1—Tnstrumento para rayar 
el papel en que se aprende 
a escribir. 

2—Verdadero, existente. 

3—Oxido de calcio. 

5—Serpiente americana de 

> gran tamaño. 

6—Mandad algo de un lado 
para otro. 

7—Atalaje. 

.9—Dictador europeo contem- 
poráneo. 

12—Perteneciente al campo. 

14—Tipo de sombrero (plu- 
ral). 

19—Une con ligaduras o nu- 
dos. ¿ : 


20—Imperativo del yerbo po-- 


- ner. 

22—Bulto que se envía de un 
lugar a otro. 

23—Valiente, audaz. 


coloca en el polo positivo 

de la pila eléctrica. 
28—Tiene conocimiento de 

algo. : 
30—Conceded, otorgad. 
31—Igual o en todo semejante. 


Solución del problema 
número 1 , 


25—Superficie metálica que se 


a 


rara 
LAR 
SAMP TAS 
MBA 


¡EH! ¡EH! POCHITA ) [ ¡TRAÉ PARA 
RECIBIO” CARTA ACA, MOCO- 
DEL MOVIO!... 


Ú GVAYAN AL DEMONIO ELLOS 
7 Y SU BOCHINCHE! ¡ME VOY A 
UN LUGAR DONDE HAYA 


4 A 
EL DE ATRAS EL QUE 
TIENE LA SIGUE LA 
ENTRADA- ). TIENE. 


[como SU ENTRADA? ¡VAMUS, 
'AMI3U! ¿ DONDESTAÁAN LAS 
ENTRADAS DE LUS DIEZ. 
TIPUS QUE PASAROAM 

?P ALANTE SUYO 2. 


ES ULTIMAMENTE, A ¡PRONTO, AGENTE | 


...DESPUES SARA COM EL 
CARNICERO; AHORA, POCHI — 
TA CON PALITO! ¡ESTA 

CASA ES UM INFIERAO!! 


¿PERO QUE DIABLOS PASA EN 
ESTA CASA,QUE MO SE PUEDE 
LEER? ¡PRIMERO PELEO' PAL ¡- 
TO COM TIMOTEA, ... 


¡DEME UNA 


, z ¡AVISALE ALA 
¿Y POR QUE NO ME PLATEA! 


BARRA! ¡AHI CAXO/ 
METO EN UN EL PAVO DE LA 


BODA! 


(EL DELA COLA Í ¡AQUÍ TIEME ) 
TIENE. <= MY ENTRA— 
LAS EN- 


¡El QUE VIENE 
ATRÁS TIENE 
LAS ENTRADAS]! 


¡BUENO! ¿NO - 

ESTE TIPO HIZO BUSCABA LA 
ENTRAR DIEZ. 7 . PAZ ? 
AMIGOS DE GARRON, Y), 

Y AHORA ALTERA EL 


Ya AÑ A 
d o O yy 


—- 


MV USTE NO ME 
PONE LA MANO 
ENCIMA! 


a 


al A 


+ Don Pántilo y su perro Adolfo 
Por KNERR 
[f¿QUÉ TE PARECE 


ESTE MONO 
Y COLORADO? 


¡LE QUEDA 
MUY BIEN! 


AHORA VAMOS 
JA VER A DON 
PANFILO QUE 
ESTÁ PINTANDO 
UN PAISAJE. 


¡PERO... CUIDADO 
ADOLFO CON 
PORTARSE MAL! 


] 


¡OH! ¡UN TORO! HAGA- 
MOS COMO QUE NO 


¡CORRE, ADOLFO, 
QUE TE ROMPE 


OH!¡QquÉ FUe9LIeo)] 


PAISAJE l¡QUÉ LIN-/6 


¡EPAL¿QuÉ 
ES ESO a 
¿ADOLFO?)+ 


¡TITO!¡ EL AL- 
MUERZO YA 
ESTA SERVIDO! 


CM 


. [Al . . 
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Historieta 
muda 


ON la llegada del calor la co- 
mida constituye para muchos 
un serio problema. Se sienten 

fatigados, inapetentes... 

Y, no obstante, la estación estival 
debería ser la época ideal del año. Es 
entonces cuando el sol — fuente de vida 
y energía — brilla más intensamente; 
es entonces cuando podemos disfrutar 
mejor de paseos y deportes al aire li- 
bre, en el campo, las sierras o las pla- 
yas, y, finalmente, es entonces cuando 
la naturaleza nos brinda más pródiga- 
mente los más preciados alimentos: las 
frutas y las verduras. 

Está demostrado científicamente que 
es durante el verano cuando los ali- 
mentos contienen la mayor proporción 
de vitaminas y los vegetales de hoja de 
clorófila, substancia similar al pig- 
mento de la sangre, la hemoglobina. 

También en esa estación es cuando 
las valiosas sales minerales están más 
al alcance de todos: calcio, hierro, fos- 
fatos, en forma de lechuga, espinacas, 
tomates, repollo, zanahorias, remola- 
chas, zapallo, duraznos, melones, uvas: 
¡en el puesto más cercano de frutas 
y verduras! 


Al resolver el problema del menú en 


los días cálidos del verano, hay que te- * 


ner en cuenta dos cosas: primero, que 
en verano no son necesarios los ali- 
mentos llamados “de combustión” — 
tales como los azúcares, los almidones 
y las porteínas — ya que el organismo 
no ha menester de más calor; segundo, 
que debemos reemplazar esos alimentos 
por otros más frescos, más saludables 
y digestivos: las frutas y las verduras. 
- Con eso no queremos significar que 
hemos de romper el equilibrio, tan pre- 


“cioso en todo régimen de alimentación. 
Los extremos, en todo orden de la vida, . 


y muy especialmente en la nutrición, 
son peligrosos. No es el caso, pues, de 
hacerse vegetarianos y renunciar por 
completo a la carne, las pastas y los 
postres, sino que, simplemente, los in- 
eluiremos en una proporción mucho me- 
nor. 


Por otra parte, es conveniente re- 


cordar que el proceso de la digestión 
produce calor, por lo que deberán des- 
cartarse todos aquellos platos pesados 
y difíciles de digerir. | 

En cuanto a la fatiga que nos sobre- 
viene en la época de los calores, el me- 
jor medio para combatirla es vencien- 
do la acidez, para lo cual hemos de re- 
currir a los alimentos alcalinos por ex- 
celencia, que, como es sabido, son las 
frutas y las verduras, 


ACundo SÍigentins 
DEFIENDA USTED SU SALUD 


EL GALOR Y LA ALIMENTACION 


Las meriendas que se preparan para 
llevar a los picnics, tan frecuentes a 
esta altura del año, deben ser a un 
tiempo apetitosas y livianas: sadwiches 
de pan negro, con queso, huevo, lechuga 
o tomate; frescas ensaladas y frutas en 
abundancia, es suficiente. Conviene 
también llevar líquidos frescos — jugos 
de frutas o leche—o0 caldo o bebidas 
calientes, para lo cual el comercio ex- 
pende termos muy perfeccionados. 


CUANDO LA SED NOS ABRASE 


Otro de los problemas que trae la 
proximidad de los fuertes calores es el 
de la sed. ¿Qué, cómo y cuánto hay que 
beber? 

En verano se ingiere una cantidad 
de líquido mucho mayor que en cual- 
quier otra época del año. La razón es 
obvia: los líquidos mantienen un nivel 
constante de temperatura, equilibrando 
el calor exterior y la evaporación de 
los pulmones y de la piel. Según el doc- 
tor Du Bois, de la Academia de Me- 
dicina de Nueva York, el cuerpo huma- 
no elimina diariamente, y sólo por la 
piel, unos setecientos gramos de trans- 
piración. 

Es fácil comprender que esa canti- 
dad de líquido que se evapora debe ser 
restituído al organismo. El problema 
es: ¿cómo? No con agua, pues si bien 
ésta logra aplacar la sed, no devuelve 
al organismo las sales orgánicas que se 
han disuelto con la transpiración. Los 
jugos de frutas, en cambio, sean puros 
o disueltos en algo de agua, constitu- 
yen una bebida ideal para el verano, 
pues no sólo apagan la sed, sino que 
suministran las sales minerales y las 
vitaminas necesarias para proporcio- 
nar energías y contrarrestar la acidez. 

También las verduras, ya crudas o en 
ensaladas, ya ligeramente hervidas, pro- 
veen al organismo líquidos en abundan- 
cia. Las ensaladas constituyen, en todo 
sentido, el plato ideal para la época de 
los grandes calores. Frescas, variadas, 


“son a la vez deliciosas, livianas y nu- 


tritivas. Sean mayonesas de pescado, 
salmón o atún; ensaladas mixtas, de 
lechuga, huevo y tomate; de apio, pepi- 
no, zanahorias, repollo, remolachas, be- 
renjena, coliflor y toda clase de frutas, 
la buena ama de casa ha de presentar- 
las atractivamente, para que resulten 
apetitosas hasta para los que se mues- 
tren más reacios a ellas. 

Las sopas también resultan eficaces 
para calmar la sed, siempre, claro está, 
que no sean muy pesadas ni elabora- 
das, ni tengan demasiado condimento. 
El caldo frío, sea de pollo o de verdu- 
ras, es muy indicado. Las sopas de ver= 
duras son mucho más recomendables 
que las de harinas de legumbres, ya 
que éstas carecen de las materias de 
desecho tan necesarias pará el buen 
funcionamiento de los intestinos. 

Pero entre todos, los mejores alimen- 
tos para aplacar la sed son, indudable- 

mente, las frutas. 


Los melones, las sandías, las uvas, 
las peras, los duraznos, las ciruelas, el 
ananá contienen altas proporciones de 
agua, a más de otros elementos más 
preciosos, como son las sales minera- 
les y las vitaminas. Sus propiedades al- 
calinizantes, por otra parte, aumentan 
aun más su prestigio. 

La mejor manera de comer las fru- 
tas es al natural, crudas, ya sea se- 
paradamente o en exquisitas ensaladas; 
pero, de tanto en tanto, conviene va- 
riar y comer compotas o frutas asa- 
das, para lo cual la buena ama de casa 
no ha de concretarse tan sólo a la man- 
zana, sino emplear la pera, el durazno, 


EMBALAJE Y ACARREO . 
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NO COMPRE MUEBLES sin antes VISITARNOS o VER MN CATALOGO 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” — Once piezas 


COMPUESTO DE: 1 Ropero amplio formato, tres cuerpos; 1 Toilette peina- 
dor 3 lunas; 2 Mesas de luz; 1 Cama dos plazas; 1 Elástico Imperial reforz.; 
1 Banqueta; 1 Cenicero de pie; 1 Perchero; 1 Toallero; 6 Perchas ropero; 


Todo por sólo $ 1 65,.= 


lA CAJA MAS GRAMPR DE SUD AMPRICA 


1134-CORRIENTES: 1134 


A AY IR Rs 


LEA TODOS LOS VIERNES 


LA GRAN REVISTA 
para la !"ujer, la Casa y el Niño 


CALL LL BLU 


¡ny 
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la ciruela, la banana y, en suma, las 
que se le ocurran. 

Seamos modernos, pues: obremos con 
inteligencia y criterio y cuando la sed 
nos abrase, recurramos a otros medios 
más eficaces y beneficiosos que el con- 
sabido vaso de agua. 


PIDALO POR CARTA AL 
PROFESOR J.B.MORENO 
ZAMUDIO 1006 B.AIRES 


Bandoncón, Violín, Guitarra, Acor- 
deón, etc., se le envía para el estu- 
dio a cualquier parte del país, 
APRENDA POR CORRESPONDEN- 
¿CIA en muy poco tiempo en el 
Instituto Musical “ARJONA”. Curso 
especial para señoritas y caballeros. 
Envíe $ 0.20 en estampillas y recibirá 
condiciones, Se marcan piezas por 
tonos y cifras, 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 
lle Pedro Echagúe 1755 - Bs. Aires 


Despacho rápido y amplia ga- 
rantía a los clientes del Interior 
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el cons 


LAS PARTICIPACIONES correspon- 
dientes a su novia deben ser encabeza- 
das por ella misma, desde el momento 
que Carece de pariente alguno en este 
país. 

Que sea usted muy feliz, 


Contestando a “Ignorante”, de La Plata, 
e e 


SIESTA A MERCED DE VOLUNTA- 
DES que anulan la propia, no puedo 
condenar su rebeldía manifiesta. 

Levante su protesta; no es posible de- 
pender hasta ese extremo de influen- 
cias extrañas. Si nada consigue, a pesar 
de sus protestas, ponga en práctica sus 
planes, 

Mis deseos de que su conflicto tenga la 
más favorable de las soluciones. 


Contestando a “Rita”, de Belgrano. 
oo 


DICHOSO DE USTED que en esta 
época de ambiciones desmedidas se sien- 
te rico al poseer la dicha inefable de 
poder disfrutar de las bellezas que na- 
tura le brinda: frescos y luminosos ama- 
meceres campestres..., crepúsculos de 
ensueño, aromados de suaves perfumes... 

Es usted un hombre soñador y román- 
tico; no es posible que esta primera de- 
cepción disipe sus hermosas ilusiones. 
La primera vez se equivocó; nada más. 
Puedo asegurarle que hay mujeres capa- 
ces de comprender y amar de idéntica 
manera que la suya. 

Confíe en hallarla y envíeme sus nue- 
vas noticias, 

Contestando a “Enrique Eugenio”, de Maipú 
(Mendoza). 

o 9 


POR INTERMEDIO DE LAS MIS- 
MAS PERSONAS que le dijeron que él 
quería volver, olvidando lo pasado, pue- 
de hacerle saber de su arrepentimiento 
y que no sólo está dispuesta a aceptarlo, 
sino que ansía que vuelva a expresarle 
sus sentimientos. Además, cuando lo vea 
muéstrese diferente a como era antes; así 
será más notorio su cambio. 


Contestando a “Flor de Cuyo”. 


1? EL CORTEJO NO ES OBLIGATO- 
RIO, así que si tropieza con los incon- 
venientes que me cita, es mejor supri- 
mirlo. 

2% Solicite muestras de telas blancas 
apropiadas para trajes de novia y podrá 
elegir alguna de entre las muy lindas 
modernas. 

3% Le va a quedar más juvenil el velo 
de tul de ilusión. 

Reciba mis felicitaciones. 


Contestando a “Margarita”, de Santa Fe. 
o 0 


OCURRIO LO INEVITABLE, no po- 
día ser de otra manera; la previne del 
peligro aconsejándole retirarse a tiem- 


PO, Pero... 

Ahora, roto el encanto y satisfecha su 
“peligrosa curiosidad”, ante lo irrepara- 
ble, sólo le queda una amargura cruel. 
¡Qué lástima! Lo siento de verdad, que- 
rida amiguita; si al menos pudiera cul- 
pársele de todo al verdadero amor... 

Las “consecuencias lógicas”, pueden, 
como no pueden, ser; entonces, ante su 
dilema, considera más conveniente es- 
perar y no tomar medidas anticipadas. 

En lo que respecta a su confesión, no 
debe arrepentirse de haberla hecho; ya 
que fué desleal, no fué cobarde. 

En cuanto a si seguirá siendo amada 
como antes, es algo problemático, al me- 
nos por ahora; hay una sombra, aque- 
1lo..., pero si cumple la última promesa, 
quizá logre desvanecer el odioso fan- 
tasma que se ha levantado ante su feli- 
cidad. A E 
No me olvide. 

_Contestando a “Mariposa porteña”, de capital. 


EL AMOR PLA 


Por 


PENSO QUE SOLO UN MARIDO po- 
dría abrirle la puerta de esa “prisión”, 
como llama a su hogar, y por eso aceptó 
sin amor a un hombre que le era más 
bien desagradable. 

Ahora ve con horror que se acerca el 
momento de cumplir lo prometido; pero 
como la: palabra definitiva no ha sido 
pronunciada aún, está a tiempo de evi- 
tar el derrumbe de su vida. z 

Es valentía saber defender la pro- 
pia felicidad amenazada. Sea, pues, va- 
liente, y rompa su compromiso como lo 
desea. 

Contestando a “Imposible”, de capital, 


$ 0 


SU CONFLICTO tiene muy fácil so- 
lución. Debe enviarle a esa persona par- 
ticipación e invitación. 

Agradezco su felicitación y deseo a mi 
nueva amiguita toda clase de venturas 
en su nueva vida, 


Contestando a “Una amiga”, de capital, 


ero de los 


NENUFAR 


EL DINERO PUEDE PERDERSE, y 
está muy lejos de asegurar la verdadera 
felicidad. 

No le aconsejaría, por lo tanto, esa 
boda. 

Medite mucho antes de dar ese paso. 


Contestando a “Aldeana”, de Tucumán. 
o e 


EL ANONIMO es un arma de que Se 
valen los cobardes para herir a mansal- 
va. De ninguna manera debe darle cré- 
dito ni contarle a él que lo ha recibido, 
y menos aún que la ha preocupado, por- 
que eso sería probarle que da más fe 
a las mezquindades que escribió una 
mano vil que a lo que de ese joven ha 
podido conocer a través de su compor- 
tamiento. 

En tanto, ya que la duda ha conseguido 
dominarla, nada impide que haga las 
averiguaciones pertinentes a fin de que 
su tranquilidad no sufra menoscabo, 


Contestando a “Norteñita”, de Corrientes. 


TT 2 2 TE TT TT TT y ZE IRA Ari rr ir drid rdrdadedadad 
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LA MODALIDAD DE SU NOVIA debe 
ser objeto de un estudio minucioso de su 
parte. Así, buen conocedor de sus cua- 


lidades como de sus defectos, le será - 


fácil estimular las primeras y ser indul- 
gente y tolerante con la otras. ' 

Llegando a una mutua comprensión 
puede alcanzar en su matrimonio esa 
felicidad que tanto le preocupa en- 
contrar. : 

contestando a “Correntino preocupado”, de 
Corrientes. ss 


ME ES IMPOSIBLE DECIRLE si la 
persona que hizo esa consulta es el jo- 
ven que usted desearía que fuese; pero 
para salir de dudas, cambie cuando lo 
encuentre, de actitud. 

¿Por qué se hace la interesante si tan- 
to le agrada? 

Contestando a “Me quedé en duda”, de Ca- 
silda. d 


A TUS MANOS 


(Colaboración) 


Tus manos evocan las caricias leves 
que las mariposas brindan a las flores; 

y en las noches largas de mi vida triste 
cual mágicas vendas calman mis dolores. 


Las llevo a mis labios, las lleno de besos; 

las llevo a mi pecho, las aprieto fuerte; 

y entonces contento respiro con ansia 

y en éxtasis digo: — ¡Que nunca despierte! 


Amada, yo quiero tus manos de nieve 

que sabias prodigan caricias ardientes; 
que broten las flores que viven en ellas 
como si estuvieran en mágicas fuentes. 


Amada, no niegues al ser que te implora 

la dulce ambrosía de tus manos santas. 

¡Quiero el sueño eterno dormir, mientras ellas 
me acaricien leves al par que tu cantas! 


*" MARIO R. MARTINEZ. e 


A AAA 


(Corrientes) 
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EL PRETEXTO POR DEMAS IN- 
FANTIL con que ese hombre intentó 
justificar su incalificable conducta de 
último momento, ha puesto en evidencia 
que los años fueron desvaneciendo el 
amor. : 

En vista de que no accedió a su pedi- 
do, anticípese usted a la devolución. 

Envíele con una persona de toda su 
confianza el anillo, manifestándole que 
después de lo ocurrido ya no tiene objeto 
el conservar esa alhaja, símbolo de un 
compromiso, que él mismo rompió vo- 
luntariamente. 

Supongo que algo responderá. Si se 
mantiene en su inconmovible silencio, 


- oriente su vida apartando de ella para 


siempre al ingrato. 
Lamento, querida amiguita, lo ocurri- 
do, y espero sus nuevas noticias, 


Contestando a “Flor de durazno”, de San 
Juan, ; > 


DVIOS 


LA CARTA QUE MENCIONA no llegó. 
Me satisface su confianza en mí, que la 
hizo volver a escribirme, alejando la 
idea de que pudiese intencionadamente 
haber dejado sin respuesta su consulta, 
¿por qué habría de hacerlo? Todas las 
que llegan a este “consultorio” son mis 
amiguitas espirituales; no podía ser me- 
nos una chica tan simpática y gentil 
como usted. 

Envíeme sin temor a molestarme, sus 
ccnfesiones, que tendré sumo 'placer en 
ayudarla, con mayor razón tratándose 
de una chica joven. 

Las poesías que me envía, aunque lo 
siento, no se publicarán. 


Contestando a “Nikke”, de Salta, 


PROCURE CON SU DISTANCIA- 
MIENTO, cada vez más pronunciado, que 
ella vaya comprendiendo su desamor y 
haciéndose a la idea de que debe per- 
derlo. 

Evite asestar el golpe con toda la ru- 
deza de su magnitud. Sea por lo menos 
un poco generoso con quien no mereció 
ser víctima de su inconstancia. 


Contestando a “Abel”, de Rosario . 


ESE LATIR DE SU CORAZON a im- 
pulsos de una: emoción desconocida, 
cuando se halla en persencia de esa 
jovencita, puede indicar muy bien sín- 
tomas de que está a punto de caer en 
las redes del amor, No sé asuste ni dé 
tampoco demasiada importancia a estas 
primeras manifestaciones, ¡Es usted tan 
joven! 


Contestando a “No entiendo”, de Juárez. 
o 0 


A-CIERTA EDAD ciérrase por lo co- 
mún el corazón y sólo viven en él los 
antiguos afectos, que lo mantienen fuer- 
temente ligado al pasado. 

Tenga cuidado, no sea que este nuevo 
estremecimiento que le parece que ha 
vuelto a experimentar el suyo, le traiga 
demasiados contratiempos. Si sus días 
se deslizan felices y apacibles, ¿por qué 
exponerse a variar su corriente? 


Contestando a “A los setenta”, de La Plata. 


EL LIBRO DE LA VIDA de cada per- 
sona encierra muchos capítulos. Haga 
cuenta que éste es uno de los tantos 
Gel suyo y piense que aún le quedan mu- 
chas páginas en blanco por llenar, Asi 
le será más fácil resignarse. 


Contestando a “Anita”, de Quilmes. 
o 0 


RECIEN AHORA, tal vez un poquito 
tarde, se da cuenta de la importancia 
que ese cariño tiene en su vida. 

Si según sus propias palabras, es su 
vida misma, si los lazos que lo unen a 
él son tan fuertes que no podría sepa- 
rarlos sin desgarrar su propia existencia, 
trate de dejarlo comprender así a quien 
le interesa. Busque la forma de borrar 
la mala impresión que produjeron los 
últimos acontecimientos. Tenga presente 
que una imprudencia basta a veces para 
perderlo todo. 


Contestando a “Fuera de la ruta”, de capital. 
o 0 


NO ARRIESGUE SU REPUTACION 
ni se exponga a ser tontamente conde- 
nada por apariencias engañosas, Si la 
quieren de verdad, no tema perder su 


amor por esta negativa; por el con- 


trario, quizá sirva para robustecerlo. 


_Contestando a “Elsita”, de San Juan, 


TONICO ES EL EXORDIO DEL AMOR 


DÁ. mo MN e As 
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Los secretos de la juven- 
tud y la hermosura 
(Continuación de la página 45) 


No como alimentos muy pesados, ri- 
cos o complicados en la cena, o mejor 
dicho, la suprimo por completo, a me- 
nos que tenga invitados o cene fuera. 


EL REPOSO Y LA JUVENTUD 


El descanso repone las fuerzas físi- 
cas y nerviosas. Todas las mujeres sa- 
ben que el sueño tranquilo es un tóni- 
co, un reconstituyente. 

Madame Walska se refiere también a 
él en el curso de la conversación. 

— Me acuesto generalmente a las 11 
o a las 11.30, y estoy en pie a las siete 
y media todas las mañanas. 

Antes del desayuno doy un rápido 
paseo a pie, y paso el resto del día 
ozupada en tocar el piano y en cumplir 
mis obligaciones sociales. 

Mi vida es, pues, por demás sencilla. 

No contrariar a la naturaleza. He 
ahí mi famoso filtro de juventud. 

— ¿Y no cree en los cosméticos? 

Son las armas modernas de la belle- 
za, y queremos averiguar cuánto crédito 
le merecen a esta mujer que parece co- 
nocer todos sus secretos. 

— Sí — contesta la artista. — Uso 
algunas cremas, cualquiera de buena 
marca es igual, para reparar el dese- 
camiento que causan el agua, el viento, 
el calor o el frío. 

Y eso es todo. La célebre belleza ha 
descubierto ante todas las que quieran 
imitarla los ritos de su culto a la her- 
MOSULA. 


Cuento infantil 
(Continuación de la página 21) 


das, y dejó apagar el fuego en 
la chimenea. 

“Entonces salieron de las mar- 
mitas el médico, el abogado y 
el notario. 

Los tres agradecieron a Pa- 
cho su servicio. Uno dijo: 

— Pide al brujo, en cambio de 
tus servicios del año, el trapo 
que llevas como delantal. 

—Pídele el atizador del 
fuego — dijo otro. 

— Pídele la corneta — dijo 
el tercero. — Nosotros, que es- 
tuvimos aquí prisioneros, sabe- 
mos las virtudes de esos tres 
objetos. 

Cuando el brujo llegó, Pacho 
tuvo buen cuidado de tener el 
fuego encendido y las marmitas 
tapadas, de modo que aquél no 
se dió cuenta de que había li- 
bertado a sus prisioneros. 

— ¿Hacemos un nuevo con- 
trato? — preguntó a Pacho. 

Y éste dijo: 

— Hace dos años que estoy 
aquí, y quiero irme. Como usted 
me dijo que me daría a fin de 
año lo que quisiera, quiero este 
trapo, esa corneta y ese ati- 


-zador. 


— De ninguna manera — re- 
puso el brujo. — Ni el atizador 
ni la corneta. El trapo, llévatelo 
como salario del último año. 

— Bueno — dijo Pacho, — 
con tal de que su carroza me 
lleve hasta el pueblo. 

— Ahí la tienes en la puerta. 


¡Adiós! 


Pacho corrió a la carroza, te- 
meroso de ser descubierto en el 
asunto de las marmitas. 


Locuciones, refranes, aforismos y 
frases célebres desfilan por aquí, 
proclamando su verdadero origen 
unas veces, y negando otras el que 
les atribuye la versión popular 
aceptada con frecuencia hasta por 
los “eruditos”, que los utilizan de 
segunda mano. 


“Muero reina, a pesar 
de vosotras” 


Esta frase data de hace cua- 
trocientos años y pertenece a Ana 
Bolena, reina de Inglaterra. 


Ana Bolena, hermosa mujer, 
hija de un embajador en Francia, 
aparece en la corte hacia 1514, al 
lado de la reina María, esposa de 
Luis XIII. De regreso a Inglaterra, 
hacia 1521, el cardenal Wolsey se 
opuso a su boda con lord Butler 
por “razones de estado”. En 1526 
la conoció Enrique VIII, cuyo ase- 
dio amoroso duró siete años, hasta 
que se casó con ella, conduciéndola 
al trono. Su vida conyugal fué una 
sucesión de graves infortunios, que 
remataron con su ejecución el 19 
de mayo de 1536. 


¿QUIEN LO DIJO? max sanzLorono 


D 1] 0 aquella frase en el momen- 
to de subir al cadalso, magnífica- 
mente vestida, con intrépida firme- 
za, y al percatarse que algunas 
damas de la corte sonreían malig- 
namente a su desdicha: 

“Muero reina, a pesar de vosotras.” 


El coche tomó vuelo, y pronto 
Pacho estuvo a las puertas de 
su pueblo. Descendió allí, hizo 
un saludo al cochero, y se di- 
rigió a la fonda y pidió al- 
muerzo. 

— ¿Con qué pagarás ?—pre- 
guntó el fondero. 

Y Pacho sacudió el trapo y 
cayó un torrente de oro. 

Se compró la mejor casa, se 
hizo los mejores trajes, se casó 
con la mujer más bonita de los 
contornos y fué amado por to- 
dos, pues en su pueblo no hu- 
bo más pobres. Los domingos, 
en la plaza pública, Pacho sa- 
cudía el trapo, y el oro que caía 
de él como un torrente era en- 
tregado a los necesitados. ' 

l abogado, el médico y el no- 
tario le llamaban “hijo”. 

— Nos salvó del suplicio — 
decían, — y es un ejemplo de 
bondad. Es el único hombre ca- 
paz de pagar con bien el mal 
que recibió. 


Cálcul 


Mujer sin miedo 


(Continuación de la página 23) 


sato, innecesario, lo había realizado por 
mí. Desde entonces ha quedado débil y 
enfermiza. Y yo soy el único bien que 
le queda en este-mundo. ¿Comprendes 
ahora, Ardeth?” 


Carlos dejó de hablar. Gruesas lágri- 
mas rodaban por las mejillas de Ar- 
deth. Lágrimas de honda emoción por 
el sublime sacrificio de aquella madre, 
y al mismo tiempo de júbilo porque las 
palabras de Carlos, de las que abso- 
lutamente no podía dudar, alejaban 
de su espíritu la terrible pesadilla en 
que había vivido durante tantas horas. 

En brazos uno del otro permanecie- 
ron largo rato, acariciándose con los 


- ojos, con la voz y con los labios. 


Ya era tarde cuando emprendieron 
e] regreso, alegres y optimistas. De- 
masiado tarde para que Ardeth llegara 
a su casa a tiempo para la cena. Re- 
solvieron comer en un pequeño restau- 
rante de la playa, donde era impro- 
bable que les sorprendieran miradas 
indiscretas. 


Afecciones y 


61 
— Tendremos que cuidarnos un poco 
al principio, querida — dijo él. — Hay 
que considerar a mamá. Si me presen- 
tara de pronto y le diera la noticia 
de que voy a casarme contigo, recibi- 
ría una impresión demasiado fuerte, 
y yo, mientras pueda, no quiero darle 
ningún disgusto. 
Ella asintió, trémula de alegría. 


— Sí, Carlos. Que nuestra felicidad: 


no ponga tristezas en la vida de nadie. 

Apenas lo dijo, evocó involuntaria- 
mente a Alberto Burke y se sintió afli- 
gida e inquieta. Como si hubiera pre- 
sentido que algo desagradable iba a 
ocurrir aquella noche. 

Al despedirse de Carlos, en la esqui- 
na, sintió miedo y se lo confesó, abra- 
zándose a él fuertemente, 

— No temas, alma mía — dijo él. — 
Confía en mí. Arreglaré las cosas bien. 

Ardeth se quedó en la acera hasta 
que vió desaparecer la lucecita roja del 
coche, y la dominó una vez más una 
fría sensación de soledad y la vaga 
noción de un peligro que avanzaba 
hacia ella. 


(Continuará en el número próximo.) 


Atocha 


(Continuación de'la página 37) 


dos de nervios, furiosos de rebeldía, en- 
cabritados y caprichosos. Alguno cae, 
otros resisten, y el potro, dominado por 
el castigo prieto de las piernas del pai- 
sano, pasa frente a la concurrencia, que 
le aplaude con delirio. 

Llegan las carreras, el almuerzo crio- 
llo, el cabeceo a la sombra, la visita a 
la iglesia, a veces las confirmaciones, 
después el baile. Son fiestas alegres 
con rasgueos de guitarra, toques de 
caja, sones de quena y voces humanas 
trenzadas con nostalgias, sostenidas en 
un acorde melancólico, 

Los poetas, los escritores, los perio- 
distas que llegan a Salta, visitan a 
Atocha, plantan un árbol, firman el 
más documentado de los álbumes y re- 
ciben los homenajes de ese presidente 
tan original con su gris traje de gau- 
cho salteño, su cabello liso y renegrido, 
su charla pintoresca, su fresca y des- 
prevenida fe en la vida, sus versos que 
huelen a campo en flor, a pradera ver- 
eta a chorro de agua, a piedra a... 
sol. 

Por esarepública pasaron Mario Brayo, 
César Tiempo, Pío Collivadino, Xavier 
Bóveda, Córdoba Iturburu, Díaz Usan- 
divaras, Soiza Reilly, Samuel Eichel- 
baum, Garet Mas, Guzmán Currucha- 
ga. Es el decano de estos poetas Juan 
Carlos Dávalos. Han pasado y pasarán 
muchos poetas, mucha gente de arte, 
porque José Solís Pizarro gusta vincu- 
larse con artistas, gusta mostrar un 
rincón típico de la bella Salta y hacer 
que el que pasa, una a sus recuerdos los 
de esa Atocha, patria de los poetas lí- 
ricos del Norte, como él ha dado en lla- 
mar a su rincón. 


OS del Higado 


elimina el regenerador HIGOSAN sin DOLORES 


Con el Higosan he expulsado en 24 horas muchos 
cálculos, materias y tóxicos, etc. Varios otros ami- 
gos tenían el mismo éxito con el Higosan. Sra. C. de 
Gutiérrez, Mitre 1380, Pergamino, Buenos Aires y 


Sra, R. Pelliza. 


Así continúan los informes, de 1 hasta 1000 y más. 
en espalda, corazón, pecho e intestinos; la cau 
de Reuma, Ciática, Debilidad nerviosa y otros males crónicos 


LEUCOCIT y HOMOSAN. 


Informaciones gratis. Sírvase escribir claro: nombre, apellido, pueblo 
“Génesis”, del Dr. E. Handl, B. Oroño 866, Rosario de Santa Fe. 


En venta en todas las Farmacias — adonde no hay — también directamente de Rosario. mM. a. 30/10/25 


Con el maravilloso Higosan eliminaba muchos Cálculos 
del Hígado en 24 horas y otras descomposiciones y 
me siento muy bien. El resultado en muchas reco- 
mendaciones ha sido con la misma excelente sorpresa 
y éxito completo, etc., Sra. Rosa Farina Tabanez, 


Moreno, Hornos, Arrecifes, F. C, C. A, 


Muchos sufren de] estómago, hinchazones, etc., malestares 
sa son Cálculos de Hígado y Bilis. Muchos sufren erónictamente 
. Se pueden sanar con los regeneradores 


NEO; y Provincia. — Pidan la Revista 


DU 


Í 


ECIENTEMENTE, des- 
pués de una pintoresca 
odisea, ha sido enviado al 
Museo Histórico Nacional un va- 
liosísimo cofre de oro con un 
enorme topacio engarzado en la 
tapa, qe trajo al país en 1866 
don Norberto de la Riestra, a 
quien le fué obsequiado por don 
David Robertson, como una espe- 


cial distinción que señala la en- - 


comiástica dedicatoria grabada 
en el interior de la caja: “A su 
excelencia, don Norberto de la 
Riestra, ministro de Hacienda de 
Buenos Aires en 1857, de su sin- 
cero amigo David Robertson, ca- 
ballero de Ladykirk, Lord Lugar- 
teniente y miembro del Parla- 
mento por el condado de Berwick, 


en señal de su alta estimación y . 


gran respeto hacia el hábil esta- 
dista, el prudente financista y el 
hombre noble y honesto en todas 
las relaciones de la vida. — La- 
dykirk, Berwichshire, 12 de mar- 
zo de 1866.” : 

- Esa joya de tan alto valor, no 
es sino un índice de la estima- 


ción y gran respeto que se le. 


tenía en Europa, sobre todo en 


Inglaterra, que fué donde más 


actuó, a ese gran argentino que 
fué don Norberto de la Riestra, 
y no es tampoco el único recuer- 


do que de él, por manos de sus 
+ hijos, pasa a un museo u otra 


institución nacional. En el minis- 


terio de Hacienda se encuentra 


una estatua de Camning, tallada 


Don Norberto de 
la Riestra en la 
época en que era 
ministro argenti- 
no en Londres. 


en plata, que le 
fué obsequiada, 
junto con un per- 
gamino, por la 
intelectualidad, 
la nobleza y el 
alto comercio bri- 
tánicos como re- 
cuerdo de su 
campaña de 1857, 
que dió por resul- 
tado el levanta- 
miento íntegro de 
la deuda de 1824, 
contraída por Ri- 
vadavia y desco- 
nocida por Rosas. 
El talento, el ho- 
nor y la gran vi- 
sión de estadista 
de de la Riestra, 
permitieron en 
aquella oportuni- 
dad a este país 
joven, que recién 


estaba echando las bases de su 
organización económica, el lujo 
inusitado, sin precedentes, de re- 
novar en el extranjero obligacio- 
nes descartadas después de casi 
treinta años de falencia. Esa es- 
tatua, cuya procedencia se en- 
vuelve de un recuerdo tan grato 
para el honor argentino, fué lo 
único que aceptó de la Riestra, 
que declinó toda clase de distin- 
ciones y beneficios individuales. 

En los archivos históricos se 
guardan también numerosos do- 
ecumentos cedidos por su hijo, 
el doctor Norberto de la Riestra, 
de Mitre, Derqui, Alberdi, Sar- 
miento, etc., de gran interés do- 


AMAtunda SÍ qentino 


En el Museo Histórico 


de los tres topacios 


según esta reseña hecha por 
ILDEFONSO RODRIGUEZ 


cumental. No pasará mucho tiem- 
po, y ese pergamino que ahora 
adorna el modesto escritorio, 
lleno de historia, del doctor Nor- 
berto de la Riestra, irá a colgar- 
se en el salón suntuoso de alguna 
dependencia nacional. Y así, poco 
a poco, todo lo que fué de aquel 
ilustre hombre quedará para el 
Estado, que ya había recibido de 
él los beneficios de toda su vida 
intensa y laboriosa dedicada a la 
patria. 


UNA JOYA MAGNIFICA 


Poco antes 
de regresar al 
país en uno 
de sus repe- 
tidos viajes 
a Inglaterra, 
en 1866, Lord 
Robertson 
¿quiso que su 
amigo tuvie- 
ra un recuer- 
do suyo, y 
mandó al ho- 
tel en que vi- 
vía don Nor- 
berto de la 
Riestra con 
su familia, 
las joyas de 
su propiedad 
para que eli- 
giera una. 
Volvieron to- 
das a su due- 
ño, con una 
esquela que 
agradecía la 


Doña Montse- 
rrat Agrelo de 
la Riestra, 
dama de ran- 
.cio abolengo, . 
esposa del pró- 
cer argentino. 


fineza de Lord Robertson, pero 
éste no se resignó a que su ami- 
go no llevara algo suyo y, el día 
que embarcaba, le envió ese co- 
fre magnífico, cuyo valor apro- 
ximado puede deducirse de la 
tasación con que fué asegurado, 
en cien mil pesos, cuando fué 
expuesto en la muestra de arte 
británico, realizada con motivo 
de la visita del príncipe de Gales 
a Buenos Aires. 


ma, es de un color amarillo aza- 
franado, de una transparencia y 
una pureza perfectas. Ya a me- 
diados del siglo anterior era fa- 
ma que los más valiosos topacios 
del mundo se encontraban en Es- 
cocia, y es este, precisamente, uno 
de los tres más grandes del mun- 
do. Los otros dos, de las mismas 


* características y del mismo va- 


La caja está hecha con libras 


esterlinas fundidas y primorosa- 

mente tallada. El topacio que 

adorna la tapa, de cuyas enor- 
“mes dimensiones da una idea la 
fotografía que ilustra esta -pági- 


lor, eran propiedad, por enton- 
ces, de la corona de Escocia. 
Lo curioso y fantástico es que 
ese cofre de tan extraordinario 
valor, ¡era la caja en que Lord 
Robertson guardaba el rapé!... 


Algo así como la cigarrera que - 


se pone en el escritorio para que 
-se sirvan las visitas... 

El doctor Norberto de la Ries- 
tra y sus hermanos donaron en 
1920 esa joya al gobierno nacio- 
nal. La donaron así, en un gesto, 
que se comprenderá mejor si se 
considera el valor de la alhaja 
y la circunstancia de que el doc- 
tor de la Riestra no es un hom- 
bre rico. El ministro Salaberry, 


en una conceptuosa nota agrade- 


ció a los hijos de de la Riestra 
el obsequio, que fué destinado a 
la junta del Crédito Público, “por 
ser la institución más antigua del 
país”. Allí estuvo guardado el 
cofre hasta que al refundirse el 
Crédito Público en el Banco Cen- 
tral, pasó a esta nueva organiza- 


ción y comenzó la peregrinación 


de la joya, de la que como si fue- 
ra “tabú” nadie quería la respon- 
sabilidad de su custodia. Del Ban- 
co Central fué el Ministerio de 
Hacienda, de allí a la Presiden- 
cia, y de la Presidencia acaba de 
ser enviada al Museo Histórico 
Nacional, donde la guardan con 


tanto cariño y tanto miedo, que 


no será exhibida hasta que se 


construya una adecuada caja de 
seguridad con vidrio empotrada 
en la pared. 

Está bien en el museo esa al- 


haja, que tiene la significación 
de un reconocimiento a la hono- 
rabilidad e integridad moral de | 


un prominente hombre argentino 


del siglo pasado... Está bien allí, - ; 
donde constituirá un recuerdo de 


horas honrosas de nuestra histo- 
ria ante los ojos de los que se 
acerquen a verla; pero parece co- 


mo si fuera una ironía eso de que 


en este momento político nuestro, 


pase a ser “cosa de museo”, algo 
que recuerde la dignidad de nues- 
tros viejos hombres de Estado... 


AQUEL GRAN HOMBRE — 


Desgraciadamente no podemos 
asegurar que todos los hombres 


que manejaron hasta hoy la cosa 
pública, se conformaran como él, 
en reconocimiento de sus gestio- 
nes, con el obsequio de una al- 
haja, una estatua de plata y un 
pergamino... ¡Muy poca cosa es 
eso hoy, como premio a su labor 
de haber levantado la ya desco- 
nocida deuda externa (deuda pro- 
vincial de 1824, que se gastó en 
la guerra del Brasil) ; de fundar 
la primera empresa ferroviaria 
en el país (el F. C. Oeste, para 
el que compró la primera loco- 
motora, “La Porteña”); de ob- 
tener con la fuerza de su gran, 
prestigio el primer empréstito 
nacional, en 1866, que fué la pie- 
dra fundamental de nuestra or- 
ganización económica (adminis- 
tración de Sarmiento) ; de salvar 
de la quiebra, diez años des- 
pués, al F. C. C. Argentino, 
subscribiendo al gobierno, por su 
cuenta y riesgo, a doscientas mil 
libras en acciones; de fundar 
fuertes industrias, como ser- el 
saladero “Santa Elena”, de En- 
tre Ríos (hoy Kemmerich), y, de 
una manera global, de conducir 
con el aplauso de sus amigos y 
enemigos la economía 
nacional durante casi 


Acuna Sigentins 


Nacional se guarda uno 
más grandes del mundo 


treinta años, como voz y control 
desde la banca de la legislatura 
o como ministro de Hacienda en 
sus respectivos ministerios con 
Obligado, Valentín Alsina, Der- 
qui, Mitre y Avellaneda. 

La vida pública de de la Ries- 
tra comienza como puede dedu- 
cirse de un parte policial de la 
época, que dice así: 

“Viva la Santa Federación. 
Mueran los salvajes unitarios.” 
“He recibido al 
preso Norberto 
Riestra. — Enero, 
15-1841. — Nico- 
lás Mariño.” 

Salido de la cár- 
cel emigra a Lon- 
dres, de donde re- 
gresa nueve años 
después al frente 
de la casa banca- 
ria Nicholson 
Green, y poto 
tiempo después se 


De las enormes pro- 
porciones del topa- 
cio se puede tener 
una idea comparán- 
dolo con el cofre, que 
tiene unos veinte 
centímetros de largo. 


incorpora a la vida polf- 
tica como diputado a la 
legislatura de Buenos Ai- 
res en 1852, donde empie- 
za el ciclo de su gestión 
pública tan brillante como 
sabia e intensa, ciclo que 
ciera en 1876, aceptando, 
a requerimiento de Ave- 
llaneda, el ministerio de 
Hacienda en el gobierno 
de sus enemigos, “como el 
médico en el campo de ba- 
talla, que debe ejercer su 
noble misión sin contener- 
lo los emblemas de los 
combatientes (Mitre, “La 
Nación”, mayo de 1876) .” 
Renunció al cago tres ve- 
ces el 23 de agosto del 


mismo año, hasta que le fué acep- 
tada su renuncia y se retiró a la 
vida privada, falleciendo en 1879. 
El talento y la obra de Riestra 
no escapaba al juicio y la admi- 
ración de sus mismos enemigos 
políticos. Uno de ellos y de gran 
talla, Alberdi, escribía a don Ger- 
vasio de Posadas comentando el 
proyecto de presupuesto cuyo re- 
chazo en el Congreso había mo- 
tivado la renuncia del ministro 
de Avellaneda, decía: “Desde el 
primer momento juzgué ese tra- 
bajo como un laurel para el go- 
bierno actual, pues por su forma 
y fondo, por su tono y carácter, 
era lo más bello que había visto 
salir de nuestro gobierno en mu- 
chos años. Y ya sabe usted que 
nunca hemos sido de un partido 
político con el señor Riestra. Si 
A al le 

rogaría hacérme- 

el e 
aso EiStbtico le una visita de 
Nacional, doctor Yespeto simpáti 
Federico Santa co de mi parte.” 
coloma, co De él decía Mi- 
co : 

Ane Jieho ana tre en una sesión 
custodia en aque- Ue la Cámara de 
lla dependencia. Diputados, refi- 
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Lord David Robertson, noble de 
gran figuración social y política en 
Gran Bretaña, gran amigo del mi- 
nistro argentino, a quien le obsequió 
el valioso cofre que él usaba para 
guardar rapé... 


riéndose al empréstito, que Ries- 
tra “obtuvo debido a su crédito 
personal”, que “él es el restau- 
rador, el verdadero fundador de 
nuestro crédito en el exterior. Sin 
él, no lo tendríamos hoy. Eso no 
se puede estimar en dinero. No 
habría sumas con que pagarlo.” 
Y en 1862 le rechazaba la renun- 
cia del ministerio por dos razo- 
nes que son dos juicios definiti- 
vos: porque “como gobernante 
necesito de usted, y el país nece- 
sita de sus servicios”. 

También Derqui, contra la can- 
didatura de Vélez Sársfield, opi- 
na de la figura de Riestra, de 
quien decía: “Es un hombre im- 
prescindible en mi administra- 
ción; sus dotes, como ministro y 
como caballero, me inspiran com- 
pleta confianza y rehuiré siempre 
ponerle en el gabinete el menor 
obstáculo que embarace la ac- 
ción que debe tener para hacer 
el bien de que es capaz.” 

El juicio, pues, de sus contem- 
poráneos y de la historia, es ter- 
minante acerca de la personali- 
dad extraordinaria del prócer. Y 
su obra un monumento para la 
gratitud nacional. 


UN TREN DE PLATA 


Los príncipes de la India son re- 
nombrados por su extraordinaria ri- 
queza y fastuosidad, aunque no se 
da mucho el caso de modernizar las 
joyas como lo ha hecho el maharajá 
de Gualior. En el palacio real de 
este potentado existe un tren minia- 
tura labrado en plata y operado 
eléctricamente. Su misión es reco- 
rrer la vasta mesa donde se sirven 
log banquetes llevando un carga- 
mento de vinos, especies y frutas. 
Funciona automáticamente al levan- 
tar un plato. 
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Hay dolores que matan; pero los hay 
más crueles, que nos dejan la vida sin 
permitirnos jamás gozar de ella. 

y Mme. C, FEE. 
AE IS 

El instante en el cual tenemos mayor 
mecesidad de ser amados, es esc en que 
mos sentimos menos amables. 

P. GERALDY. 
+ o o* 

El amor se parece a la luna; cuando 

mo crece, disminuye. SEGUR. 
ES 

La justicia no es nada sin la firmeza; 
la firmeza puede ser un gran mal sin la 
Justicia. DIDEROT. 

FR ox * : 

La Naturaleza es el más admirable de 
los médicos, porque cura las tres cuartas 
partes de las enfermedades y porque no 
habla mal de sus colegas. 

VICTOR CHERBULIEZ. 
* * * 

La primera dicha que puede dar el 
mor es el primer apretón de manos de 
la mujer amada. STENDHAL. 


Fl niño. — ¡Ay, Juanita! ¡Qué suerte has tenido 
tú de no nacer hombre! 


(De “Lustige Blatter”, Berlín.) 


ULTRAMINUCIAS 


Hay algo de telegrama cifrado que decepciona a los 
transeúntes, en la sonrisa con que, desde la calle, se 
despide un hombre de e mujer que está en el balcón. 

* 


A los militares que llevan el pecho empedrado de con- 
decoraciones debíamos Hamarlos: “Valores declarados”. 


E e o* 


- Era tan fea y tan antipática la señora que anoche, 
a las diez, venía frente a mí en el tranvía, que me . 
indignaba la idea de que, a lo mejor, estuvieran ya 
_intranquiles en su Casa. 


Ho ko * 


Cuando uno se despierta en las altas horas de la 
noche, sintiendo una aguda punzada en el pecho, se - 
penoso en- 
cargo de advertirnos que “ha llegado la hora”, como el 
funcionario que despierta al reo en la madrugada de 


RAMIRO MERINO, 


pregunta alarmado si aquel dolor trae el 


su ejecución, 


SALPICON 


ACuntsGHigentino 


LA OCASION 


—¿Quién eres tú, que llevas en 
los pies esas ligeras alas ? 

—$Soy la Ocasión, y voy sobre 
una rueda, recorriendo en veloz:ca- 
rrera el Universo. Para que nadie 
me conozta llevo el rostro cubierto 
con mis cabellos. Todos me miran 
con curioso afán. 

—¿Y quién es ése, que te acom- 
paña, sombrío y medroso? 

—Es el Dolor, que visita siem- 
pre al que no sabe aprovechar mi 
poderosa ayuda. Y tú mismo, por 
hacer preguntas inútiles, estás per- 
diendo un tiempo precioso. Tenién- 
dome al alcance de tu mano, en lu- 
gar de sujetarme, te entretienes con 
vanas palabras, y ya no volverás a 
encontrarme jamás. 


MAQUIAVELO. 


RELIQUIAS 


como reliquia sagrada, 
una rosa y un recuerdo, 
un suspiro y una lágrima. 
(Caprichos de mi ternura, 


Oyeme: duerme la rosa 


y del recuerdo, el suspiro, 
y del suspiro, la lágrima. 


- — Sí; pero verá 
- grite el nene, 


E 


De aquel amor guardo simpre, 


guardo lo que nadie guarda.) 
RE * 


de un libro en las hojas pálidas; 
la contemplo, y de tu imagen 
mace el recuerdo en mi alma, 


Serafín y Joaquín Alvarez Quintero. 


— ¿No ha probado usted de cantarle algo cuando 
grita así, para que descansen los vecinos? 
Íí usted. Los vecinos prefieren que 


(“De “Estampa”, Madrid.) 


¡LULU! 


De ANGEL GANIVET 


La esencia del verdadero arte se afirma con más fuerza cuando subsiste en las 
ruinas de la obra y se. agarra desesperadamente al último sillar en que formó parte 
del monumento; a la última estrofa, mutilada, que se salvó al perecer el poema; a 
un pedazo de lienzo que se libró al destruírse el cuadro. ¡Cuán diferente el arte 
de nuestros días, arte de coleccionistas y de baratilleros! ¿Veis ese palacio que , 
dicen es un prodigio de arte? Sacad de él los tapices, los bronces y los cuadros; 
levantad cuatro tabigues, y tendréis una casa de huéspedes. 


Por MARGE 


(De Nueva York) 


ANECDOTARIO 


Cuéntase que un día el autor de “Cavalleria 
Rusticana”, trabajando en su escritorio, ayó que 
en la calle un organillero ejecutaba bastante de- 
fectuosamente un aria de la mencionada ópera. 
Indignado el artista, descendió rápidamente las 
aa e increpando al músico ambulante, le 
ijo: 

—Eso no se toca así. — Y empuñando el orga- 
nillo ejecutó el pasaje. 

Al día siguiente volvió a oír el mismo organi- 
llero que ejecutaba el trozo, ya corregido. 


Por curiosidad, el músico asomóse al balcón y 


vió que en el organillo había un cartelito que de- 
cía: “Discípulo de Mascagni.” 


Luis XIV, jugando al “tric-trac”, dió un día 


¿Un golpe errado, y a pesar de esto pretendía 
haber ganado, : 


¿Los adversarios no querían darle el partido ga- 
nado y se acaloraban en demostrarle que había 
perdido. Los cortesanos callaban, y el asunto pa- 
recía volverse serio. Ya la discusión se agriaba, 
cuando llegó el conde de Grammont. Apenas 
Luis XIV lo vió, se calmó y le dijo: 


-—Venid aquí, conde, y juzgad vos quién tiene É 


razón. 
—Sire, vos no la tenéis. 


—¿Cómo podéis decir que no la tengo, si todavía | 


no sabéis de qué se trata? , 


—Sire, debéis comprender que, si hubiera una 


sola sombra de duda sobre el asunto, estos seño- 1 


res os habrían ya dado la razón. 
ES 


Le preguntaban a don Santiago Ramón y Cajal 
si era muy difícil llegar a sabio. Epa 
—Muy difícil, muy difícil...; sobre todo por los 
Jetalles. 2% 
—¿Log detalles? j : 
—Sí. El saber olvidar el sombrero..., mojar la 
pluma por el cabo... meter el puro en la taza 
del café... En fin, muy difícil, muy difícil. Porque 
no se puede estar en todo. al 


z 
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años de trabajo, treinta y 
cinco años en los que no ha- 
bía disfrutado de otra cosa que de 
una excelente salud, Hipólito Nazarín 
había cedido a las exigencias de sus 
superiores y se había retirado a vivir 
de sus rentas, no muy abundantes, y 
a gozar de la vida dentro del marco 
de sus posibilidades. 

Tacaño por naturaleza, se le -hizo 
duro pensar que al llegar fin de mes 
ya no tendría que pasar por la caja 
de La Chinche de Oro para recibir el 
sobre con el sueldo; y se le hizo más 
duro aún saber que, además de no ga- 
nar un solo centavo, tenía que gastar 
más que antes por el hecho de que, 
como todos decían, debía darse una 
gran vida. 

Hipólito Nazarín no conocía nada: 
ni museos, ni cafés, ni teatros, ni re- 
cordaba haber viajado en tren desde 
hacía treinta años. Durante los pri- 
meros días deambuló por las calles, 
parándose en todas las vidrieras y abu- 
rriéndose de lo lindo. Cada vez que 
se sentía tentado de entrar en alguna 
parte, o de comprar algo, se apretaba 
el bolsillo, y se decía: 

—;¡No, Hipólito! ¡Ten juicio! 
La plata es para guardar y no 
para tirar. > 

Sin embargo, una tarde, al 
pasar frente a un teatro en cu- 
yo vestíbulo sonaba insistente- 
mente una campanilla, cayó en 
la tentación de entrar. Los dos 
pesos que le cobraron por la 
entrada le ahogaron el buen 
humor. ¡Era un robo, una ex- 
plotación! En vano los artistas 
hicieron payasadas y dijeron 
chistes. El espíritu de Hipólito 
Nazarín no estaba para risas. 
Y así fué cómo juró muy sin- 
ceramente no volver a poner 
los pies en el teatro. 

Y tornó a deambular por las 
calles, cada vez más aburrido. 
Si por un momento se olvidaba 
de que era un gran tacaño, le 
bastaba meter la mano en el 
bolsillo para recordarlo. No obs- 
tante, el diablo, que se propo- 
nía tentarle, debía vencer al- 
guna vez. Su segunda victoria 
la obtuvo en el Once. Al ver 
el monumental edificio de la 
estación, Hipólito se dió una 
palmada en la frente. 

—¡Zape! — se dijo. — No 
había caído en que podría dar 
un paseo en tren. Entró en la 
estación y se dirigió a la bo- 
letería. 

—Déme un boleto de segunda 
para... para Chascomús. 

—Este ferrocarril no va a 
Chascomús — le repuso el bo- 
letero, 

—¡Qué lástima! Porque re- 
sulta que yo tengo un pariente 
en ese pueblo. ¿Y adónde va 
el primer tren que sale? 

—Hasta Luján. 

—Pues déme un boleto hasta 
ahí. 

A regañadientes pagó Hipó- 
lito Nazarín los dos pesos con 
ochenta que le cobraron por el 
boleto. Pasó al andén y se ubi- 
có, lo más cómodamente posi- 
ble, en un coche de segunda. 
Al cabo de una hora y media, 
todo cubierto de polvo y con la 
boca reseca, descendió en la es? 
tación de Luján. 

—¿Y qué hago yo aquí? — se 
preguntó, parado en el andén 
y mirando a todos lados. — No 
conozco nada ni a nadie. ¡Si 
fuera Chascomús!... — Y se de- 
cidió a regresar. ; 

A punto de tomar un tren 
descendente, se puso del color 
de las aceitunas. 

—¡Tengo que sacar otro bo= 


ESPUES de treinta y cinco. 


andén y mi- 


Aunado SÍgentiro 


LA GRAN VIDA 


Por JOSE M. BRAÑA 


leto!... ¡Otros dos pesos con ochenta 
tirados a la calle! ¡Pues sí que es bo- 
nito paseo el mío! 

Tuvo deseos de volverse a pie; pero 
le dió miedo. ¡Ah, pero lo que era el 
tren no le sacaba un centavo más! 

A pesar de sus desventuras de ese 
día, a la mañana siguiente se levantó 
optimista, con una gran ansiedad de 
dar un paseo en auto. Se vistió a la 
carrera y salió a la calle, dispuesto 
a detener al primer taxi libre que 
acertara a pasar. Pero el primero no 
le gustó, ni el segundo. “Ya que se 
trata de dar un paseo, que sea lo 
más cómodamente posible”, se dijo. 


Por fin media hora después consiguió 
ubicarse dentro de un coche flamante. 

—¿Adónde vamos? — preguntó el 
chófer. 


—¿Y qué ha- 
go yo aquí? —= 
se preguntó, 
parado en el 


rando a todos 
lados. 


—Adonde usted quiera. Sólo deseo 
pasear un rato. 

Empezó el auto a dar vueltas por 
las calles sombrías de los alrededores. 
Se deslizaba tan suatemente que el 
bueno de Hipólito Nazarín acabó por 
dormirse como un angelito. Cuando, 
a raíz de un barquinazo, abrió los 
ojos, pegó un salto de espanto. “¡Me 
he dormido!”, se dijo. Clavó la vista 
en el taxímetro, y no se desmayó por 
temor a que le robaran la cartera. ¡El 
endemoniado aparato marcaba ocho 
pesos con treinta! 

Hizo detener el vehículo, pagó el 
precio del viaje, y se largó. Una hora 
después de marcharse el taxi aún per- 
manecía Hipólito Nazarín plantado en 
el borde de la acera. Parecía como 


idiotizado. El vigilante de la esquina 
se acercó a él y lo sacó de su abstrac- 
ción, diciéndole: 

—Si espera el tranvía está perdien- 
do un tiempo precioso, porque no pasa 
ninguno por esta calle. 


Sus amigos, al encontrarse con él, 
le preguntaban si se divertía. A tal 
pregunta, Hipólito respondía con un 
tono que parecía profundamente sin- 
cero: 

—¡Ya lo creo! Me divierto mucho..., 
demasiado... tanto que estoy arrui- 
nárndome. 

Más despierta cada vez su tacañe- 
ría, acabó por renunciar a salir de 
su Casa, para no verse obligado a 
gastar. 

—¡Es una injusticia! — se decía. — 
¡Todo cuesta un ojo de la cara! No 
le dan a uno gratis ni un alfiler. Y 
así no se puede vivir. Decididamente, 
no tendré más remedio que volver al 
trabajo. En La Chinche de Oro, don- 
de he vegetado estos últimos treinta 
y cinco años de mi vida, no serán tan 
ingratos que me nieguen un modesto 
empleo. : 

Pero, contra lo que se esperaba, se 
lo negaron, ' 

-—Es usted ya muy viejo, señor Na- 
zarín. Nosotros queremos gente joven, 
animosa, fuerte... 

—Pero... 

—Es usted muy viejo, le digo. A 


su edad, y sobre todo teniendo aho- 


rros, no debe pensarse en volver a la 
esclavitud. Disfrute de sus últimos 
años, no sea tonto. ¡Adiós! 

Y como en todas partes le corrieran 
con la misma cantilena, acabó por com- 
prender que no hay nada más triste 
que llegar a viejo. 


¿Qué hacer? El pobre Nazarín pare- 
cía un derrotado. Seguía rodando por 
las calles haciendo esfuerzos por en- 


gañar la imaginación y la vista. No 
tenía adónde ir: los museos, el 
jardín zoológico, el puerto, carecían de 
incentivos para su curiosidad; por el 
hecho de ser “cosas gratis”, mo le 
atraían; de haber sido cosas caras, 
onerosas para su bolsillo, entonces se- 
ría otra cosa. Y el caso era que no 
podía seguir así, que iba a volverse 
neurasténico, loco, idiota... En la pen- 
sión donde vivía empezaron a temer 
por su salud, viéndole cada vez más 
aplastado. 

Así las coSas, una tarde, regresando 
a su casa, un hombre que repartía 
sobres puso uno en sus manos. Sin 
mayor entusiasmo abrió el sobre, y 
extrajo de él un volante y un carton- 
cito. Aquel era un aviso de un remate 
de terrenos en Burzaco; en 
cuanto al cartoncito, con 
gran satisfacción de su 
parte, vió que se trataba 
de un boleto para viajar 
gratis el día de la subasta. 

—¡Ah! — se dijo enton- 
ces, readquiriendo su cutis 
el color salmón de sus me- 
Jores días. — Ahora recuer- 
do que es corriente que los 
rematadores pongan trenes gratis cada 
vez que realizan una venta de tierras 
fuera de la capital. ¡Ya tengo paseo 
para los domingos! 

En efecto, el domingo siguiente, que 
era el del remate, gozó como nunca dán- 
dose un paseo gratis hasta Burzaco. 

Pero esta chiripa no vino sola. Al 
otro día, al pasar por frente a una 
casa a cuya puerta había una carroza 
fúnebre y un coche de acompañamien- 
to, un hombre lo detuvo. 

— Señor, ¿lleva usted mucho apuro? 

—Ninguno — fué su respuesta. 

—Entonces, ¿quiere tener la bondad 
de acompañarnos hasta la Chacarita? 
Porque resulta que el muerto no tiene 
parientes ni amigos y nos hace falta 
una persona para que nos ayude a 
transportar el féretro. 

Ese día, después de un excelente 
paseo hasta la Chacarita, Nazarín ca- 
yó en la cuenta de que en lo sucesivo 
podía pasearse gratis en coche con sólo 
leer los avisos fúnebres de los diarios 
y concurrir al entierro más cercano. 

Diríase que la suerte se proponía 
sonreírle, A la tarde siguiente, al pa- 
sar por junto al teatro de la Revolu- 
ción, un ente grotesco puso en su mano 
un cartoncito, diciéndole, al oído: 

—Sírvase, señor, Es una contraseña 
de clac. Con ella puede usted entrar 
gratis esta noche al teatro. Se va a 
divertir mucho. Le ruego que no falte. 

A partir de entonces todos sus ami- 
gos se sorprendían que ya no tuviera 
el aire huraño y taciturno de los días 
precedentes. Realmente, parecía sen- 
tirse satisfechísimo de la vida. 


Mientras tanto, el gerente de La 
Chinche de Oro vivía presa de los re- 
mordimientos por no haber accedido a 
readmitir a aquel viejo servidor cu- 
yas rentas pronto tocarían a su fin. 
Esto lo movió a enviarle una atenta 
carta instándole a que se presenta- 
ra en los escritorios de la empresa, en 
donde se le tenía reservado un lugar- 
cito. E Hipólito Nazarín se contestó, 
poseído del más legítimo de los qrgullos: 

“Le agradezco mucho su atención, 
señor Lebrijo, pero ya no necesito sn 
empleo. Conforme a sus insinuaciones, 
estoy disfrutando grandemente de la 
vida, PA ES 
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El banco y los agricultores 


Señor Director: 


“El directorio del Banco de la Nación — 
según leo en los diarios, — informa que, con el propó- 
sito de dar a los préstamos especiales de carácter agra- 
rio la aplicación más amplia y racional posible, y a 
fin de evitar las dificultades derivadas de la falta de 
asesoramiento técnico adecuado, solicitó del Ministe- 
rio de Agricultura la colaboración que puedan pres- 
tarle en ese sentido las diversas dependencias afines a 
las industrias agropecuarias.” Procede con exacto 
sentido de sus funciones la institución de crédito cuan- 
do trata de asesorarse sobre nuestras actividades ru- 
rales. El Banco de la Nación y el Ministerio de Agri- 
cultura son dos instituciones oficiales que necesitan 
para el normal desempeño de sus actividades una 
vinculación constante. 

La han tenido hasta ahora esa vinculación, 
pero nada se perderá con que cada vez sea más estre- 
cha. Los gerentes del Banco de la Nación de las sucur- 
sales de la campaña, para llenar conscientemente su 
cometido, necesitan informarse sobre las industrias 
correspondientes a la zona de influencia de su respec- 
tiva sucursal. Sobre ellos recae la responsabilidad de 
los créditos. Esto los obliga a cerciorarse detenida- 


mente acerca de cada uno de los solicitantes. No se 


trata allí de conceder o denegar un pedido de crédito, 
como se hace en la metrópoli, teniendo en cuenta nada 
más que la solvencia real del cliente, fundada en pro- 
piedades, títulos, etc. En el campo se considera en 
cierto modo la solvencia potencial del agricultor: ex- 
tensión y estado de sus sementeras, que permiten 
calcular el producto de la próxima cosecha; forma de 


trabajar el campo y de utilizar el crédito, etc., etc. 


El buen gerente de sucursales — y sobran 
en el Banco de la Nación los buenos gerentes, — no 
acuerda o niega las solicitudes de crédito sin otros an- 
tecedentes que la declaración de bienes escrita en el 


formulario; conoce personalmente al cliente, cuya cha- 


cra, por lo general, ha visitado más de una vez, infor- 
mándose “como quien no quiere la cosa” de las activi- 
dades que allí se realizan, de las perspectivas, de las 
existencias, etc. Al adoptar su resolución toma en 
cuenta todos estos antecedentes. Merced a tal manera 
de proceder, el banco, sin descuidar sus intereses, llega 
a convertirse en un eficaz estímulo de los buenos tra- 
bajadores rurales, con lo que indiscutiblemente cumple 
los propósitos auténticos de una institución de crédito 
oficial. 

Ese contacto perenne con los agricultores 


hace que los gerentes, poco a poco, se vayan interiori- 


zando con las actividades rurales y adquieran empíri- 
camente una versación cabal. Estoy seguro que Mu- 
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as de en 


Fue 


chas de las cuestiones agropecuarias que el directorio 
del Banco de la Nación aspira a conocer por intermedio 
del Ministerio de Agricultura, podrían ser satisfechas 
con sólo realizar una encuesta entre los gerentes de 
las sucursales del interior. Con lo que, no quiero decir 
que el asesoramiento requerido no sea oportuno, sobre 
todo por cuanto “deberá concretarse a la parte técnica 
y estadística”. Pero no sólo constituyen los gerentes 
eficaces elementos de información para la casa cen- 
tral, sino también para el Ministerio de Agricultura, 
que no ha sabido hasta ahora aprovecharlos conve- 
mientemente. 


He hablado alguna vez aquí de la necest- 
dad de vincular más íntimamente las oficinas técnicas 
del Ministerio de Agricultura con los trabajadores del 
campo. El divorcio actual es perjudicial para los in- 
tereses de éstos, a la par que crea dificultades a las 
funciones de aquél. El ministerio necesita continua- 
mente ir regulando las actividades agrarias para 
armonizarlas en lo posible con los requerimientos de 
los mercados. Conviene sembrar más o sembrar menos 
determinado cereal, adoptar la variedad de semilla tal 
y el procedimiento de cultivo cual. ¿Cómo se les hacen 
llegar continuamente estas sugestiones a los agrarios? 
Por otra parte, el ministerio necesita, a su vez, estar 


 prolijamente informado acerca de lo que ocurre en el 


campo. Sus empleados, aun contando los de la Defensa 
Agrícola, que no se distinguen por su eficacia, resultan 
insuficientes para esta tarea. 


Se.me ocurre que la única forma práctica 
de conectar a los agricultores con el ministerio es uti- 
lizando las sucursales del Banco de la Nación. Hace 
años se hizo un interesante ensayo en este sentido, que 
permitió anticipar los buenos resultados que se logra- 
rían con la iniciativa. Se solicitó a los gerentes de su- 


cursales una lista de los agricultores más inteligentes 


y aplicados a su labor, con el propósito de convertir 
a tales agricultores en algo así como corresponsales 
del ministerio. Se les pedía tanto que ensayaran deter- 
minada semilla, y que comunicaran luego el resultado, 
como que difundieran un nuevo cultivo, practicándolo 
cerca de los alambrados con grandes carteles alusivos. 
La experiencia podría repetirse y ampliarse, en forma 
que la vinculación lograda circunmstancialmente se 
hiciese permanente y efectiva. La sugestión no podrá 
caer en el vacío cuando el mismo directorio del Banco 


de la Nación acaba de reconocer, con su providencia 
reciente, la necesidad de informarse técnicamente en el 


Ministerio de Agricultura. 
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